EL CONFLICTO DE LAS FACULTADES 
EN TRES PARTES 


NOTA DE TRADUCCION 


La presente traducción se ha efectuado directamente de la edición Kant's 
gesammelte Schrifien. Werke, Briefe, Opus postumum, Vorlesungen, Ausgabe der 
Akademie der Wissenschaften, Berlín, Walter de Gruyter, 1900 y sigs. La pagina- 
ción original correspondiente se consigna al margen con la forma Ak. vu, pág. 


PROLOGO 


Estas paginas que ahora ven la luz gracias a un gobierno ilustrado, incli- 
nado a liberar de sus cadenas al espíritu humano (promoviendo merced 
a esa libertad de pensamiento una obediencia tanto más solícita), pueden 
servir también para justificar la libertad que se toma su autor, al antepo- 
nerles un breve relato sobre cómo le afectó a él mismo ese cambio. 

El rey Federico Guillermo II, soberano valiente, leal, caritativo y 
—al margen de ciertos rasgos temperamentales— eximio, quien me 
conocía personalmente y de vez en cuando me hacía llegar testimo- 
nios de su gracia, se vio instigado por un clérigo (nombrado más 
tarde ministro de asuntos religiosos! y al que para ser justo no cabe 
atribuir sino presuntas buenas intenciones basadas en una íntima 
convicción) a promulgar en el año 1788 un edicto de religión, reforza- 
do a renglón seguido por un edicto de censura que restringía sobre- 
manera la actividad literaria en general. No se puede negar que 
ciertos signos (que presagiaban la explosión acontecida poco después) 
hacían aconsejable al gobierno la necesidad de una reforma en ese 
campo; algo que bien pudiera haberse logrado por el silencioso cami- 
no de la instrucción académica recibida por los futuros maestros del 
pueblo, pues estos jóvenes clérigos habían llevado sus prédicas a un 
tono tal que incluso quien no tome a mal una broma difícilmente 
quedará convertido por semejantes instructores. 

Justamente cuando el edicto de religión ejercía una notable in- 
fluencia sobre los escritores tanto autóctonos como foráneos, apareció 
mi tratado sobre La religión dentro de los límites de la mera \ razón? y, 


' Se refiere, claro está, a Wóllner. (N. del T.) 
? Este título fue puesto con toda intención, para no dar lugar a creer que dicho 
tratado se refería a la religión desde la mera razón (sin revelación); algo que hubiera 
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como antepongo mi nombre a todos mis escritos para evitar la impu- 
tación de clandestinidad, en el año de 1794 me fue remitida la si- 
guiente comunicación real, de la que no se ha sabido nada hasta este 
momento (algo que no deja de resultar sorprendente, aun cuando por 
mi parte sólo se la referí a mi amigo de más confianza): 


«Federico Guillermo, Rey de Prusia por la G. de Dios... 


» Vaya por delante nuestra deferente salutación, honorable y 
sapientísimo súbdito. Nuestra alta persona ha venido observando 
con enorme desagrado desde hace ya algún tiempo cómo abusáis 
de vuestra filosofía para deformar y profanar algunos principios 
capitales de la Sagrada Escritura y del cristianismo, como lo ha- 
béis hecho en vuestro libro La religión dentro de los límites de la 
mera razón al igual que en otros tratados más breves. Nos había- 
mos hecho otra idea de vos, pues a vos mismo se os debe alcanzar 
cuán irresponsablemente habéis obrado con ello en contra de 
vuestro deber como maestro de la juventud y en contra de nues- 
tras intenciones como soberano que de sobra conocéis. Exigimos 
vuestra pronta y concienzuda justificación, y esperamos que para 
evitar perder nuestro favor, no volváis a cometer ninguna otra 
falta de este tipo, sino que, por el contrario, apliquéis vuestro as- 
cendiente y vuestro talento a secundar nuestros propósitos; de no 
ser así, vuestra reticencia habría de contar irremisiblemente con 
ingratas disposiciones. 


»Os tenemos en gracia. Berlín, 1 de octubre de 1794. 
»Por orden especial de su muy graciosa majestad. 


» Woellner \ ab extra: A nuestro honorable y sapientísimo pro- 
fesor, el querido y leal Kant, en Königsberg, Prusia (praesentaz. el 
12 de octubre de 1794)». 


resultado demasiado pretencioso, cual si sus enseñanzas dimanaran de hombres 
inspirados sobrenaturalmente; en realidad, me limité a sistematizar cuanto del 
texto de la religión tenida por revelada, esto es, de la Biblia, puede verse reconocido 
también por la mera razón. (N. del A.) 

3 Parece tratarse de Wasianski (el famoso biógrafo de Kant), cuya relación con 
Kant se inició en 1790 y fue muy estrecha a partir de 1794, tras la partida de Jach- 
mann (cf. el trabajo de A. Warda publicado en el vol. xxxvm del Altpreuss. Mo- 
natsschrift, pág. 90, nota). (N. del T.) 
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Por mi parte, remití esta humildísima contestación: 
«Muy graciosa... 


»La orden que vuestra augusta majestad real me hizo enviar el 
1 de octubre y recibí el día 12 del mismo mes me impone el respetuo- 
so deber de: En primer lugar, “presentar una concienzuda justifica- 
ción por haber abusado de mi filosofía para deformar y profanar al- 
gunos principios capitales de la Sagrada Escritura, particularmente 
en mi libro La religión dentro de los límites de la mera razón al igual que 
en otros tratados más breves, incurriendo con ello en la falta de trans- 
gredir mi deber como maestro de la juventud y atentando contra 
vuestros reales propósitos que me son sobradamente conocidos”; y en 
segundo lugar, “no cometer la misma falta en lo sucesivo”. En lo to- 
cante a estos dos puntos no dejo de postrarme ante la obediencia de- 
bida a vuestra majestad testimoniándolo con la siguiente declaración. 

»Por lo que atañe al primer punto, es decir, a la acusación for- 
mulada en mi contra, ésta es mi declaración en conciencia: 

»En cuanto maestro de la juventud, esto es, entendiendo que 
con ello se alude a mis cursos académicos, nunca he vertido juicio 
alguno sobre la Sagrada Escritura o sobre el cristianismo, ni tan 
siquiera podía hacerlo, como ya queda probado por el simple he- 
cho de utilizar en mis clases los manuales de Baumgarten, puesto 
que dichos textos no contienen epígrafe alguno sobre la Sagrada 
Escritura y el cristianismo, ni tampoco pueden albergarlo en 
cuanto mera filosofía; pero menos todavía se me podrá reprochar 
el error de desbordar los límites de una ciencia determinada o 
invadir el territorio de alguna otra, siendo esto algo que siempre 
he criticado y prevenido en su contra. 

»Como maestro del pueblo —valga decirlo así—, tampoco he 
ido nunca \ en detrimento de los altísimos propósitos del padre de 
la patria, que tan bien conozco, ni en mi libro La religión dentro 
de los límites de la mera razón, ni en ningún otro lugar, he perjudi- 
cado la religión pública de la nación; lo cual se deduce incluso del 
hecho de que el libro en cuestión no esté al alcance del gran públi- 
co, para el que más bien resulta incomprensible, tratándose de una 
obra para ser discutida en el claustro de las Facultades, sin que el 
pueblo tenga noticia alguna de ello. Ahora bien, las Facultades sí 
son libres para juzgar públicamente en conciencia a este respecto 
según su leal saber y entender; únicamente los maestros del pueblo 
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situados en escuelas y púlpitos quedan ligados al resultado de esa 
discusión sancionada para su exposición pública por parte de la au- 
toridad gubernamental y, como ésta no inventa por sí misma su 
propia fe religiosa, sino que sólo ha podido adquirirla por esa misma 
vía, esto es, a través del examen y el ajuste acometido por las Facul- 
tades cualificadas para ello (la teológica y la filosófica), el soberano 
no sólo debe aprobar ese debate, sino que tiene el derecho de exigir- 
les a poner en conocimiento del gobierno mediante sus escritos todo 
cuanto consideren provechoso para una religión pública nacional. 

» Asimismo, tampoco se me puede acusar de menospreciar al 
cristianismo en el citado libro, puesto que no contiene ninguna 
apreciación sobre el particular, al tratar propiamente de la religión 
natural. El empleo de algunos pasajes bíblicos para confirmar 
ciertas doctrinas de una religión basada en la razón pura es lo 
único que ha podido motivar esta falsa interpretación. Pero el di- 
funto Michaelis,* que procedió de igual forma en su moral filosó- 
fica, ya ha explicado que con ello no pretendía transferir nada de 
lo bíblico a la filosofía, ni tampoco sacar algo filosófico de la Bi- 
blia, sino únicamente dotar a sus tesis racionales de la claridad y la 
confirmación ofrecida por su presunta o auténtica coincidencia 
con otros juicios (sin desdeñar a poetas y retóricos). Pero cuando 
la razón se expresa en este punto de un modo autosuficiente, como 
si la revelación fuera superflua (lo que tomado sin más habría de 
ser considerado efectivamente como un menosprecio del cristia- 
nismo), ello no es sino señal de su propia dignidad; ésta no estriba 
en su poder, sino en aquello que prescribe hacer, única fuente de 
donde dimanan la universalidad, la unidad y la necesidad de la fe, 
aquello que constituye la esencia de una religión en general, \ cuyo 
carácter sustantivo se cifra en lo práctico-moral (en aquello que 
debemos hacer); por el contrario, aquello cuya creencia se basa en 
argumentos históricos (no entrando en liza deber-ser alguno), es 
decir, la revelación como credo contingente de suyo, se tiene por 


+ Johann David Michaelis (1717-1791), profesor de teología en Gotinga desde 
1745, fue el fundador de la crítica bíblica del Antiguo Testamento y dirigió entre 
1753 y 1770 las Góttinger Gelehrten Anzeigen. Su Moral fue publicada póstuma- 
mente en 1792 por su colega Stáudlin. En la pág. 5 de dicha obra cabe leer lo 
siguiente: «No me es posible aportar aquí ninguna prueba tomada de la Biblia y, 
cuando lo pretenda, tales citas no supondrán sino illustrationis causa, comparables a 
las que hubiera podido tomar de cualquier otro libro cuyo tema fuera el derecho, la 
ética o la historia». (N. del T.) 
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algo adjetivo, mas no por ello innecesario y superfluo; pues la re- 
velación sirve para enjugar ese déficit teórico de la pura fe racional 
del que ésta no reniega, completando convenientemente, verbi- 
gracia, cuestiones tales como las relativas al origen del mal, el 
tránsito del mal al bien, la certeza del hombre de hallarse en este 
último estado, etcétera, y contribuyendo más o menos a satisfacer 
cualquier demanda racional de este tipo en función de las distintas 
coyunturas tanto personales como colectivas. 

»Por lo demás, he mostrado mi gran estima por el credo bíbli- 
co del cristianismo, entre otros, a través de los comentarios verti- 
dos en ese mismo libro recién citado, donde la Biblia es preconiza- 
da como el mejor medio existente para guiar válidamente la 
fundamentación y el mantenimiento de una religión natural que 
mejore realmente las almas; de ahí que también censure y tenga 
como indisciplina la impertinencia de suscitar objeciones y dudas 
contra sus dogmas teóricos (que tantos misterios contienen) en el 
marco de las escuelas, de los púlpitos o de los escritos dirigidos al 
pueblo (algo que sin embargo sí cabe en el ámbito de las Faculta- 
des). Mas esta censura no es lo que supone la mayor muestra de 
respeto hacia el cristianismo. Pues lo que constituye su mejor y 
más perdurable panegírico es la coincidencia establecida en esa 
obra entre la Biblia y la más pura fe moral de la razón, habida 
cuenta de que gracias a ello, y no a la erudición histórica, es cómo 
ha ido restableciéndose una y otra vez el tan a menudo desnatura- 
lizado cristianismo, siendo esto lo único que podrá restablecerlo 
de nuevo más adelante en unas circunstancias similares, que no 
dejarán de comparecer en el futuro. 

»Por último, tal como siempre he recomendado ante todo a 
otros adeptos de la fe, el no pretender sino una escrupulosa since- 
ridad y el no imponer a los demás otros artículos de fe que aque- 
llos sobre los cuales estén seguros ellos mismos, en todo momento 
me he representado a este juez junto a mí en la redacción de mis 
escritos, a fin de mantenerme alejado, no sólo de cualquier error 
pernicioso para el alma, sino hasta de cualquier expresión poco 
cautelosa que pudiera resultar chocante; por eso ahora, a mis se- 
tenta años de edad, cuando a uno le viene con facilidad la idea de 
que bien pudiera estar muy próxima la hora de rendir cuentas 
por todo eso / ante un juez universal capaz de escudriñar los co- 
razones, puedo presentar esta justificación que por causa de mis 
teorías se me ha exigido realizar con plena escrupulosidad. 
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»Por lo que atañe al segundo punto relativo a no reiterar en el 
futuro esa deformación y profanación del cristianismo (que me 
son imputadas), entiendo que lo más seguro para conjurar la me- 
nor sospecha será declarar aquí solemnemente, como el más fiel 
súbdito de vuestra majestad:5 que en lo sucesivo me abstendré por 
completo de disertar públicamente sobre religión, sea natural sea 
revelada, tanto en mis lecciones como en mis escritos. 


»Se despide con la más profunda devoción...». 


La ulterior historia de este constante impulso hacia una fe que se 
aleja cada vez más de la razón es sobradamente conocida. 

El examen de los candidatos para ocupar puestos eclesiásticos 
fue confiado a una comisión de fe, la cual se atenía a un schema 
examinationis de corte pietista que ahuyentó en masa a quienes te- 
nían esa vocación, viniendo a quedar superpoblada la Facultad de 
Derecho; una suerte de emigración que, dicho sea de paso, resultó 
casualmente provechosa. Para dar una ligera idea del espíritu de esa 
comisión, recordaremos que, tras la contrición que necesariamente 
precede al perdón, todavía se exigía una aflicción más profunda en 
el arrepentimiento (maeror animi), preguntándose si el hombre po- 
dría llegar a ella por sí mismo. Ouod negandum ac pernegandum, era 
la respuesta; el pecador arrepentido ha de rogar al cielo que le con- 
ceda esa especial contrición. Ahora bien, salta a la vista que quien 
ha de rogar por el arrepentimiento (relativo a su transgresión), no se 
arrepiente de hecho de sus actos; esto parece algo tan contradictorio 
como cuando se dice de la oración que, para ser escuchada, debe 
darse en la fe. Pues, si quien reza tiene fe, no tiene por qué rogarle 
y, de no tenerla, su oración no puede ser atendida. 


Ahora se han suprimido esos desatinos, no sólo en provecho de toda 
la comunidad, para quien la religión A supone una exigencia política 
de gran trascendencia, sino particularmente para beneficio de las 
ciencias, gracias a la creación de un Consejo Escolar erigido para fo- 
mentarlas; recientemente la elección de un sabio gobierno ha recaído 


5 También elegí cuidadosamente este giro, con objeto de no renunciar a mi 
libertad de juicio en este contencioso sobre la religión de una vez para siempre, sino 
tan sólo mientras viviera su majestad. (N. del A.) 
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sobre un preclaro estadista” que, lejos de albergar una predilección 
particular por una especialidad determinada (la teología), cuenta con 
la vocación, el talento y la voluntad necesarios para propiciar los inte- 
reses de todo el estamento docente, quedando asegurado el progreso 
de la cultura en el campo de la ciencia contra cualquier nueva intro- 
misión de los oscurantistas. 


Bajo el título general de El conflicto de las Facultades reúno aquí tres 
trabajos confeccionados con muy distintos propósitos y en fechas bien 
diversas, pero que guardan sin embargo una unidad sistemática, al 
tener como denominador común el conflicto que se da entre la Facul- 
tad inferior con las tres Facultades superiores, por lo que decidí reco- 
gerlos en un solo volumen (para evitar su dispersión). 


é Debe referirse, sin duda, a Eberhard Julius Wilhelm Ernst von Massow (fa- 
llecido en el año 1816), quien en 1798, siendo a la sazón ministro de Justicia, creó 
una sección escolar en el departamento de asuntos religiosos y el Consejo Superior 


de Universidades. (N. del T.) 


INTRODUCCIÓN” 


Desde luego, no anduvo falto de inspiración aquel a quien se le 
ocurrió por primera vez la idea de tratar fabrilmente todo el conjunto 
del saber (propiamente las cabezas consagradas al mismo), propo- 
niendo poner en práctica dicho proyecto mediante la división del 
trabajo entre tantos profesores o docentes públicos como disciplinas 
hubiese, los cuales, en tanto que depositarios de las distintas materias, 
vinieran a constituir una suerte de comunidad científica, llamada 
Universidad (o Escuela Superior), con cierta autonomía (dado que 
sobre los doctos en cuanto tales no pueden juzgar sino ellos mismos); 
semejante comunidad científica quedaría habilitada por medio de 
sus Facultades’ (las pequeñas y diversas corporaciones entre las que se 


7 Sigo desde aquí la estructura propuesta por Reinhard Brandt, que sugiere 
tomar el apartado cuyo título es Ejemplificación del conflicto de las facultades a 
través del pleito que mantienen las de Teología y Filosofía en el comienzo estricto de 
la primera sección, dado que los epígrafes anteriores constituyen una introducción 
general a los tres apartados. Cf. Reinhard Brandt, «Zum “Streit der Fakultáten”», 
en R. Brandt y W. Stark (eds.), Neue Autographen und Dokumente zu Kants Leben, 
Schriften und Vorlesungen, Hamburgo, F. Meiner, 1987; Kant Forschungen, vol. 1, 
págs. 31-78 (cf. 58 y sigs.). Esta observación está recogida también en R. Brandt 
(ed.), Zustand und Zukunft der Akademie Ausgabe von Immanuel Kants Gesam- 
melten Schriften, Berlin, Walter de Gruyter, 2000; R. Brandt y P. Giordanetti, 
«Streit der Fakultáten», Kant-Studien Sonderheft 91, págs. 66-75 (cf. págs. 70-71). 
(N. del T.) 

8 Cada una de las cuales es regida por su correspondiente decano. Este título, 
tomado de la astrología, denotaba originariamente uno de los tres genios as- 
trales que presiden cada signo del Zodíaco (guiando por lo tanto diez de sus 
respectivos treinta grados), fue trasladado en un principio desde los astros hacia 
los campamentos castrenses (ab astris ad castra; vid. Salmasius, * de annis climac- 
teriis, pág. 561) y finalmente hasta las Universidades; en este último caso sin 
tener en cuenta el número diez (el número de los profesores). No cabe reprochar 
a los eruditos el no haberse olvidado de sí mismos, después de haber inventado 
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distribuyen los integrantes de la Universidad en función de las dis- 
tintas ramas del saber) para acoger en ella a los alumnos más prome- 
tedores de las escuelas inferiores y, de otro lado, también tendría la 
capacidad de suministrar profesionales liberales (que no constituyan 
miembros de dicha comunidad), al otorgarles tras las pruebas oportu- 
nas un rango (un grado) reconocido por todos, esto es, la capacidad 
de investir doctores. \ 

Al margen de este gremio de eruditos cabe hallar sabios que no 
pertenezcan a la Universidad, sino que simplemente cultiven una par- 
cela del vasto conjunto del saber, ya lo hagan formando parte de 
ciertas corporaciones independientes (denominadas Academias o tam- 
bién Sociedades Científicas) o bien vivan, por decirlo así, en el estado 
de naturaleza del saber, donde cada cual se ocupa de ampliarlo o di- 
fundirlo a título de aficionado sin seguir pauta o regla algunas. 

Todavía cabe distinguir a los propiamente doctos de esos otros le- 
trados (con estudios) que, al verse revestidos con un cargo, actúan como 
instrumentos del gobierno y en provecho propio (no precisamente en 
aras de las ciencias); sin duda, han de haber cursado su carrera en la 
universidad, pero acaso hayan olvidado mucho de ella (cuanto concier- 
ne a la teoría), reteniendo tan sólo aquello que les es imprescindible 
para el ejercicio de un cargo público, esto es, el conocimiento empírico 
de los estatutos relativos a su cargo (lo concerniente a la praxis), aun 
cuando sus doctrinas fundamentales sólo puedan provenir de los doc- 
tos en la materia, de modo que también se les puede llamar negociantes 
o peritos del saber. Éstos, en cuanto órganos del gobierno (eclesiásticos, 
magistrados y médicos), ven sometido a la ley su influjo sobre el públi- 
co en general y constituyen una clase especial de letrados que, lejos de 
ser libre para hacer un uso público de sus conocimientos, se halla bajo 
la censura de sus Facultades respectivas, ya que se dirigen directamen- 
te al pueblo, compuesto de legos en sus disciplinas (más o menos como 
el clero se dirige a los laicos) y el gobierno debe mantener el orden a 
fin de que, si bien detenten parte del poder ejecutivo dentro de sus 
especialidades, no acaparen el poder legislativo, ni tampoco se sustrai- 
gan al poder judicial que compete a las Facultades. 


casi todos los títulos honoríficos con que se adornan actualmente los estadistas. 
(N. del A.) 

* Claude de Saumaise (1588-1655), historiador y jurista francés, cuya obra De 
annis climacteriis et de antiqua astrología fue publicada en 1648. (N. del T.) 


DIVISION GENERAL DE LAS FACULTADES 


Conforme al uso establecido se dividen en dos categorías: tres Facul- 
tades superiores y una Facultad inferior. Como es obvio, para esta divi- 
sión y su correspondiente nomenclatura, no se ha consultado al 
mundo académico, sino al gobierno. Pues entre las superiores sólo se 
cuentan aquellas sobre cuyas doctrinas le interesa al gobierno deter- 
minar cuáles hayan de ser sus contenidos o si deben ser expuestos 
públicamente; por contra, aquella que sólo ha \ de velar por el interés Ak. vı, 19 
de la ciencia, es llamada inferior, dado que ésta puede tratar sus tesis 
a su antojo. Al gobierno le interesa por encima de todo aquello que 
procura un fuerte y duradero influjo sobre el pueblo, y de esa índole 
son las materias de las Facultades superiores. De ahí que el gobierno 
se reserve para sí el derecho a sancionar las doctrinas de las Facultades 
superiores, mientras que confía las de la inferior a la propia razón del 
pueblo versado en ello. Mas, aun cuando sancione doctrinas, no es él 
mismo (el gobierno) quien las enseña; le basta con que ciertas doctri- 
nas tengan cabida en las conferencias públicas de sus respectivas Facul- 
tades y se vean marginadas aquellas que se opongan a las mismas. Por 
consiguiente, no practica la enseñanza, sino que acaudilla a quienes 
lo hacen (dictando a su antojo lo que se compadece con la verdad), 
puesto que adquieren ese compromiso contractual con el gobierno al 
tomar posesión de su cargo.’ Un gobierno que se ocupara de las doc- 


2 Se debe reconocer que ese principio del Parlamento británico merced al cual 
el discurso del trono de su rey es considerado como obra de su ministro (pues el 
incurrir en un error, ignorancia o falsedad, atentaría contra la dignidad del monar- 
ca, aun cuando la cámara haya de estar autorizada a juzgar sobre su contenido, 
examinarlo e incluso impugnarlo) es harto ingenioso y acertado. Igualmente, la 
selección de ciertas doctrinas, cuya enseñanza pública se ve sancionada por el gobier- 
no con carácter exclusivo, debe ser confiada al examen de los especialistas, puesto 
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trinas, así como de la ampliación o el perfeccionamiento de las cien- 
cias, y cuyo más alto dignatario pretendiera hacerse pasar por sabio, 
se despojaría del respeto que le es debido y menoscabaría su estima, 
envileciéndose ante los ojos del pueblo (y de su estamento intelec- 
tual), que no soporta ninguna burla y mide con el mismo rasero a 
cuantos censuran las ciencias. 

Se mire como se mire, todavía hay que conceder a la comunidad 
científica otra Facultad, que sea independiente de los mandatos del 
gobierno” con respecto a sus doctrinas y tenga la libertad, \ no de dar 
orden alguna, pero sí de juzgar todo cuanto tenga que ver con los in- 
tereses científicos, es decir, con la verdad, terreno en el que la razón 
debe tener el derecho de expresarse públicamente, ya que sin ello la 
verdad nunca llegaría a manifestarse (en perjuicio del propio gobier- 
no), dado que la razón es libre conforme a su naturaleza y no admite 
la imposición de tomar algo por verdadero (no admitiendo crede algu- 
no, sino tan sólo un credo libre). El hecho de que dicha Facultad sea 
tildada de «inferior», pese a contar con ese enorme privilegio (de la 
libertad), halla su causa en la naturaleza del hombre: pues quien puede 
mandar, aunque sea un humilde servidor de algún otro, se ufana de 
ser más importante que quien no manda sobre nadie, pero es libre. 


que dicha sanción no ha de ser considerada como un producto del monarca, sino de 
un funcionario a quien se le ha encomendado dicha tarea y respecto del cual siem- 
pre cabe sospechar que puede no haber comprendido bien la voluntad de su señor 
o incluso haberla tergiversado. (N. del A.) 

‘© Cierto ministro francés [Colbert (1619-1683), ministro de Luis XIV] convo- 
có a algunos de los comerciantes más reputados, con objeto de recabar sus propues- 
tas respecto a cómo restablecer el comercio, como si él fuera capaz de elegir las 
mejores entre ellas. Después de que varios hubieran emitido su parecer, un viejo 
comerciante [Legendre], que había guardado silencio hasta entonces, dijo: \ «Haga 
buenos caminos, acuñe buena moneda, proporciónenos un derecho de cambio ágil 
y todo eso, pero respecto a lo demás “¡déjennos hacer!”». Una respuesta similar 
sería la que habría de dar la Facultad de Filosofía, cuando el gobierno le pregunta- 
se sobre la doctrina que ha prescrito al estudioso en general: «limitarse a no estor- 
bar el progreso del conocimiento y de las ciencias». (N. del A.) 


EN TORNO A LA RELACION ENTRE LAS FACULTADES 


PRIMER CAPITULO 
Concepto y división de las Facultades superiores 


Cabe admitir que toda institución no natural tiene a su base una idea 
racional (como lo es la de un gobierno), la cual debe patentizarse 
prácticamente en un objeto de la experiencia (al igual que todo el 
actual ámbito del saber), no mediante la acumulación casual y la com- 
binación arbitraria de los hechos que se presentan, sino conforme a 
un principio que yace en algún recóndito lugar de la razón y sobre el 
cual han intentado cimentar ese plan que hace necesario cierto tipo de 
división. 

Sobre esta base puede admitirse que la organización de una Uni- 
versidad en lo concerniente a sus clases y Facultades no ha dependido 
enteramente del azar, sino que el gobierno, sin atribuirse por ello un 
saber prematuro y merced a una necesidad sentida por él mismo (la 
de actuar sobre el pueblo mediante ciertas doctrinas), ha podido lle- 
gar a priori a un principio de división que coincide felizmente con el 
adoptado ahora; si bien esto no significa que yo pretenda hablar en su 
favor, como si fuera irreprochable. 


Conforme a la razón (esto es, objetivamente) los móviles que el _ 


gobierno puede utilizar para cumplir con su objetivo (de influir sobre 
el pueblo) serían los siguientes: en primer lugar, el bien eterno de cada 
cual, luego el bien civil en cuanto miembro de la sociedad y, finalmen- 
te, el bien corporal (larga vida y salud). A través de las doctrinas pú- 
blicas que atañen al prímero, el gobierno puede alcanzar una enorme 
influencia \ hasta sobre los pensamientos más íntimos y las más reser- 
vadas decisiones de los súbditos, revelando aquéllos y manejando és- 
tas; por medio de las que conciernen a lo segundo, mantiene su con- 
ducta externa bajo la rienda de las leyes públicas; mediante el tercero 
se asegura la existencia de un pueblo fuerte y numeroso que sea útil 
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para sus propósitos. De acuerdo con la razón, por lo tanto, entre las 
Facultades superiores debería darse la jerarquía admitida usualmen- 
te; a saber, primero la Facultad de Teología, a continuación la de De- 
recho y, por último, la de Medicina. Por contra, según el instinto natu- 
ral, el médico habría de ser el personaje más importante para el 
hombre, al tratarse de quien prorroga su vida, luego le seguiría en 
importancia el jurista, que se compromete a velar por sus bienes ma- 
teriales y sólo en último lugar (casi en el umbral de la muerte), aunque 
esté en juego la dicha eterna, se buscaría al sacerdote; pues incluso este 
mismo, por mucho que aprecie la felicidad del mundo futuro, al no 
tener ningún testimonio de la misma, le reclama ardientemente al 
médico el permanecer un ratito más en este valle de lágrimas. 


Todas y cada una de las tres Facultades superiores basan las enseñan- 
zas que les han sido confiadas por el gobierno en escritos, como no 
puede ser de otro modo en el caso de un pueblo guiado por el saber, ya 
que sin ellos no existiría una norma permanente y asequible a cual- 
quiera, con respecto a la cual quepa orientarse. Que semejante escrito 
(o libro) haya de contener estatutos, esto es, doctrinas emanadas del 
arbitrio de alguien con autoridad, es algo que resulta bastante obvio, 
porque si no éstas no podrían exigir obediencia alguna en cuanto san- 
cionadas sin más por el gobierno y eso vale también para el propio 
código concerniente a las doctrinas que pueden ser expuestas al públi- 
co; dichas teorías podrían ser derivadas de la razón, pero este parecer 
no es tenido para nada en cuenta y tal código se basa en el mandato de 
un legislador externo. Del código (en cuanto canon) se diferencian ra- 
dicalmente aquellos libros redactados por las Facultades como (pre- 
suntos) compendios del espíritu del código destinados a una más clara 
concepción y un manejo más certero del mismo por parte de la comu- 
nidad (de doctos e incultos) a modo de libros simbólicos. Dichos libros 
sólo pueden aspirar a ser considerados como órganos para facilitar el 
acceso al \ código y carecen de autoridad alguna, aun cuando los más 
destacados especialistas en una determinada materia juzguen apropia- 
do semejante libro como norma válida para su Facultad, algo para lo 
cual no se hallan autorizados en absoluto, salvo que se trate de implan- 
tarlo provisionalmente como un método pedagógico susceptible de ser 
modificado conforme a las circunstancias y que, en términos generales, 
sólo puede concernir al aspecto formal de la exposición, mas no repre- 
sentar nada en lo que atañe al contenido mismo de la legislación. 
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De ahí que el teólogo bíblico no tome sus doctrinas de la razón, 
sino de la Biblia, al igual que el profesor de derecho no saca las suyas 
del derecho natural, sino del código civil, y el médico no basa su tera- 
péutica (de cara al paciente) en la fisiología del cuerpo humano, sino 
en un vademécum de medicina. En cuanto una de estas Facultades se 
aventura a inmiscuirse en algo tomado de la razón vulnera con ello la 
autoridad que el gobierno ejerce a través suyo e invade el campo de 
la Facultad de Filosofía, la cual las despoja sin miramientos de las 
deslumbrantes plumas prestadas por el gobierno y trata con ellas en 
pie de igualdad conforme al canon de la libertad. Ésa es la razón de 
que las Facultades superiores hayan de mostrarse particularmente 
cautelosas en este punto y no deban consentir un matrimonio des- 
igual con la inferior, sino mantenerla tenuemente alejada de sí a una 
respetuosa distancia, a fin de que el examen de sus estatutos no se vea 
dañado por el libre razonar de esta última. 


a) Los rasgos característicos de la Facultad de Teología 


El teólogo bíblico demuestra la existencia de Dios basándose en que 
éste se ha manifestado en la Biblia, en la que también se habla de su 
naturaleza (llegando incluso hasta donde la razón no puede seguirla 
paso a paso, como ocurre con el misterio inaccesible de su triple per- 
sonalidad). Con todo, el hecho de que sea Dios mismo quien haya 
hablado a través de la Biblia, es algo que el teólogo bíblico en cuanto 
tal no puede ni debe probar, al tratarse de una cuestión histórica que 
compete a la Facultad de Filosofía. Se basará por lo tanto en un cier- 
to sentimiento (que no cabe probar ni explicar) del carácter divino de 
la Biblia como materia de fe válida incluso para el sabio, pero la cues- 
tión relativa a si tiene (literalmente) su origen en ese carácter divino 
no debe ser suscitada en exposiciones públicas dirigidas al \ pueblo, Ak.vn,2 
por cuanto éste no comprende nada de todo ello en tanto que asunto 
de erudición y sólo quedaría sumido en un mar de dudas e imperti- 
nentes cavilaciones; bien al contrario, más vale contar aquí con el 
amplio margen de confianza que el pueblo deposita en sus maestros. 
Tampoco tiene licencia para interpretar los pasajes de las Escrituras 
atribuyéndoles un sentido moral que no concuerda con lo allí expre- 
sado y, como no existe ningún exegeta humano autorizado por Dios 
a tal efecto, el teólogo bíblico debe contar con una sobrenatural aper- 
tura de la comprensión, debida a un espíritu que le guía hacia la 
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verdad, antes que la razón se entrometa para convalidar su interpre- 
tación (carente de toda autoridad superior). Finalmente, por lo que se 
refiere a la consumación de los mandatos divinos por parte de nuestra 
voluntad, tampoco puede el teólogo bíblico contar con la Naturaleza, 
esto es, con la íntima capacidad moral del ser humano (la virtud), sino 
con la Gracia (una influencia sobrenatural, aunque moral al mismo 
tiempo), de la cual, sin embargo, el hombre no puede participar sino 
por medio de una fe que transforma hondamente su corazón, si bien 
tampoco le quepa esperar esa fe sino de la propia Gracia. En lo tocan- 
te a algunas de estas tesis el teólogo bíblico arremete contra la razón, 
puesta en la tesitura de tender hacia el mismo objetivo con la mayor 
seriedad y franqueza, saltando entonces (como el hermano de Rómu- 
lo) por encima del muro de la mera fe eclesiástica, con lo cual se ex- 
travía por el campo abierto de su propio juicio y filosofía, en donde se 
expone a todos los peligros de la anarquía. Sin embargo, ha de quedar 
bien claro que no me refiero aquí sino al teólogo bíblico puro (puros, 
patas), incontaminado aún del tan desacreditado espíritu de libertad 
propio de la razón y de la filosofía. Pues en tanto que entremezclemos 
dos ocupaciones de muy diversa índole y las confundamos en una 
sola, no será posible forjarnos un concepto preciso acerca de la pecu- 
liaridad de cada una de ellas. 


b) Los rasgos característicos de la Facultad de Derecho 


El jurista dedicado a ello rastrea las leyes que han de garantizar lo 
mío y lo tuyo (procediendo como debe en cuanto funcionario del 
Estado), no en su razón, sino en el código hecho público y \ sancio- 
nado por las más altas instancias. No sería justo exigirle comprobar 
la verdad y legitimidad de dichas leyes, ni tampoco encargarle su 
defensa contra las objeciones interpuestas por la razón. Pues, dando 
por sentado que los reglamentos establecen aquello que es justo, el 
cuestionarse si los propios reglamentos lo son es algo que debe ser 
rechazado de inmediato por los juristas como algo absurdo. Resulta- 
ría ridículo pretender dejar de obedecer a una voluntad externa y 
suprema por la mera suposición de que ésta no viene a coincidir con 
la razón. Ya que en eso se cifra precisamente el ascendiente del go- 
bierno, en no dejar a los súbditos la libertad de juzgar sobre lo justo 
y lo injusto según su propio criterio, sino conforme a la prescripción 
del poder legislativo. 
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Sin embargo, en cierto sentido la Facultad de Derecho se halla 
mejor dispuesta que la de Teología de cara a la praxis, al contar 
con un intérprete visible de las leyes, ya se trate de un juez o de su 
apelación a una comisión judicial y (en último extremo) al legisla- 
dor mismo, algo que no se da a la hora de interpretar los pasajes de 
un libro sagrado en la Facultad de Teología. Ahora bien, esta ven- 
taja se ve compensada por una desventaja nada desdeñable, cual es 
que los códigos laicos han de hallarse sometidos a modificación en 
cuanto la experiencia brinde nuevos o mejores considerandos, 
mientras que, bien al contrario, el libro sagrado no estipula varia- 
ción alguna (ni merma ni adición) y pretende estar concluido de 
una vez para siempre. La queja del jurista respecto a que resulta 
ocioso esperar una norma perfectamente definida en el terreno de 
la jurisprudencia (ius certum) no ha lugar para el teólogo bíblico. 
Pues éste no se deja arrebatar la pretensión de que su dogmática 
carece de semejante norma, claramente determinada y válida para 
todos los casos. Además, mientras que quienes ejercen el derecho 
(los abogados o los funcionarios de justicia) no se hacen responsa- 
bles del perjuicio ocasionado a su cliente por haberle aconsejado 
mal (ob consilium nemo tenetur), los «burócratas» teológicos (los 
predicadores y los párrocos) sí que asumen sin reparos tal respon- 
sabilidad y responden solemnemente de que todo será juzgado 
definitivamente en el mundo futuro conforme al balance cerrado 
en éste; con todo, de verse citados formalmente a declarar si se 
comprometerían a garantizar con su alma la verdad de cuanto 
pretenden que sea creído sobre la base de la autoridad bíblica, \lo más 
probable es que disculparan su incomparecencia. Sin embargo, el 
no consentir que se ponga de ninguna manera en duda la rectitud 
de sus aseveraciones es algo consustancial a la propia naturaleza de 
los principios sustentados por estos maestros del pueblo y, desde 
luego, esto es algo que pueden permitirse con toda tranquilidad, al 
no tener que temer refutación alguna por parte de la experiencia en 
esta vida. 


c) Los rasgos característicos de la Facultad de Medicina 
El médico es un artista que, al tomar su arte directamente de la 


Naturaleza y tener que derivarlo de una ciencia natural, se ve su- 
bordinado con todo, como docto en la materia, a aquella Facultad 
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donde ha cursado sus estudios y a la cual ha de someter sus dictá- 
menes. Sin embargo, como el gobierno cobra forzosamente un gran 
interés por el modo en que los médicos traten la salud del pueblo, 
se reserva la supervisión de su proceder a través de un consejo supe- 
rior de sanidad y de ciertas prescripciones gracias a una junta inte- 
grada por miembros de dicha Facultad (de médicos en ejercicio). 
Ahora bien, merced a la peculiar índole de esta Facultad, cuyas 
normas de conducta no deben ser tomadas, como en el caso de las 
dos anteriores, de lo decretado por la autoridad, sino de la propia 
naturaleza de las cosas —motivo por el cual sus doctrinas también 
competerían primordialmente a la Facultad de Filosofía tomada en 
su sentido más lato—, las disposiciones médicas no han de consistir 
tanto en lo que los médicos deben hacer cuanto en lo que debieran 
omitir, a saber: prímero, que haya médicos para el público en gene- 
ral y segundo, que no haya curanderos (ningún ¿us impune occidendi 
conforme al principio fiat experimentum in corpore vili). El gobier- 
no vela así según el primer principio por la comodidad pública y 
mediante el segundo por la seguridad pública (en lo que afecta a la 
salud del pueblo) y, como ambas cuestiones dan lugar a una policía, 
toda prescripción médica no concernirá propiamente sino a la poli- 
cía médica. 

Esta Facultad es, por lo tanto, mucho más libre que las otras dos 
Facultades superiores y se halla estrechamente emparentada con la 
Facultad de Filosofía; en lo que atañe a las doctrinas por las cuales 
son instruidos los médicos es enteramente libre, dado que para ellas no 
pueden darse libros sancionados por la autoridad, sino libros inspira- 
dos únicamente en la Naturaleza, ni tampoco caben leyes propiamen- 
te dichas (si bajo tal rótulo \ se entiende la voluntad inmutable del 
legislador), sino tan sólo disposiciones (edictos), cuyo conocimiento no 
supone ciencia alguna, en cuanto ésta requiere un conjunto sistemá- 
tico de teorías que la Facultad sin duda posee, pero que al gobierno 
no le incumbe sancionar (al no hallarse contenidas en código alguno) 
y debe dejar a cargo de dicha Facultad, limitándose a favorecer la 
práctica de la medicina pública por parte de sus miembros mediante 
dispensarios y centros hospitalarios. Sin embargo, estos profesionales 
(médicos) quedan sometidos al dictamen de su Facultad en aquellos 
casos que, en cuanto conciernen a la policía médica, interesan al go- 
bierno. 
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SEGUNDO CAPÍTULO 
Definición y estructura de la Facultad inferior 


Cabe denominar «Facultad inferior» a aquella parte de la Universi- 
dad que sólo se ocupa, o en tanto que sólo se ocupa, de doctrinas que 
no son adoptadas en función de una orden superior. Puede darse el 
caso de que se siga una doctrina práctica sobre la base de la obediencia, 
pero aceptarla como verdadera por el hecho de haber sido impuesta 
(de par le Rot) es algo sencillamente imposible, no sólo objetivamente 
(como un juicio que no debería darse), sino también subjetivamente 
(en cuanto supone un juicio que nadie puede emitir). Pues quien se 
propone errar, como él mismo pone de manifiesto, no yerra en reali- 
dad y, de hecho, no da por auténtico el falso juicio, limitándose a si- 
mular una convicción que no cabe hallar en él. Así pues, cuando se 
trata sobre la verdad de ciertas doctrinas que deben ser expuestas en 
público, el docente no puede invocar una orden superior, ni el discen- 
te pretender que la ha creído basándose en un mandato, algo que sin 
embargo sí tiene cabida en el plano del obrar. Pero incluso entonces 
el sujeto en cuestión debe reconocer libremente que padeció de hecho 
semejante imposición, así como que se vio obligado o cuando menos 
instado a obedecer, pues de lo contrario su admisión representa una 
vana presunción y una vulgar mentira. Ahora bien, a la capacidad de 
juzgar con autonomía, esto es, libremente (conforme a los principios 
del pensar en general), se le llama razón. Y por lo tanto, la Facultad 
de Filosofía, en cuanto debe ser enteramente libre para compulsar la 
verdad de las doctrinas que debe admitir o simplemente albergar, 
tiene que ser concebida como sujeta tan sólo a la legislación de la ra- 
zón y no a la del gobierno. \ 

Cualquier Universidad ha de contar, pues, con un Departamento 
semejante, es decir, con una Facultad de Filosofía. Con respecto a las 
tres Facultades superiores ésta sirve para controlarlas, prestándoles 
un gran servicio con ello, puesto que todo depende de la verdad (con- 
dición primera y esencial del saber en general); sin embargo, la utili- 
dad que las Facultades superiores prometen al gobierno con tal moti- 
vo sólo tiene un valor de segundo orden. Incluso cabría conceder a la 
Facultad de Teología la arrogante pretensión de que la Facultad de 
Filosofía sea su sierva (aunque siempre subsista la duda de si ésta 
precede a su graciosa señora portando la antorcha o va tras ella sujetén- 
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dole la cola del manto), con tal de que no la despidan o le tapen la boca; 
pues justamente esa modesta pretensión de ser libre, pero también de 
dejar en libertad a los demás, tan sólo para descubrir la verdad en 
provecho de cada ciencia y ponerla al servicio de las Facultades supe- 
riores, debe recomendarla ante el propio gobierno como nada sospe- 
chosa y del todo imprescindible. 

La Facultad de Filosofía comprende dos Departamentos, el de la 
ciencia histórica (donde se inscriben la historia, la geografía, la filolo- 
gía, las humanidades con todo cuanto presenta la ciencia natural del 
conocimiento empírico) y el de las ciencias racionales puras (matemá- 
tica pura y de la filosofía pura, metafísica de la naturaleza y de las 
costumbres), así como la mutua correlación entre ambas partes del 
saber. Abarca, pues, todos los ámbitos del conocimiento humano (y, 
por ende, desde un punto de vista histórico también las Facultades 
superiores), sólo que no todos (a saber, las doctrinas o preceptos espe- 
cíficos de las superiores) constituyen contenidos suyos, sino objetos de 
su examen y crítica en aras del provecho de las ciencias. 

La Facultad de Filosofía puede, por lo tanto, reclamar cualquier 
disciplina, para someter a examen su verdad. Dicha Facultad no pue- 
de verse anclada con una interdicción del gobierno sin que éste actúe 
en contra de su auténtico propósito, de suerte que las Facultades su- 
periores no pueden sustraerse a las objeciones y dudas aireadas por la 
Facultad de Filosofía, siendo esto algo que, indudablemente, debe 
resultarles harto incómodo, ya que sin semejante crítica dentro de sus 
posesiones, ostentadas bajo no importa qué título, podrían disfrutar 
de una tranquilidad sin sobresaltos y ejercer el despotismo. En efecto, 
sólo a los profesionales de aquellas Facultades superiores (eclesiásti- 
cos, jurisconsultos y médicos) puede prohibírseles que, \ en el ejerci- 
cio de sus respectivas funciones, no contradigan públicamente las 
doctrinas que les han sido confiadas por el gobierno y se arroguen el 
papel del filósofo; pues esto sólo cabe permitírselo a las Facultades, no 
a los funcionarios nombrados por el gobierno, ya que éstos toman su 
saber de aquéllas. Si, por poner un ejemplo, los predicadores o los 
magistrados se dejaran llevar por el antojo de comunicar al pueblo 
sus reparos y dudas frente a la legislación eclesiástica o civil, le harían 
sublevarse con ello en contra del gobierno; en cambio, si son las Facul- 
tades, en tanto que centros de investigación, quienes se limitan a par- 
ticiparse mutuamente tales dudas, el pueblo no recibe prácticamente 
noticia alguna de todo ello, al darse por satisfecho con el reconoci- 
miento de que semejantes sutilezas no son asunto suyo, y se siente 
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vinculado tan sólo con cuanto le hacen saber los funcionarios comi- 
sionados por el gobierno a tal efecto. Esta libertad que, sin embargo, 
no cabe cercenar a la Facultad inferior, brinda el logro de que las 
Facultades superiores (mejor ilustradas ellas mismas) encaucen más y 
más por la senda de la verdad a los funcionarios, quienes a su vez, 
mejor instruidos asimismo acerca de su deber, acabarán por no en- 
contrar dificultad alguna en la modificación del discurso; máxime 
cuando se trate únicamente de una mejor comprensión de los medios 
conducentes al mismo fin, algo que muy bien puede acontecer sin 
polémicas agresiones, que no causan sino alborotos, al sistema peda- 
gógico en curso y a la plena vigencia de sus contenidos. 


TERCER CAPÍTULO 
Acerca del pleito ilegítimo de las Facultades superiores con la inferior 


Un pleito público de opiniones, y por ende un litigio académico, pue- 
de ser ilegítimo, bien sobre la base del contenido, cuando no se permite 
debatir públicamente una tesis, al no estar autorizado el pronunciarse 
en público sobre su antítesis, o bien a causa de la mera forma, cuando 
el modo de conducirse no se basa en argumentos objetivos, dirigidos 
a la razón del adversario, sino en factores subjetivos tendentes a an- 
clar su juicio en motivaciones determinadas por la inclinación, con el 
fin de lograr el consenso a través de la astucia (donde también tiene 
cabida la corrupción) o por la fuerza (amenaza). 

La disputa de las Facultades gira en torno a su incidencia en el \ 
pueblo y sólo pueden conseguir dicha influencia por cuanto cada una 
de ellas haga creer al pueblo que conoce el mejor modo para fomen- 
tar su dicha, aunque sean tan opuestos el uno del otro. 

Mas el pueblo no cifra su máxima dicha en la libertad, sino en sus 
fines naturales, los cuales se concretan en estos tres aspectos: esperar 
bienaventuranza tras la muerte, contar con que una ley pública garan- 
tice lo suyo en esta vida entre sus semejantes y, por último, el goce 
físico de la vida en sí misma (esto es, la salud y la longevidad). 

La Facultad de Filosofía, sin embargo, sólo puede admitir todos 
esos deseos a través de prescripciones tomadas de la razón y, per- 
maneciendo adicta al principio de la libertad, se limita a sostener 
aquello que el hombre debe y puede. hacer: vivir honestamente, no 
cometer injusticias, mostrarse moderado en el goce y paciente en la 
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enfermedad, ateniéndose sobre todo a la espontaneidad de la Na- 
turaleza; para todo esto no se requiere, claro está, una gran sabidu- 
ría, pues en gran parte todo se reduce al hecho de que uno refrene 
sus inclinaciones y confíe la batuta a su razón, algo que, sin embar- 
go, no le interesa en absoluto al pueblo por representar un esfuerzo 
personal. 

Las tres Facultades superiores se ven exhortadas por el pueblo 
(quien encuentra en los preceptos recién enumerados una mala alter- 
nativa para su inclinación a gozar y su aversión a cultivarse) a realizar 
propuestas que resulten más aceptables, de modo que sus reivindica- 
ciones ante los doctos rezan como sigue: «Lo que parlotean ustedes, 
señores filósofos, ya lo sabía por mi cuenta desde hace mucho tiempo; 
lo que a mí me interesa averiguar de vosotros en vuestra condición de 
sabios es más bien esto: ¿cómo podría, aun cuando hubiese vivido 
como un desalmado, procurarme a última hora un billete de ingreso 
al reino de los cielos?; ¿cómo podría, aun cuando no tuviese razón, 
ganar mi proceso?; y ¿cómo podría, aun cuando hubiese usado y 
abusado a mi antojo de mis fuerzas físicas, seguir estando sano y tener 
una larga vida? Para eso habéis estudiado y debierais saber más que 
cualquiera de nosotros (a quienes calificáis de idiotas), cuya única 
pretensión es la de tener buen juicio». Da la impresión de que el pue- 
blo se dirigiera al erudito como a un adivino o un hechicero familia- 
rizado con las cosas sobrenaturales; pues el ignorante gusta de forjar- 
se una idea exagerada acerca de las cualidades del sabio a quien exige 
algo excesivo. Por eso resulta fácil presumir que, si alguien es lo bas- 
tante osado como para hacerse pasar por taumaturgo, \ éste conquis- 
tará al pueblo y le hará abandonar con desprecio el bando de la Fa- 
cultad de Filosofía. 

Los profesionales de las tres Facultades superiores ofician sin em- 
bargo como tales taumaturgos, siempre que no se le consienta a la 
Facultad de Filosofía oponérseles públicamente, no para derribar sus 
doctrinas, sino únicamente para desmentir esa fuerza mágica que el 
público les atribuye de un modo supersticioso y rebatir las observan- 
cias ligadas a ella; como si el encomendarse pasivamente a tan inge- 
niosos guías dispensara de toda iniciativa propia, al procurar la enor- 
me tranquilidad de alcanzar con ello los fines propuestos. 

Cuando las Facultades superiores aceptan tales principios (lo que 
no constituye su misión en modo alguno) quedan en eterno conflicto 
con la Facultad inferior; sin embargo, este litigio es asimismo zlegít1- 
mo, dado que aquéllas, lejos de considerar un obstáculo el conculcar 
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la ley, no dejan de ver en ello una ocasión propicia para esgrimir su 
ingenio y habilidad para arreglarlo todo e incluso para mejorarlo más 
de lo que hubiera podido hacerse sin su intervención. 

El pueblo quiere ser guiado, esto es (en palabras de los demago- 
gos), ser embaucado. Mas no desea verse guiado por los doctos de las 
Facultades (cuya sabiduría es demasiado elevada para él), sino por 
esos peritos suyos que practican la chapucería (el savoir faire), esto 
es, por eclesiásticos, magistrados y médicos, cuyo ejercicio de la 
profesión les granjea la más favorable presunción; ésa es la razón de 
que el gobierno, al no poder incidir en el pueblo sino por esa media- 
ción, se vea inducido a imponer a las Facultades una teoría que no 
tiene su origen en el puro discernimiento de quienes se hallan ver- 
sados en la materia, sino en el cálculo de la influencia que sus comi- 
sionados puedan alcanzar con ella sobre el pueblo, pues éste pro- 
pende naturalmente hacia aquello que le obligue a esforzarse lo 
menos posible sin servirse de su propia razón, permitiéndole conci- 
liar del mejor modo los deberes con las inclinaciones; por ejemplo, 
en el terreno de la teología, el hecho de que sea intrínsecamente 
saludable el «creer» al pie de la letra, sin examinar (e incluso sin 
comprender del todo) lo que debe creerse y que gracias al segui- 
miento reglamentario de ciertas formalidades se lavan inmediata- 
mente los crímenes; o en el ámbito jurídico, el que la observancia de 
la ley conforme a su literalidad dispense de examinar el ánimo del 
legislador. 

Se concita aquí un importante litigio, tan ilegítimo como insos- 
layable, \ entre las Facultades superiores y la inferior, ya que el 
principio de legislación que atribuye al gobierno para las primeras 
significaría una especie de ilegalidad autorizada por él mismo. 
Pues la inclinación y, en general, cuanto uno encuentra provechoso 
para su particular propósito, no se cualifica en absoluto como ley, ni 
tampoco puede ser presentada como tal por las Facultades superio- 
res; un gobierno que así lo sancionara atentaría contra la propia 
razón, haciendo entrar a las Facultades superiores en un conflicto 
con la inferior que no puede tolerarse de ningún modo mientras 
aniquile por entero a esta última, lo cual representa, sin duda, el 
medio más corto de zanjar una disputa, pero también acarrea (se- 
gún la expresión de los médicos) un medio heroico que conlleva pe- 
ligro de muerte. 
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CUARTO CAPÍTULO 


En torno a la legítima querella entre las Facultades superiores 
y la inferior 


Sea cual fuere su contenido, las doctrinas cuya exposición se halla el 
gobierno facultado para imponer a las Facultades superiores mediante 
sanción no pueden ser tomadas ni respetadas sino como un mero esta- 
tuto que nace de su voluntad y que, como todo saber humano, no es 
infalible. Mas como su verdad no puede serles indiferente, tienen que 
someterse bajo ese respecto a la razón (por cuyos intereses ha de velar 
la Facultad de Filosofía), algo que no es posible salvo fomentando una 
plena libertad para el examen público de dichas doctrinas y, como los 
preceptos arbitrarios, por muy alta que sea su instancia sancionadora, 
no siempre vienen a coincidir con las tesis consideradas necesarias por 
la razón, tal discrepancia originará inevitablemente un conflicto de las 
Facultades superiores para con la inferior, pero dicho conflicto tendrá 
por lo demás un carácter legítimo, no en tanto que una simple cuestión 
de competencia, sino por cuanto la Facultad inferior tiene el deber de 
velar porque, si bien no se diga públicamente toda la verdad, sí sea 
verdad todo lo que se diga y sea establecido como principio. 

Cuando la fuente de ciertas doctrinas sancionadas es histórica, por 
mucho que se encarezca su santidad ante la ciega obediencia de la fe, 
la Facultad de Filosofía no sólo está autorizada, \ sino incluso obliga- 
da, a rastrear ese punto de partida con espíritu crítico. Si, aunque se 
la presente bajo el tinte de un conocimiento histórico (en cuanto re- 
velación), esa fuente no deja por ello de ser racional, de modo que no 
puede prohibírsele (a la Facultad inferior) poner de relieve los prin- 
cipios racionales de la legislación basándose en los testimonios histó- 
ricos y valorar, por añadidura, si se trata de dictámenes técnicos o 
práctico-morales. Por otra parte, si la fuente de la doctrina que se 
proclama como ley fuera meramente estética, esto es, se basara en un 
sentimiento vinculado a una enseñanza (que, al no proporcionar 
principio objetivo alguno, sólo posee una validez subjetiva y es inca- 
paz de llegar a constituir una ley universal con esa base, cual sería el 
caso del sentimiento piadoso relativo a un influjo sobrenatural), la 
Facultad de Filosofía ha de ser libre para examinar públicamente y 
valorar fríamente con la razón tanto el origen como el contenido de 
ese supuesto fundamento de la enseñanza, sin dejarse sobresaltar por 
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la santidad del objeto que uno pretende experimentar, resolviéndose 
a trocar en conceptos ese presunto sentimiento. A continuación se 
exponen los principios formales que deberían presidir semejante con- 
flicto, así como las consecuencias que se desprenden de ellos. 

1) Este conflicto no puede mi debe verse resuelto mediante un 
acuerdo amistoso (amicabilis compositio), sino que (como todo proceso) 
precisa de una sentencia, es decir, del veredicto con fuerza legal de un 
juez (la razón); pues en caso contrario podría resolverse de un modo 
interesado, solapándose a golpe de elocuencia las causas del conflicto, 
proceder del todo contrario al espíritu de una Facultad filosófica, cuyo 
lema se cifra justamente en exponer públicamente la verdad. 

2) Dicha querella no puede cesar jamás y la Facultad de Filosofía 
es quien debe estar siempre en guardia a este respecto. Pues siempre 
se darán por parte del gobierno prescripciones estatutarias concer- 
nientes a la exposición pública de las doctrinas, dado que una libertad 
sin lindes para airear en público toda suerte de pareceres habría de re- 
sultar nociva tanto para el gobierno como para el propio público en ge- 
neral. Sin embargo, todo precepto gubernamental, al provenir de hom- 
bres o, cuando menos, verse sancionado por ellos, no deja de hallarse 
expuesto al peligro del error o de los efectos contraproducentes; y la 
sanción del gobierno por lo que atañe a las Facultades superiores no 
supone una excepción a esa regla. Por ello la Facultad de Filosofía 
no puede dejar de blandir sus armas contra el peligro con que se ve 
amenazada la verdad, cuya custodia le ha sido encomendada, habida 
cuenta de que las Facultades superiores nunca renunciarán a su afán 
de dominio. \ 

3) Este litigio no tiene por qué perjudicar al gobierno en ningún Ak. vu,34 
caso. Pues no se trata de una querella de las Facultades con el gobier- 
no, sino de una Facultad para con las otras, algo que el gobierno 
puede consentir con toda tranquilidad; pues, aun cuando éste haya 
tomado bajo su especial tutela ciertas tesis de las Facultades superio- 
res, en tanto que prescribe a sus funcionarios la exposición de las 
mismas, no protege con ello a las Facultades en cuanto comunidades 
científicas, ni vela por la verdad de la exposición pública de sus doc- 
trinas, sino que se limita a defender su propio provecho (el del gobier- 
no), puesto que no resulta acorde con su dignidad ponerse a dirimir 
sobre el carácter veritativo de los contenidos, arrogándose así el papel 
de sabio. Desde luego, las Facultades superiores no tienen que res- 
ponder ante el gobierno sino de la instrucción que imparten pública- 
mente a su clientela, ya que tal actividad incide en el público en 
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cuanto sociedad civil y queda por ello bajo la sanción del gobierno, 
dado que podría dañar la influencia de éste sobre aquélla. Otra cosa 
muy distinta son las doctrinas y opiniones que las Facultades convie- 
nen entre sí bajo la denominación de teorías, pues ese intercambio 
tiene lugar entre otra clase de público, cual es el conformado por la 
comunidad académica que se ocupa de bregar con las ciencias; el pue- 
blo se resigna a no comprender nada de todo ello y el gobierno, por 
su parte, no considera conveniente entrometerse en las disputas aca- 
démicas." \ El conjunto de las Facultades superiores (ala derecha del 
parlamento de la ciencia) defiende los estatutos del gobierno, pero en 
una constitución tan libre como ha de ser aquella que se erija en aras 
de la verdad, debe haber también un partido opositor (el ala izquier- 
da), cuyos escaños corresponden a la Facultad de Filosofía, ya que sin 
contar con el severo examen y las críticas de ésta el gobierno no se 
hallaría satisfactoriamente informado respecto de aquello que puede 
resultarle ventajoso o perjudicial. Ahora bien, si los integrantes de las 
Facultades quisieran introducir modificaciones por su cuenta en la 
disposición dada para la exposición pública, entonces el gobierno es- 
taría en su derecho de catalogarlos como unos innovadores que po- 
drían resultar peligrosos para sus fines, si bien antes de pasar a desa- 
creditarlos sin más habría de recabar su parecer a la Facultad 
involucrada, habida cuenta de que tales profesiones sólo pueden ha- 
ber sido asignadas a la enseñanza de determinadas doctrinas a través 
de esa Facultad. 


n En cambio, si se trasladara el conflicto a la comunidad civil (verbigracia, a los 
púlpitos), como gustan de hacer los negociantes (bajo el apodo de «gente experi- 
mentada»), dicho conflicto se vería presentado sin permiso ante el tribunal del pue- 
blo (al que no compete emitir juicio alguno en el terreno académico) y dejaría de 
ser una controversia científica; dándose así lugar a esa querella ilegítima menciona- 
da anteriormente, donde la exposición de las doctrinas se adapta a las inclinaciones 
del pueblo y se disemina el germen de la revuelta y de las facciones, poniendo en 
peligro al gobierno. Quienes se erigen arbitrariamente a sí mismos en tribunos del 
pueblo renuncian con ello a la condición de sabios, atentan contra los derechos de la 
constitución civil (comercio mundano) y son propiamente nedlogos, nombre aborre- 
cido con toda razón en este caso, pero que da lugar a malentendidos cuando se 
aplica al introductor de cualquier novedad en una doctrina o en el terreno de la 
enseñanza. (Pues, ¿por qué habría de ser siempre mejor lo más antiguo?) En cam- 
bio, sí merecerían verse estigmatizados con esa etiqueta aquellos que promueven 
una forma de gobierno totalmente distinta o más bien una total ausencia del mismo 
(anarquía) y remiten el dictamen sobre cuestiones académicas al pueblo, cuyo juicio 
manejan gracias a sus costumbres, sentimientos \ e inclinaciones, cobrando asi ven- 
taja sobre la influencia de un gobierno legítimo. (N. del A.) 
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4) Esta querella puede perdurar hasta que se logre un acuerdo 
entre la comunidad académica y la sociedad civil en materia de máxi- 
mas cuya observancia ha de propiciar en ambas clases de Facultades 
un progreso continuo hacia una mayor perfección y abolir, finalmen- 
te, cualquier tipo de restricción que el gobierno pretenda imponer a 
la libertad. 

De este modo, bien podría llegar el día en que los últimos fueran 
los primeros (trocándose la Facultad inferior en la superior), no desde 
luego para ejercer el poder, pero sí para asesorar a quien lo detenta (el 
gobierno), hallando en la libertad de la Facultad de Filosofía y en la 
comprensión obtenida gracias a ella mejor medio para conseguir sus 
fines que en su propia autoridad absoluta. 


Resultado 


Ese antagonismo, es decir, este conflicto entre dos partidos coaligados 
en aras de un propósito común (concordia discors, discordia concors) no 
supone guerra alguna, es decir, una discordancia basada en la contra- 
posición de miras con respecto al tuyo y mío académicos, \ algo que 
—al igual que lo político— consta de libertad y propiedad, siendo así 
que la primera debe preceder necesariamente a la segunda en cuanto 
condición; por consiguiente, no cabe conceder derecho alguno a las 
Facultades superiores sin que la inferior quede autorizada al mismo 
tiempo para presentar sus objeciones ante los expertos. 
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EJEMPLIFICACION DEL CONFLICTO DE LAS FACULTADES 
A TRAVES DEL PLEITO QUE MANTIENEN 
LAS DE TEOLOGÍA Y FILOSOFÍA 


I. EL OBJETO DE LA DISPUTA 


El teólogo bíblico es propiamente alguien versado en las Escrituras y 
pone sus miras en el credo eclesiástico, el cual se basa en estatutos, es 
decir, en leyes que se derivan de una voluntad ajena; por contra, el 
teólogo racional se inspira en la razón y vuelve sus ojos hacia la fe reli- 
giosa, la cual se basa en leyes propias que cualquier hombre puede ir 
descubriendo a partir de su razón. Que las cosas son así, esto es, que la 
religión nunca puede fundarse sobre dogmas (por muy alto que pueda 
ser el origen de los mismos) viene a inferirse del propio concepto de 
religión. La religión no constituye el conjunto de ciertas doctrinas en 
cuanto revelaciones divinas (pues a eso se le llama teología), sino el 
compendio de todos nuestros deberes en general tomados cual manda- 
tos divinos (lo que se traduce a nivel subjetivo en la máxima de acatar- 
los como tales). La religión no se distingue de la moral en función de 
sus materias, es decir, por su objeto, puesto que se refiere a los deberes 
en general, sino que tal distingo es meramente formal, al suponer una 
legislación racional que, mediante esa idea de Dios emanada de la 
propia moral, proporciona a ésta una influencia sobre la voluntad 
humana de cara al cumplimiento de todos sus deberes. Ésa es tam- 
bién la razón de que sea única y no existan diversas religiones, sino 
sólo distintas formas de creer en la revelación divina, cuyos dogmas 
estatutarios no pueden provenir de la razón, es decir, diferentes for- 
mas de representarse sensiblemente a la voluntad divina, para procu- 
rarle a ésta influjo sobre nuestro ánimo y de entre las cuales —por 
cuanto sabemos— el cristianismo constituye la forma más convenien- 
te. Ahora bien, en la Biblia el cristianismo se ve integrado por dos 
partes bien dispares: \ una contiene el canon, mientras que la otra 
alberga el órgano o vehículo de la religión, pudiendo denominar a la 
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primera fe religiosa pura (basada en la mera razón al margen de cual- 
quier estatuto) y a la otra credo eclesial, el cual se sustenta enteramen- 
te en estatutos que precisan de una revelación para ser considerados 
como doctrina sacra y preceptos vitales. Pero, puesto que servirse de 
esta guía en aras de aquella meta supone un deber, cuando cabe con- 
siderarlo como una revelación divina, eso explica por qué se com- 
prende comúnmente bajo el nombre de fe religiosa también al credo 
eclesial basado en la Escritura. 

El teólogo bíblico dice: «estudiad las Escrituras pensando encon- 
trar en ellas la vida eterna». Pero esto es algo que ningún hombre 
puede hallar en parte alguna de un escrito, a no ser que ponga mucho 
de su parte, ya que su condición no puede consistir sino en el mejora- 
miento moral del ser humano, siendo así que los conceptos y principios 
requeridos para ello no deben ser aprendidos de ninguna instancia 
extraña, sino verse desplegados a partir de la propia razón del instruc- 
tor con motivo de una exposición. Sin embargo, las Escrituras contie- 
nen algo más de lo que se precisa de por sí de cara a la vida eterna, a 
saber, cuanto atañe a la creencia histórica, siendo esto algo que, como 
mero vehículo sensible, puede resultar provechoso (para esta o aquella 
persona, para tal o cual época) desde el punto de vista de la fe religiosa, 
pero sin ser por ello un ingrediente necesario de la misma. La Facultad 
de teología bíblica hace un gran hincapié en este punto, como si la fe 
en la revelación divina formara parte de la religión. Mas la de Filosofía 
se opone a ella en vista de esa confusión y en aras de cuanto la Escritu- 
ra alberga de verdad sobre la religión misma. 

A este vehículo (esto es, a lo que se añade sobre la doctrina religiosa) 
atañe además al método de enseñanza, que cabe considerar como algo 
dejado a cargo de los apóstoles y no como revelación divina, pudiendo 
considerarlo más bien como un modo de pensar propio de la época en 
cuestión (kat’anthropon) y no como piezas didácticas en sí mismas 
(Rat'alezeian), y ciertamente de modo negativo, como mera admisión 
de ciertos pareceres erróneos reinantes antaño para no atentar contra 
una opinión predominante que, con todo, no atenta en lo esencial con- 
tra la religión (verbigracia, el tema de los poseídos) o también de modo 
positivo, para servirse de la predilección de un pueblo por su antiguo 
credo eclesiástico en trance de desaparecer, con objeto de introducir el 
nuevo (verbigracia, interpretar la historia de la antigua alianza como 

Ak.vn,38 arquetipo de \ cuanto aconteció en la nueva, lo cual, como cuando se 


2 Cf. Jn s, 39. (N. del T.) 
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admite el judaísmo en la dogmática como una parte suya, puede sonsa- 
carnos esta lamentación de Cicerón: nunc istae reliquae nos exercent).3 

Por ello una escriturística del cristianismo queda sometida a di- 
versas dificultades de tipo hermenéutico, respecto a cuyos principios 
la Facultad superior (de teología bíblica) ha de incurrir en conflicto 
con la inferior, puesto que la primera, en cuanto se ocupa sobre todo 
del conocimiento bíblico teórico, hace sospechosa a la segunda por 
filosofar sobre doctrinas que habrían de ser tomadas estrictamente 
como revelación, asignándoles un sentido discrecional; la inferior, sin 
embargo, con los ojos puestos en el ámbito de lo práctico, esto es, más 
atenta a la religión que al credo eclesiástico, responsabiliza a la supe- 
rior de obviar por completo mediante tales estratagemas ese fin final 
que, como religión interior, ha de ser moral y ceñirse a la razón. Por 
ello, en caso de conflicto respecto al sentido de un pasaje de la Escri- 
tura, la Facultad que tiene por meta la verdad, y por ende la filosofía, 
ha de atribuirse el privilegio de determinar dicho sentido. A conti- 
nuación se exponen los principios filosóficos de la exégesis, lo cual no 
quiere decir que la interpretación haya de ser filosófica (tendente a 
incrementar el caudal de la filosofía), sino tan sólo que los principios 
de la interpretación deben ser de tal índole, dado que todo principio 
(sea éste relativo a una interpretación crítico-histórica o crítico-gra- 
matical) siempre ha de verse dictado por la razón y particularmente 
aquí, donde lo que ha de ser constatado en las Escrituras de cara a la 
religión no puede ser sino un mero objeto de la razón. 


II. PRINCIPIOS FILOSÓFICOS DE LA EXÉGESIS CONDUCENTES 
A PONER TÉRMINO AL CONFLICTO 


1. Aquellos pasajes que contienen ciertos dogmas teóricos tenidos 
por sagrados, pero que sobrepasan todo concepto de razón (incluso 
el moral), pueden ser interpretados en beneficio de la razón, pero 
aquellos otros que contengan asertos contrarios a la razón práctica, 
tienen que ser interpretados necesariamente así. Aduzcamos algu- 
nos ejemplos. 


13 Cicerón escribe a Casio, el asesino de César: «Vellem idibus Martiis me ad 
cenam invitasses: reliquarum nihil fuisset (es decir, entonces también hubiera sido 
asesinado Antonio). Nunc me reliquae vestrae exercent». (Cartas a los familiares, x11, 4). 
(N. del T.) 


Ak. vir, 39 


756 El conflicto de las Facultades 


a) Del dogma de la trinidad tomado literalmente no cabe forjar 
absolutamente nada en función de lo práctico, aun cuando uno crea 
llegar a entenderlo y mucho menos cuando uno se percata de que / 
sobrepasa todos nuestros conceptos. Si hemos de venerar a tres o a 
diez personas representa una cuestión que el discente aceptará literal- 
mente con igual facilidad tanto en un caso como en el otro, puesto 
que carece de concepto alguno sobre un Dios multipersonal (hipósta- 
sis), pero sobre todo porque no puede sacar regla alguna para su 
conducta a partir de semejante multiplicidad. Por contra, cuando se 
introyecta en los dogmas de fe un sentido moral (como yo lo he inten- 
tado en La religión dentro de los límites de la nueva razón), éste no al- 
bergaría una fe carente de consecuencias, sino una fe comprensible y 
comprometida con nuestro destino moral. Justo eso es lo que ocurre 
con el dogma de la encarnación de una persona de la divinidad. Pues, 
cuando este Dios hecho hombre queda representado, no como esa 
idea de humanidad en su plena perfección moral que Dios alberga 
con complacencia por toda la eternidad' (cf. el primer epígrafe del 
primer apartado de la segunda parte de la obra citada),' sino como la 
divinidad que «mora corporalmente» en un hombre real y actúa en 
él como una segunda naturaleza, nada práctico podemos forjarnos a 
partir de ese misterio, dado que, al no poder exigir de nosotros que 
debamos actuar como un Dios, no puede llegar a suponer un ejemplo 
para nosotros, y eso sin siquiera insinuar la dificultad de por qué, si 
una vez fue posible tal unión, la divinidad no ha hecho partícipe de 


14 La ensoñación mística de Postellus”? al respecto en la Venecia del siglo xv1 es 
bien original y sirve magníficamente para ilustrar en qué aberraciones puede in- 
currir uno, incluso delirando con la razón, cuando se transforma la percepción de 
una idea racional pura en la representación de un objeto de los sentidos. Pues si bajo 
esta idea no se comprende la idea abstracta de humanidad, sino a un hombre, éste 
habrá de pertenecer a uno u otro sexo. Este vástago de Dios, perteneciente al gé- 
nero masculino (un hijo varón) habría cargado sobre sus espaldas con la debilidad 
y los pecados del hombre, siendo así que tanto las debilidades como las trans- 
gresiones del otro sexo se diferencian de las específicamente masculinas, con lo cual 
uno se siente tentado a suponer —y no sin fundamento— que a dicho género tam- 
bién se le habrá asignado su particular vicario como redentora (una hija de Dios 
como quien dice); y Postel creyó haberla encontrado en la persona de una piadosa 
doncella veneciana. (N. del A.) 

* Guillaume Postel (1510-1581) es censado por Bayle en su Diccionario (111, 138) 
entre los «doctos visionarios». Lo que Kant comenta se halla en una obra de 1553, 
dedicada a Margarita de Francia: Les trés merveilleuses victoires des femmes du nou- 
veau-monde, et comment elles doivent a tout le monde par raison commander, et méme 
à ceux qui auront la monarchie du monde vieil. (N. del T.) 


15 Cf. Ak. vt, 60. (N. del T.) 
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la misma a todos los hombres, quienes le hubieran resultado entonces 
extremadamente gratos. Algo parecido cabe decir acerca de la resu- 
rrección y de la ascensión a los cielos de ese Dios hecho hombre. \ 

Si más adelante vivimos únicamente de modo espiritual o si esa Ak. vu,40 
misma materia que integró aquí nuestro cuerpo es indispensable para 
nuestra identidad personal en el otro mundo, de suerte que nuestra 
alma no constituya una sustancia especial y nuestro propio cuerpo 
haya de verse resucitado, son todas ellas cuestiones que nos resultan 
completamente indiferentes desde un punto de vista práctico; pues 
¿quién ama tanto a su cuerpo como para cargarlo gustosamente por 
toda la eternidad pudiendo prescindir de él? Luego el argumento del 
Apóstol, «Si Cristo no ha resucitado (vuelto a vivir de modo corpo- 
ral), nosotros tampoco resucitaremos (no hay vida alguna tras la 
muerte)», '* no es concluyente. Ni tampoco puede serlo (pues un argu- 
mento no se afianza poniendo a su base una inspiración); lo único que 
quiere decirse con ello es lo siguiente: tenemos motivos para creer 
que Cristo vive todavía y que nuestra fe es vana, si ni tan siquiera un 
hombre tan perfecto viviera tras la muerte (corporal), creencia que 
(como a todos los hombres) le fue sugerida por la razón y le inclinó a 
tomar ingenuamente por cierto un credo histórico en una cuestión 
del dominio público, valiéndose del mismo para demostrar una fe 
moral en la vida futura, sin advertir que, sin contar con esta fe moral, 
difícilmente hubiera dado crédito a esa leyenda. Se alcanzó con ello 
la intención moral, aun cuando la forma de representación portase el 
rasgo distintivo del aparato conceptual en el que había sido educado. 
Por lo demás, a dicha forma de representación se le oponen objecio- 
nes importantes: la institución de la [última] Cena (una triste forma 
de comunicación) para conmemorarlo se parece mucho a una despe- 
dida solemne (y no a un cercano «hasta la vista»). Las fúnebres pala- 
bras dichas en la cruz ponen de manifiesto un frustrado intento (de 
hacer abrazar a los judíos la verdadera religión durante su vida), 
cuando más bien hubiera cabido esperar el alborozo por un propósito 
consumado. Finalmente las palabras puestas en labios de los discípu- 
los por Lucas: «Creíamos que libertaría a Israel»,'7 tampoco permite 
verificar que se hallaban preparados para volver a verlo tras una es- 
pera de tres días, ni mucho menos que hubiera llegado hasta sus oídos 


16 Cf. 1 Cor 16 y 17: «Porque si los muertos no resucitan, tampoco el Cristo 
resucitó». «Y si el Cristo no resucitó, vana es vuestra fe...» (N. del T.) 
17 Le 24, 21. (N. del T.) 


Ak. vr, 41 


758 El conflicto de las Facultades 


algo relativo a su resurrección. Pero, por qué habríamos de enmara- 
ñarnos con tantas indagaciones y disputas eruditas a causa de un re- 
lato histórico, que siempre debemos poner en su sitio (entre los adia- 
fora), cuando se trata de religión, terreno en el que, con respecto a lo 
práctico, ya se basta por sí sola esa fe que la razón nos infunde. 

b) En la interpretación de aquellos pasajes en los que la expresión 
literal \ contradice a nuestro concepto racional de la naturaleza y 
voluntad divinas, los teólogos bíblicos han adoptado desde hace tiem- 
po la regla de que cuanto es expresado de modo humano (anthropo- 
pathos) ha de ser interpretado en un sentido digno de Dios (zeoprepos); 
con lo cual vienen a confesar abiertamente que la razón representa el 
máximo intérprete en materia de religión. Pero incluso el que cuando 
no cabe atribuir al autor sacro otro sentido que el ceñido a su literali- 
dad y se halla en contradicción con nuestra razón, ésta se sienta auto- 
rizada a interpretar su texto sagrado como juzgue adecuado a sus 
principios, no debiendo interpretarlo al pie de la letra, si no pretende 
imputarle un error, es algo que parece atentar contra las más altas 
reglas de la interpretación, al tiempo que siempre ha contado con el 
asentimiento de los más reputados teólogos. Eso es lo que ocurrió con 
la doctrina paulina de la predestinación, de la cual se infiere que la 
convicción personal de san Pablo debe haber sido la predestinación en 
el sentido más estricto de la palabra, siendo ésta la causa de que se 
viera incorporada a su fe por una gran Iglesia protestante, aunque 
luego fuese abandonada por una gran parte de la misma, ya que la 
razón la encontraba incompatible con la libertad, la responsabilidad 
de las acciones y, por lo tanto, con la moral en su conjunto. También 
allí donde ciertas teorías sustentadas por la ortodoxia no contravienen 
principio ético alguno, sino únicamente las máximas racionales rela- 
tivas al enjuiciamiento de fenómenos físicos, los exégetas han inter- 
pretado ciertos relatos bíblicos con una aceptación muy generalizada, 
como es el caso de aquellos que versan sobre los poseídos —endemo- 
niados—, si bien sean referidos en la Escritura con el mismo tono 
histórico que el resto de la historia sagrada y casi no quepa dudar de 
que sus autores lo hayan tomado literalmente por algo cierto, 
de modo que la razón pueda salir airosa en ese trance (con objeto de 
no dar vía libre a toda suerte de supersticiones y supercherías) sin 
poner en tela de juicio semejante atribución. 

1. La fe en aquellos dogmas que no cuentan con otra vía de cono- 
cimiento al margen de la revelación, carece de mérito intrínseco algu- 
no, así como su ausencia, incluida la duda que se le contrapone, no 
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representa en sí ninguna culpa, sino que en materia de religión todo 
depende del obrar y a esta instancia \ suprema, así como a un sentido 
que la convenga, deben quedar sometidos todos los dogmas. 

Por cuestiones de fe no se entiende aquello que debe ser creído 
(pues la fe no consiente imperativo alguno), sino lo que resulta posible 
y conveniente adoptar desde un punto de vista práctico (moral) y 
puede por tanto ser sólo creído, aunque no llegue a ser demostrable. 
Entendiendo la fe al margen de ese respecto moral, en el simple con- 
texto teórico del tener por verdad, cual es el caso de cuanto se basa en 
el testimonio histórico de otros o también porque no puedo explicar- 
me ciertos fenómenos dados sino bajo tal presupuesto como princi- 
pio, un credo semejante no constituye parte de la religión, puesto que 
no hace mejor al hombre ni tampoco indica nada en esa dirección; 
mas cuando dicho credo sólo se simula en el ánimo por mor del mie- 
do y de la esperanza, entonces se muestra contrario a la franqueza y, 
por ende, también a la religión. Si algunos pasajes se refieren a la fe 
revelada, no sólo como si la considerasen más meritoria de por sí, sino 
también muy por encima de las obras moralmente buenas, han de ser 
interpretados como si se refirieran únicamente a esa fe moral que 
mejora y eleva el ánimo mediante la razón; aun cuando el sentido 
literal (verbigracia, quien cree y es bautizado se salvará, etcétera) 
contradijera esa interpretación. La duda concerniente a los dogmas 
estatutarios y a su autenticidad no es capaz, por lo tanto, de perturbar 
un ánimo moralmente bienintencionado. Ahora bien, estas proposi- 
ciones pueden ser consideradas al mismo tiempo como requisitos 
esenciales para la exposición de un determinado credo eclesial, el cual, 
sin embargo, al ser mero vehículo de la fe religiosa, tiene que ser, por 
ende, intrínsecamente modificable y susceptible de una rectificación 
paulatina hasta llegar a converger con dicha fe, sin llegar a constituir- 
se en artículos de fe, de modo que, si bien no cabe arremeter abierta- 
mente contra ese credo dentro del seno de la Iglesia, ni tampoco 
puede ser pasado por alto y tomado a pies juntillas, porque se halle 
bajo la custodia del gobierno, el cual vela por la concordia y la paz 
públicas, siendo el docente quien ha de procurar que no se atribuya a 
la exposición misma un carácter sacro, sino que se arribe sin dilación 
a esa fe religiosa entablada por ella. 

ut. Sólo cabe representarse al obrar como resultado del uso espon- 
táneo de sus fuerzas morales que realiza el ser humano y no como 


8 Cf Mt 28. (N. del T.) 
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efecto de una causa extraña que actúa desde arriba \ teniendo al hom- 
bre como sujeto pasivo; la interpretación de los pasajes que parecen 
contener literalmente esto último, debe tender, pues, a coincidir ex- 
presamente con aquellos principios. 

Si bajo el nombre de «Naturaleza» se comprende aquel principio 
que predomina en el hombre para propiciar su felicidad y bajo el 
término «Gracia» se comprende aquella misteriosa disposición mo- 
ral que subyace dentro de nosotros, esto es, el principio de la pura 
moralidad, resulta entonces que no sólo media entre ambos términos 
una notable diferencia, sino que Naturaleza y Gracia se hallan muy 
a menudo en franca contradicción. Ahora bien, si entendemos por 
Naturaleza (en sentido práctico) el poder ejecutar ciertos fines a 
partir de un esfuerzo propio en general, esa Gracia no será sino la 
naturaleza del ser humano en cuanto se ve movido a obrar por mor 
de su propio principio interno, pero suprasensible (la representación 
de su deber), principio que al querer explicarlo sin conocer funda- 
mento alguno en tal sentido, damos en representar como un acicate 
hacia el bien que nos es imbuido por la divinidad y, por ende, como 
gracia, al no hallar en nuestro interior las bases de semejante dispo- 
sición. El pecado (la maldad de la naturaleza humana) ha hecho 
necesaria la legislación penal (cual si de siervos se tratara), mas la 
gracia (esto es, la esperanza del desarrollo de ese bien que se vivifica 
mediante la fe en esas disposiciones originarias orientadas hacia el 
bien, que moran en nuestro interior, y gracias al ejemplo de la hu- 
manidad grata a Dios en su Hijo) puede y debe tornarse más pode- 
rosa dentro de nosotros (en cuanto seres libres) con tal de que la de- 
jemos actuar sobre nosotros, es decir, consintamos que active los 
sentimientos propios de una conducta similar a ese santo ejemplo. 
Por consiguiente, aquellos pasajes de la Escritura que aparentan 
entrañar una sumisión meramente pasiva a un poder ajeno, que obra 
en pro de nuestra santidad, han de ser interpretados de manera que 
se deduzca claramente la necesidad de esforzarnos por desarrollar en 
nosotros esa disposición moral, pese a que dicha disposición eviden- 
cie un origen divino muy por encima de toda razón (en la indagación 
teórica de la causa), de modo que poseerla no sea tanto cuestión de 
mérito como de gracia. 

1v. Cuando el obrar no le basta al hombre para justificarse ante su 
propia conciencia (ese juez tan severo), la razón se ve autorizada a 
admitir la creencia en un complemento sobrenatural a su deficiente 
rectitud (sin que le quepa precisar en qué consista éste). 
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Dicha autorización resulta bastante obvia en sí misma; pues lo 
que el hombre debe ser conforme a su destino (a saber, ajustarse a esa 
ley santa), también Y ha de poder llegar a serlo y, al no ser esto posible 
de modo natural gracias a sus propias fuerzas, entonces cabe la espe- 
ranza de conseguirlo mediante una divina colaboración exterior 
(cualquiera que sea ésta). Todavía puede añadirse que la fe en ese 
complemento torna dichoso, ya que sólo a través suyo se puede co- 
brar ánimo e intención decidida para comportarse de un modo grato 
a Dios (como única condición para esperar la felicidad) y no desespe- 
rar en la consecución de su propósito final (tornarse grato a Dios). Sin 
embargo, no es en modo alguno necesario que hayamos de saber con 
exactitud en qué consista el medio de tal resarcimiento (que a la pos- 
tre constituye algo trascendente y nos resulta inconcebible, pese a 
todo lo que Dios guste de confiarnos al respecto), suponiendo una 
temeridad la mera pretensión de alcanzar semejante conocimiento. 
Así pues, los pasajes que contengan una revelación específica de tal 
naturaleza han de ser interpretados como mero vehículo para pro- 
porcionar esa fe moral a un pueblo, de acuerdo con los dogmas que 
se hallaban en boga hasta ese momento y que no atañen a la fe reli- 
giosa (válida para todo hombre), sino únicamente al credo eclesiástico 
(verbigracia, para los judeocristianos), el cual precisa de un testimo- 
nio histórico del que no todos podemos ser partícipes; mientras que 
por el contrario la religión (en cuanto descansa sobre conceptos mo- 
rales) debe ser de suyo cabal e indubitable. 


Mas contra la idea de una interpretación filosófica de las Escrituras 
oigo elevarse la voz unánime de los teólogos bíblicos: dicha interpre- 
tación —se arguye— tiene como intención primaria una religión 
natural y no al cristianismo. Respuesta: el cristianismo es la idea de la 
religión que se fundamenta, genéricamente, en la razón y, en cuanto 
tal, tiene un carácter natural. Sin embargo, implica un medio para su 
propagación entre los hombres, la Biblia, cuya procedencia es tenida 
por sobrenatural y que (sea cual fuere dicha fuente), en tanto que 
favorezca las prescripciones de la razón relativas a su difusión públi- 
ca y al hecho de que cobre vida en nuestro interior, puede ser incluida 
en el haber de la religión como vehículo y, en calidad de tal, se hace 
posible aceptarla también en cuanto revelación sobrenatural. Ahora 
bien, sólo se puede tildar de naturalista a una religión, por adoptar 
como principio el no admitir una revelación de semejantes caracterís- 


Ak. vn, 44 
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ticas. Por eso el cristianismo no representa una \ religión naturalística, 
aunque se trate de una religión natural, pues no se pone en tela de 
juicio que la Biblia suponga un medio sobrenatural para introducir 
dicha religión, así como para establecer una Iglesia que la enseñe y la 
dé a conocer públicamente, sino que únicamente no se toma en cuen- 
ta este origen cuando se trata de religión. 


III. OBJECIONES RELATIVAS A LOS PRINCIPIOS 
DE LA EXÉGESIS, Y RÉPLICA DE LAS MISMAS 


Contra estas reglas hermenéuticas oigo proclamar lo siguiente. Pri- 
mero: Se trata en suma de juicios emitidos por la Facultad de Filoso- 
fía, la cual se permite así entrometerse en el terreno de los teólogos 
bíblicos. Respuesta: Mientras que para el credo eclesiástico se requiere 
una erudición histórica, para la fe religiosa no se necesita sino de la 
razón. Interpretar la primera como vehículo de la segunda constitu- 
ye, ciertamente, una exigencia de la razón, pero ¿acaso cabe una exi- 
gencia más justa que la tendente a determinar el valor de algo como 
medio para otra cosa en cuanto ésta representa su meta (cual es el caso 
de la religión)? y, lo que todavía es más importante, ¿acaso hay un 
principio resolutivo por encima de la razón, cuando la controversia 
gira en torno a la verdad? Además, tampoco va en detrimento de la 
Facultad teológica el que la filosófica utilice sus estatutos para forta- 
lecer la propia doctrina viniendo a coincidir con ellos; debería pensar- 
se más bien que con ello se hace un gran honor a la Facultad de 
Teología. Ahora bien, si por lo que respecta a la exégesis no puede 
dejar de darse una disputa entre ambas, no se me alcanza otra com- 
ponenda que la siguiente: cuando el teólogo bíblico cese de utilizar la 
razón para tal fin, entonces el teólogo filosófico cesará de utilizar la Biblia 
para confirmar sus tesis. Pero dudo sobremanera que el primero con- 
sienta en suscribir semejante trato. Segundo: Tales interpretaciones 
son alegórico-místicas y, por ende, ni bíblicas ni filosóficas. Respuesta: 
Es justo al revés, a saber, que cuando el teólogo bíblico toma la envol- 
tura de la religión por la religión misma se ve obligado a explicar todo 
el antiguo testamento como una continua alegoría (de figuraciones y 
representaciones simbólicas), si no quiere admitir que ya constituía la 
verdadera religión (que no puede ser más verdadera que la de ver- 
dad), con lo cual se volvería superfluo \ el nuevo. Mas por lo que 
atañe a la presunta mística de las interpretaciones racionales, cuando 
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la filosofía escudriña un sentido moral en los pasajes de la Escritura e 
incluso se lo endosa al texto, tal es precisamente el único medio de 
ahuyentar la mística (de un Swedenborg, por ejemplo). Pues en ma- 
teria de religión la fantasía se extravía inevitablemente por los sende- 
ros del delirio, cuando no entrelaza con lo suprasensible (algo que ha 
de ser pensado en todo cuanto se denomina religión) con determina- 
dos conceptos de la razón, como son los morales, encaminándose a un 
iluminismo de revelaciones íntimas, terreno en el cual cada uno posee 
la suya propia y no hay lugar para que la verdad cuente con una pie- 
dra de toque pública. 

Pero todavía se dan otras objeciones que la razón misma vierte 
contra la interpretación racional de la Biblia, objeciones que paso a 
enumerar brevemente siguiendo el orden de las reglas interpretativas 
expuestas más arriba, tratando de refutarlas a renglón seguido. 

a) Objeción: En cuanto revelación la Biblia ha de ser interpretada 
en sí misma y no mediante la razón, dado que la propia fuente del 
conocimiento tiene su sede al margen de la razón. Respuesta: Justa- 
mente porque nos encontramos ante un libro considerado como reve- 
lación divina, éste no ha de ser interpretado conforme a meros princi- 
pios historicistas (que vienen a concordar consigo mismos) de índole 
teórica, sino conforme a conceptos prácticos de la razón; pues la natu- 
raleza divina de la revelación nunca podrá explicitarse mediante 
signos aportados por la experiencia. Su carácter (al menos como con- 
ditio sine qua non) estriba en la concordancia con aquello que la razón 
declara conveniente para Dios. 

b) Objeción: Toda praxis debe verse precedida por una teoría y 
como ésta, en cuanto revelación, podría contener designios de una 
voluntad divina a la que no podemos dejar de sentirnos vinculados, 
pese a que nos resulte inescrutable, se diría que la creencia en tales 
proposiciones teóricas representa de suyo una obligación y que poner- 
la en tela de juicio equivale a cometer una falta. Respuesta: Esto es 
admisible cuando se trata del credo eclesiástico, en el que no se con- 
templa otra praxis al margen de los usos establecidos, doctrina que los 
adeptos a una Iglesia toman por cierta sin más, con tal de que no sea 
imposible; por contra, para la fe religiosa resulta imprescindible el 
convencimiento acerca de su verdad, que no puede verse confirmado 
merced a estatuto alguno (aun cuando sea de naturaleza divina), ya 
que a su vez éste habría de ser compulsado por la historia, que no está 
autorizada a hacerse pasar por revelación divina. \ De ahí que, ciñén- 
dose a la moralidad de la conducta, al obrar, el tener por ciertos los 
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testimonios históricos —aunque sean bíblicos— no conlleva un valor 
o una falta de valor moral, sino que pertenece al ámbito de los adia- 
fora. 

c) Objeción: ¿Cómo se le puede decir a uno espiritualmente «jle- 
vántate y anda!», si este imperativo no se viera secundado por un 
poder sobrenatural para devolverle la vida? Respuesta: Esta voz tiene 
lugar en el hombre gracias a su propia razón, en tanto que alberga 
dentro de sí el principio suprasensible de la vida moral. Quizás este 
principio no pueda por sí solo resucitar al hombre sin más, pero sí es 
capaz de hacerle afanarse por conseguir una buena conducta (desper- 
tando unas fuerzas adormecidas, mas no extinguidas), constituyendo 
esto un acto que no requiere de una influencia extraña y que conti- 
nuado puede llegar a propiciar la transformación proyectada en el 
comportamiento. 

d) Objeción: La fe en un ignoto complemento a la deficiencia de 
nuestra equidad, lo cual redunda en el beneficio ajeno, es una causa 
tomada en vano (petitio principii) para satisfacer esa exigencia que nos 
asola. Pues cuanto aguardamos de la gracia de un superior no pode- 
mos tomarlo como algo que vaya de suyo y tenga que corresponder- 
nos necesariamente, salvo cuando se trate de algo que nos ha sido 
prometido realmente asumiendo una promesa determinada, como 
mediante un contrato formal. Así pues, se diría que sólo podemos 
esperar y presuponer aquel complemento en tanto que nos haya sido 
prometido realmente merced a la revelación divina y no al albur del 
azar. Respuesta: Una revelación divina inmediata de tenor consola- 
dor, como «tus pecados te serán perdonados», supondría una expe- 
riencia suprasensible que es de todo punto imposible. Pero tampoco 
es necesaria respecto a lo que (como es el caso de la religión) se basa 
en principios morales de la razón y es por ello cierto de modo a prio- 
ri, cuando menos desde un punto de vista práctico. Por parte de un 
legislador santo y bondadoso cuesta imaginar de otra manera los de- 
cretos relativos a criaturas que, si bien son frágiles por naturaleza, se 
afanan por conseguir con todas sus fuerzas aquello que reconocen 
como deber; es más, la fe racional y la confianza en un complemento 
tal, sin necesidad de una promesa cierta empíricamente respaldada, 
prueba mucho mejor de lo que lo haría una creencia enraizada en la 
experiencia un genuino talante moral y con ello pone de manifiesto 
la predisposición para recibir esa gracia esperada. \ 
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Ésta es la forma en que se debe llevar a cabo toda interpretación de las 
Escrituras, en la medida en que atañan a la religión, conforme al prin- 
cipio de la moralidad que se apunta en la revelación, principio sin el 
cual la interpretación se torna vana desde un punto de vista práctico, 
cuando no se vuelve un grave obstáculo para el bien. Sólo entonces la 
interpretación es estrictamente auténtica, al convertirse Dios dentro 
de nosotros en el intérprete mismo, pues no comprendemos a nadie 
que no nos hable a través de nuestro entendimiento y nuestra propia 
razón, de modo que la divinidad de una enseñanza recibida no puede 
ser reconocida sino mediante conceptos de nuestra razón, en tanto que 
dichos conceptos sean moralmente puros y por eso mismo infalibles. 


OBSERVACIÓN GENERAL 
Sobre las sectas religiosas 


En aquello que merece con propiedad el nombre de religión no pue- 
den proliferar las sectas (ya que la religión es única, universal y nece- 
saria, e inalterable por lo tanto); sin embargo, ello sí es posible cuando 
se trata del credo eclesiástico, ya se base éste en la Biblia únicamente 
o en alguna tradición por añadidura, al tomarse por artículo de fe la 
creencia en algo que representa un mero vehículo para la religión. 
La mera enumeración de las sectas del cristianismo supondría una 
tarea tan ingrata como hercúlea, si bajo él se comprende la fe mesiá- 
nica, dado que aquél no deja de ser una simple secta' de esta última, 
en contraposición al judaísmo en sentido estricto (en las postrimerías 
de su irrestricto dominio sobre el pueblo), caracterizado por la pre- 
gunta: «¿Eres tú el que ha de venir o acaso debemos \ aguardar el 
advenimiento de algún otro? »; así lo entendieron también desde un 
principio los romanos. Sin embargo, bajo esta óptica el cristianismo 


'9 El uso (o abuso) del idioma alemán cuenta con la peculiaridad de llamar 
cristos a cuantos profesan nuestra religión; como si hubiera más de uno y cada cre- 
yente fuera un Cristo. Tendrían que llamarse cristianos. Pero esta denominación 
sería considerada de inmediato como el nombre de una secta, cuyos integrantes 
podrían ser objeto de graves calumnias (como sucede en el Peregrinus Proteus [obra 
de Wieland fechada en 1791]), algo que no acontece con el término «cristos». En 
este orden de cosas, el autor de una reseña en la Gaceta académica de Halle preten- 
día que la voz Jehovah debía pronunciarse Jawoh. Pero se diría que semejante alte- 
ración compete a la divinidad de una determinada nación y no a la manera de de- 


signar al Señor del mundo. (N. del A.) 


Ak. vu, 48 


Ak. vn, 49 
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no pasaría de ser cierto credo popular, basado en dogmas y escrituras, 
credo respecto del cual no podría llegar a saberse cabalmente si es 
válido para todo hombre, si se trata de la última fe revelada, a la cual 
habría uno de atenerse en lo sucesivo, o si no cabría esperar en el fu- 
turo otros estatutos divinos que se aproximasen algo más a la meta. 

Así pues, para obtener un esquema bien definido de la división de 
una doctrina de fe en distintas sectas, no podemos partir de datos 
empíricos, debiendo hacerlo desde disquisiciones que se dejan pensar 
a priori por medio de la razón, con el fin de aquilatar aquella cota 
donde la divergencia del modo de pensar en materia de fe comience 
a delimitar las diferencias entre una y otra secta. 

Conforme a los usos establecidos, religión o paganismo (que se con- 
traponen mutuamente como A y no A) representaría la división bási- 
ca en materia de fe. Los adeptos a la primera suelen ser denominados 
creyentes, apodándose increyentes a los prosélitos del segundo. Reli- 
gión es aquella fe que cifra lo esencial de todo culto hacia Dios en la 
moralidad del hombre; el paganismo no lo hace así, ya sea porque 
adolece del concepto de un ser sobrenatural y moral (ethnicismus bru- 
tus) o porque convierte en parte sustantiva de la religión banalidades 
enteramente ajenas al talante de guiar moralmente la conducta (eth- 
micismus speciosus). 

Por lo tanto, los artículos de fe que deben ser considerados al mis- 
mo tiempo como mandamientos divinos son, o bien estatutarios, esto 
es, dogmas revelados y de naturaleza contingente, o morales, los cua- 
les, al hallarse vinculados a la conciencia de su necesidad y ser cognos- 
cibles a priori, suponen doctrinas racionales de la fe. El conjunto de los 
primeros viene a constituir el credo eclesiástico, mientras que los otros 
configuran la fe religiosa pura.” 

Exigir universalidad para un credo eclesiástico (catholicismus hie- 
rarchicus) representa una contradicción, dado que una universalidad 
incondicionada supone necesidad y ésta sólo tiene lugar allí donde la 
razón misma fundamenta suficientemente los dogmas de fe, que de- 
jan así de ser meros \ estatutos. Por el contrario, la fe religiosa pura 
alberga una legítima pretensión de validez universal (catholicismus 
rationalis). El sectarismo en materia religiosa nunca tendrá cabida en 
esta última y, allí donde se encuentre, siempre se habrá originado en un 
error del credo eclesiástico, como el considerar sus estatutos (inclui- 


20 Esta división, que no doy por precisa ni por ajustada al uso habitual de la 
expresión, puede valer aquí a título provisional. (N. del A.) 
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das las revelaciones divinas) partes esenciales de la religión, con lo 
cual viene a suplantarse al empirismo por el racionalismo en materia 
de fe y se hace pasar a lo meramente contingente por algo intrínseca- 
mente necesario. Ahora bien, como en los dogmas contingentes pue- 
den darse multitud de preceptos, o interpretaciones de preceptos, que 
se contradigan mutuamente, es fácil comprender que el mero credo 
eclesiástico constituirá una fuente inagotable de infinitas sectas en 
materia de creencia, si no es cribado por la pura fe religiosa. 

Para indicar con precisión en qué consiste dicha criba, el siguiente 
aserto se me antoja la mejor piedra de toque: todo credo eclesiástico, 
en tanto que hace pasar por dogmas religiosos esenciales artículos de 
fe meramente estatutarios, contiene cierta mezcla de paganismo; pues 
el paganismo se cifra justamente en hacer pasar por esencial el aspec- 
to externo (accidental) de la religión. Esta mezcolanza puede variar 
gradualmente hasta el punto de llegar a trocar todo su componente 
religioso en mero credo eclesiástico, credo que hace pasar por leyes los 
usos establecidos y que se transforma en un auténtico paganismo;” 
este mote injurioso no queda conjurado al recordar que aquellas doc- 
trinas representan revelaciones divinas, pues no son los preceptos es- 
tatutarios ni los deberes eclesiásticos en cuanto tales, sino el valor in- 
condicionado que se les atribuye (merced al cual no son un simple 
vehículo, sino una parte de la religión misma, aunque no alberguen 
dentro de sí contenido moral alguno, así como tampoco importa mu- 
cho la materia de la revelación, sino la forma en que ésta es adoptada 
prácticamente por la disposición de ánimo), aquello que permite en- 
dosar con todo derecho a este tipo de fe el rótulo de paganismo. La 
autoridad eclesiástica que beatifica o condena conforme a un credo 
semejante se hace acreedora del apodo de «clerical», título honorífico 
del que no quedan excluidos los protestantes, cuando cifran \ lo esen- 
cial de su fe en el credo de tesis y observancias de las que nada les dice 
la razón, y que pueden ser profesadas con idéntica idoneidad tanto 
por el más abyecto de los hombres como por el mejor de entre ellos, 
cupiendo añadir un séquito de virtudes, tan nutrido como se quiera, 


> Etimológicamente Heidenthum (Paganismus) denota la superstición religio- 
sa detentada por el pueblo que mora en los bosques (heiden), esto es, la superstición 
de un colectivo cuya fe religiosa carece todavía de una constitución eclesiástica y, 
por lo tanto, de una ley pública. Sin embargo, judíos, mahometanos e hindúes no 
tienen por ley ninguna otra al margen de la suya propia y designan a los otros pue- 
blos que no comparten determinadas observancias eclesiásticas con un título de 
reprobación (Goj, Dschaur, etcétera), cual es el apelativo de infieles. (N. del A.) 


Ak. vu, 51 


Ak. vir, 52 
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como resultante del maravilloso poder de tales ritos (lo cual hace que 
dichas virtudes carezcan de raices propias). 

Desde el momento mismo en que el credo eclesiástico comienza a 
emplear un lenguaje autoritario para abogar en su favor, sin atender 
a su propia rectificación mediante la fe religiosa, se inicia también el 
sectarismo; pues como la fe religiosa —en cuanto fe racional prácti- 
ca— no puede perder su influjo sobre el alma humana (influjo que se 
halla vinculado a la conciencia de libertad, mientras que el credo 
eclesiástico ejerce violencia sobre las conciencias) cada cual intenta 
introducir o quitar algo dentro del credo eclesiástico en provecho de 
su propia opinión. 

Esta violencia provoca, o bien el simple apartamiento de la Iglesia 
(separatismo), esto es, la abstención a formar comunidad pública con 
ella, o bien la escisión de quienes tienen otra concepción formal de lo 
eclesiástico, aunque no dejen de profesar los mismos contenidos (cis- 
máticos). También puede dar lugar a que los disidentes constituyan 
sociedades en torno a ciertos dogmas concretos (sectarios), sociedades 
que no siempre son secretas, pero tampoco se ven sancionadas por el 
Estado; algunas de ellas rebuscan en el mismo tesoro doctrinas esoté- 
ricas ajenas al gran público (cual ateneístas de la piedad). Y tampoco 
faltan los pseudoconciliadores que creen satisfacer a todos mediante 
la fusión de distintas creencias (sincréticos). Estos últimos son aún 
peores que los sectarios, porque en el fondo son completamente indi- 
ferentes en materia de religión y, una vez concedido que el pueblo ha 
de contar con un credo eclesiástico, encuentran tan bueno el uno 
como el otro, con tal de que se deje administrar por el gobierno en pro 
de sus objetivos; principio que resulta enteramente adecuado en boca de 
un gobernante, en su condición de gobernante, pero que a juicio del 
súbdito, quien ha de valorar este asunto conforme a su propio interés, 
siendo éste ciertamente de índole moral, denotaría el menosprecio 
externo de la religión, pues la propia modalidad del vehículo de la 
religión que uno adopta en su credo eclesiástico no es una cuestión 
indiferente para la religión. 


En relación con el sectarismo (que a veces se traduce incluso en Y la 
disgregación de las Iglesias, tal y como aconteció entre los protestan- 
tes) suele decirse lo siguiente: es bueno que haya diversas religiones 
(propiamente modos de credo eclesiástico en un Estado), y esto es 
cierto en cuanto supone un indicio de que se le ha dejado libertad de 
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fe al pueblo; mas estrictamente no supone sino un elogio para el go- 
bierno. Sin embargo, no es bueno en sí mismo un estado semejante de 
religión pública, cuyo principio no comporte universalidad y unidad 
en los artículos de fe más esenciales, tal y como exige el concepto 
mismo de religión, no distinguiendo además entre dicho concepto y 
el conflicto basado en lo accesorio. La heterogeneidad de opiniones en 
lo tocante a la mayor o menor conveniencia del vehículo de la religión 
con respecto a su destino final (que no es otro sino el mejorar moral- 
mente a los hombres) puede originar sectas eclesiásticas, pero no por 
ello ha de promover una diversidad de sectas religiosas que contra- 
venga la unidad y universalidad de la religión (esto es, de la Iglesia 
invisible). Católicos y protestantes ilustrados pueden así considerarse 
mutuamente como hermanos en la fe, sin necesidad de llegar a fusio- 
narse, aguardando ambos (al tiempo que trabajan en pro de tal obje- 
tivo) esa época en que bajo la protección del gobierno las ceremonias 
de la fe (que por supuesto no ha de cifrar sus esperanzas de hacerse 
agradable a Dios o reconciliarse con él sino mediante una disposición 
moral pura) se aproximen poco a poco a la dignidad de su meta, es 
decir, a la religión misma. Esto es factible incluso en el caso de los 
judíos, aun sin soñar con su conversión generalizada” (al cristianismo 
en cuanto fe mesiánica), siempre que entre ellos despunten —como 
sucede actualmente— conceptos religiosos depurados y arrojen por la 
borda ese ropaje del viejo culto Y que, lejos de servir para nada en lo 
sucesivo, acaba por reprimir los auténticos sentimientos religiosos. 
Como han dispuesto por largo tiempo del ropaje sin el hombre (la 
Iglesia sin religión), pero al mismo tiempo el hombre sin ropaje (reli- 
gión sin Iglesia) no se halla bien guarnecido, precisan de ciertas for- 
malidades eclesiásticas que resulten las más adecuadas al fin final en 
sus actuales circunstancias; y por ello la idea de una preclara cabeza 


> Moses Mendelssohn [cf su escrito Jerusalem o sobre poder religioso y judaísmo 
(S.W. 11, pág. 356)] rechaza esta pretensión de un modo que hace honor a su pruden- 
cia (mediante una argumentatio ad hominem). En tanto que —dice Mendelssohn— 
Dios no revoque nuestra ley desde el monte Sinaí tan solemnemente (entre rayos y 
centellas) como nos la dio, nos vemos vinculados a ella hasta el día de nunca jamás; 
con ello viene a decir: apartad primero el judaísmo de vuestra propia fe y también lo 
abandonaremos nosotros. Ahora bien, el hecho de que mediante esta ardua exigen- 
cia se cercene a sus correligionarios la esperanza del más mínimo alivio en las abru- 
madoras cargas que les asolan, aunque probablemente considere que muy pocas de 
esas cargas resultan esenciales para su fe, así como si esto mismo se compadece con 
su buena voluntad, es algo que deben dilucidar ellos mismos. (N. del A.) 


Ak. vn, 53 
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de esta nación, Bendavid, de asumir públicamente la religión de 
Jesús (cabe presumir que junto a su vehículo, el Evangelio), no sólo 
debe considerarse una ocurrencia muy afortunada, sino como la úni- 
ca propuesta cuya realización posibilitaría que, sin necesidad de adul- 
terar su fe, este pueblo deviniera con prontitud culto y civilizado, 
haciéndose susceptible de todos los derechos propios del estado civil y 
cuya fe podría verse sancionada por el gobierno; si bien, por descon- 
tado, tendría que concedérsele libertad de interpretar los textos (de la 
Tora y del Evangelio), para distinguir entre el modo como Jesús ha- 
bló a los judíos en tanto que judío él mismo y la forma como se dirigió 
a toda la humanidad en cuanto maestro moral. La eutanasia del ju- 
daísmo supone la religión moral pura con el abandono de todos los 
viejos dogmas, algunos de los cuales tienen que haberse llegado inclu- 
so a conservar dentro del cristianismo (en cuanto fe mesiánica); seme- 
jante divergencia sectaria tiene que terminar por desaparecer y esto 
conlleva, cuando menos en espíritu, lo que se denomina el desenlace 
del gran drama de la conversión religiosa en la tierra (la restitución 
de todas las cosas), dándose un único pastor y un solo rebaño. 


Ahora bien, si la cuestión no se ciñe a preguntar qué sea el cristianismo, 
sino que se quiere indagar también por dónde debe comenzar su maes- 
tro para que éste anide realmente dentro del corazón de los hombres 
(tarea que viene a identificarse con esta otra: ¿qué se ha de hacer para 
que la fe religiosa haga mejores a los hombres?), entonces el objetivo es 
único y no deja lugar para la proliferación de sectas, si bien la elección 
del medio sí que puede dar pie a ello, ya que para uno y el mismo efec- 
to siempre cabe pensar más de una causa, con lo cual las diferentes 
opiniones encontradas respecto a cuál sea el instrumento más adecuado 
al fin propuesto puede provocar una escisión en los principios que \ 
atañe (subjetivamente) a la esencia misma de la religión. 

Como los medios tendentes a esa meta no pueden ser empíricos 
(dado que éstos inciden sobre los hechos, mas no sobre la disposición 
anímica), para quien viene a identificar lo suprasensible con lo sobre- 
natural el problema recién planteado se trueca en el siguiente: ¿cómo 
es posible la regeneración (entendida como consecuencia de esa con- 
versión mediante la cual uno se convierte en un hombre nuevo) mer- 


23 Lazarus Ben David (1762-1832), berlinés que se consagró a defender la filo- 
sofía kantiana en Viena entre los años 1794 y 1797. (N. del T.) 
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ced a una intervención directa por parte de Dios y qué ha de hacer el 
hombre para granjeársela? A mi modo de ver, cabía pronosticar a 
priori, sin consultar a la historia (instancia que puede presentar opi- 
niones, pero no avalar el carácter necesario de las mismas), que seme- 
jante problema provocaría inevitablemente la proliferación de sectas 
entre quienes consideran irrelevante invocar una causa sobrenatural 
para un efecto natural, siendo ésta la única disgregación que permite 
hablar de dos sectas religiosas diferentes; pues las demás, que reciben 
impropiamente tal denominación, sólo constituyen sectas eclesiásticas 
y no afectan al fondo mismo de la religión. Pero todo problema im- 
plica, primero, la cuestión a resolver, segundo, la solución y, en tercer 
lugar, la prueba de que esta última responde satisfactoriamente al 
planteamiento inicial. Así las cosas: 


1) El problema (que fue planteado con auténtico fervor a todo 
maestro de la Iglesia por el gallardo Spener)* es el siguiente: la 
predicación debe tener por objetivo el hacer de nosotros otros 
hombres y no sólo mejores (como si ya fuéramos buenos, aun- 
que algo negligentes). Esta tesis fue aireada en contra de los 
ortodoxistas (nombre que no está mal ideado), quienes cifran el 
modo de hacerse grato a Dios en creer sin más la doctrina reve- 
lada y en las observancias prescritas por la Iglesia (la plegaria, 
el ir a la Iglesia y los sacramentos), colocando en último lugar al 
comportamiento honesto (cuya transgresión siempre cabe re- 
sarcir mediante aquellas observancias). Así pues, el problema se 
halla totalmente fundado en la razón. 

2) Sin embargo, la solución resultó ser enteramente mística. Tal y 
como cabía esperar del supranaturalismo subyacente a los prin- 


*4 Philipp Jacob Spener (1635-1705), pastor durante algún tiempo de la Iglesia 
luterana de Frankfurt del Main, es considerado el fundador del movimiento pietis- 
ta, el cual se extendió sobre todo por la Alemania central y septentrional. Spener 
expuso sus ideas en su obra Pia desideria (1675). Sus adeptos aprendieron a congre- 
garse en los llamados Collegia pietatis para estudiar la Biblia en comunidad y fra- 
ternalmente. El pietismo pretende seguir el modelo de las primeras comunidades 
cristianas, oponiéndose a los grandes sistemas teológicos protestantes por su caren- 
cia de vida espiritual y por centrar su religiosidad en la autoridad bíblica. Los pie- 
tistas reivindicaron las primitivas ideas de Lutero relativas a la democracia eclesiás- 
tica, queriendo sustituir la fría ortodoxia luterana por una religión del corazón. 
Para ellos la conversión había de ser consciente antes que instantánea. Spener supo 
rescatar las buenas obras de la escasa importancia en que eran tenidas, pasando a 
considerarlas como algo que todos los cristianos podían compartir al margen de sus 
diferencias dogmáticas. (N. del T.) 
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cipios de la religión, al hallarse sumido en el pecado por natu- 
raleza, el hombre no puede acariciar la esperanza de mejorar 
merced a sus propias fuerzas, ni siquiera basándose en la inal- 
terable y originaria disposición moral de su naturaleza, deno- 
minada «carne», a pesar de ser suprasensible, por el hecho de 
que su efecto no sea igualmente \ sobrenatural, caso en el que 
sólo podría tener al espíritu (de Dios) como la única causa in- 
mediata. Ahora bien, la solución mística del problema divide a 
los creyentes en dos sectas conforme al sentimiento relativo a la 
influencia sobrenatural: aquella para quien este sentimiento 
anonada el corazón (compungiéndolo) y esa otra para quien di- 
cho sentimiento derrite el corazón (disolviéndolo en la beatífica 
comunidad con Dios), de suerte que la solución del problema 
(consistente en hacer buenos hombres a partir de hombres ma- 
los) parte de dos puntos de vista contrapuestos («donde la in- 
tención es ciertamente buena, pero la ejecución resulta deficita- 
ria»). Para una de tales sectas basta con alejar de sí el dominio 
del mal, para que a renglón seguido se persone sin más el prin- 
cipio de lo bueno; para la otra, bastaría con que la disposición 
de ánimo preste cobijo al buen principio, de suerte que, gracias 
a la mediación de una influencia sobrenatural, el mal ya no 
encontraría lugar y el bien imperaría en solitario. 

La idea de que una metamorfosis moral del hombre sólo 
resulta posible gracias al influjo sobrenatural acaso haya runru- 
neado en la cabeza de los fieles desde hace largo tiempo, pero 
sólo ha sido tratada explícitamente en fechas muy recientes, 
provocando una división en torno a la doctrina de la conver- 
sión: la secta de Spener-Francke” y la secta morava de Zinzen- 
dorf* (el pietismo y el moravismo). 

De acuerdo con la primera hipótesis la separación del bien y 
del mal (amalgamados en la naturaleza humana) tiene lugar 


35 Las ideas de Spener fueron propagadas por su discípulo August Hermann 


Francke (1663-1727), profesor de griego en Halle, con lo que esta universidad se 
convirtió en el centro espiritual del pietismo. (N. del T.) 


2 El conde Nikolaus Ludwig von Zinzendorf, ahijado de Spener y discípulo de 


Francke, acogió en sus dominios de Bertholsdorf, en Sajonia, una comunidad de her- 
manos bohemios perseguidos que buscaban asilo. Los moravos llegaron a ser los más 
grandes misioneros de su época. En Groenlandia y en el Labrador organizaron a los 
convertidos del país en misiones semejantes a las de los jesuitas en el Paraguay. Hacia 
finales del siglo tenían misioneros en todos los continentes. Por otra parte, su influen- 
cia en Inglaterra fue particularmente notable a través de John Wesley. (N. del T.) 
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gracias a una operación sobrenatural, cual es la compunción y 
anonadamiento del corazón en la contrición, aflicción (maeror 
animi) que sólo puede alcanzar la cota necesaria, rayana en la 
desesperación, merced al influjo de un espíritu celestial, algo 
por lo que el hombre ha de suplicar, afligiéndose así de no estar 
suficientemente afligido (con lo cual dicha aflicción no puede 
brotar por entero de su corazón). Este «descenso a los infiernos 
del conocimiento de uno mismo desbroza —como dijo el difun- 
to Hamann—” el camino hacia la divinización».* En efecto, 
una vez que el fuego del arrepentimiento alcanza su máxima 
cota, tiene lugar la precipitación y el régulo del regenerado res- 
plandece entre las escorias, que lo envuelven sin ensuciarlo, 
siendo capaz de resultarle grato a Dios con una buena conducta. 
Esta radical transformación comienza por lo tanto con un mila- 
gro y, sin embargo, termina con algo que suele considerarse 
como natural, dado que lo prescribe la razón, a saber, con la con- 
ducta moralmente buena. Mas como, ni siquiera en \ los más 
altos vuelos de una imaginación mística, puede despojarse al 
hombre de toda espontaneidad sin convertirlo en una máquina, 
sólo le queda la incesante plegaria fervorosa (en la medida en que 
se la quiera hacer valer por una acción) como el único recurso 
del que cabe esperar aquel efecto sobrenatural; pero aquí se sus- 
cita cierto recelo, cual es que la plegaria sólo es escuchada, como 
suele decirse, cuando tiene lugar en la fe, siendo ésta sin embar- 
go un efecto de la gracia, esto es, algo que el hombre no puede 
lograr a partir de sus propias fuerzas, de modo que el hombre 
queda encerrado en un círculo con sus medios para la gracia y a 
fin de cuentas no sabe bien cómo debe arrostrar la cosa. 
Conforme al parecer de la segunda secta, el primer paso que 
da el hombre hacia lo mejor, siendo consciente de su condición 
pecadora, tiene lugar de modo enteramente natural, a través de 
la razón, la cual le coloca delante de sí con la ley moral el espejo 
en donde descubrir su corruptibilidad y se sirve de la disposi- 
ción moral hacia el bien para decidirle a adoptar dicha ley como 


27 Johann Georg Hamann (1730-1788), llamado «el mago del Norte» a causa 
de sus tendencias antirracionalistas, semimísticas, pietistas y rosacrucistas. Polemi- 
zó con Kant y Herder —con quienes por lo demás mantuvo una entrañable amis- 
tad—, así como con Mendelssohn. (N. del T.) 

8 Kant hacía suyo este aserto de Hamann en sus clases sobre Antropología y 
también lo utiliza en la Metafísica de las costumbres (cf. Ak. v1, 441). (N. del T.) 
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máxima en lo sucesivo; sin embargo, la puesta en práctica de tal 
propósito constituye un milagro. Que el hombre vuelva la espal- 
da al espíritu del mal y enarbole el estandarte del bien, no re- 
sulta nada complicado. Ahora bien, perseverar en este bando y 
no caer de nuevo en el mal, progresando siempre más y más por 
la senda del bien, supone algo cuyo logro se ve incapaz de obte- 
ner de modo natural, requiriendo para ello nada menos que el 
sentimiento de una comunidad sobrenatural e incluso la con- 
ciencia de un trato continuo con un espíritu celestial; dicho 
trato no andará falto de reprimendas ni retractaciones, pero en 
cambio no es de temer una desunión o una recaída (fuera del 
ámbito de la gracia). Basta con tener en cuenta el cultivo inin- 
terrumpido de semejante trato, que representa por sí mismo 
una continua plegaria. 

Se da, pues, una doble teoría mística del sentimiento como 
clave del problema planteado de lograr un hombre nuevo, don- 
de no se trata del objeto y de la meta de toda religión (un com- 
portamiento agradable a Dios, pues ambas vienen a coincidir 
en este punto), sino de las únicas condiciones subjetivas bajo las 
que obtenemos fuerza para poner en práctica dentro de noso- 
tros aquella teoría; mas a tal efecto no puede tratarse de la vir- 
tud (que es un nombre huero), sino tan sólo de la gracia, pues 
ambas partes se muestran de acuerdo en que dicha ejecución no 
puede | verificarse naturalmente, si bien vuelvan a distanciarse 
y, si los unos consideran que ha de librarse un atroz combate 
con el espíritu del mal para liberarse de su poderío, los otros 
encuentran totalmente innecesaria tal cosa e incluso denostan 
su presunto valor beatífico, apresurándose a sellar una alianza 
con el espíritu del bien, ya que la anterior alianza con el espíri- 
tu del mal (en cuanto pactum turpe) no puede acarrear ninguna 
objeción en su contra; por lo demás, la regeneración, en cuanto 
revolución radical y sobrenatural que tiene lugar de una vez 
para siempre dentro del estado anímico, también podría poner 
de relieve una diferencia entre ambas sectas, basada en senti- 
mientos marcadamente contrapuestos.” 


¿Qué tipo de fisonomía nacional podría tener todo un pueblo que (de haber 


sido posible) hubiera sido educado en una de tales sectas? Pues no cabe duda de que 
se evidenciaría una fisonomía concreta, ya que las impresiones anímicas reiteradas 
con frecuencia, sobre todo las antinaturales, se traducen en tales o cuales gestos y 
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3) La prueba: de tener lugar lo postulado en el segundo punto, se 
resolvería lo planteado en el primero. Dicha prueba es inviable. 
Pues el hombre habría de probar que se ha dado en su interior 
una experiencia sobrenatural, lo que resulta en sí mismo contra- 
dictorio. A lo sumo podría admitirse que el hombre hubiera ex- 
perimentado dentro de sí una transformación (verbigracia, de 
una voluntariedad mejor que era desconocida hasta la fecha) y 
no supiera explicar ésta sino merced a un milagro, es decir, invo- 
cando a lo sobrenatural. Mas una experiencia de la cual ni siquie- 
ra cabe convencer a los demás de que sea realmente una expe- 
riencia, porque (en tanto que sobrenatural) no puede retrotraerse 
a ninguna regla de la Naturaleza en nuestro entendimiento, ni 
por lo tanto ser verificada, supone una interpretación de ciertas 
sensaciones con respecto a las cuales no sabe uno a qué carta que- 
darse, esto es, si detentan un objeto real y se hallan en los dominios 
del conocimiento, o si se trata de meras ensoñaciones. Pretender \ 
sentir el influjo directo de la divinidad en cuanto tal representa una 
pretensión que se contradice a sí misma, dado que la idea de di- 
cha divinidad no mora sino en la razón. En suma nos las habe- 
mos con un problema cuya solución carece de toda posible prue- 
ba y por ello nunca saldrá de ahí nada razonable. 

Así las cosas, conviene ahora indagar si la Biblia no contiene 
algún otro principio de solución del problema speneriano, al 
margen de los dos ya mencionados, con el que remediar la es- 
terilidad del principio eclesiástico de la mera ortodoxia. De 
hecho, no sólo salta a la vista que cabe encontrar semejante 
principio en la Biblia, sino que, además, ese libro sólo ha podi- 
do alcanzar un ámbito de acción tan extenso y una influencia 
tan duradera gracias al cristianismo contenido en dicho princi- 
pio, influencia que no hubiera podido provenir de revelación 
alguna (en cuanto tal), así como tampoco de milagros o la con- 


un determinado tono de voz, en unos ademanes que finalmente se vuelven rasgos 
faciales estables. Los rostros beatíficos o, como los denomina el señor Nicolai [Chris- 
toph Friedrich Nicolai (1733-1811); cf Anthropologie, Ak. vu, 302], benditos, lo dis- 
tinguirían (con un saldo poco favorable) de otros pueblos cultos e inteligentes, dado 
que nos encontraríamos ante un retrato caricaturesco de la piedad. Mas no es el 
menosprecio de la piedad lo que convirtió al vocablo «pietista» en el nombre de una 
secta (rótulo al que siempre va coaligado un cierto menosprecio), sino la arrogante 
y fantástica pretensión de caracterizarse como infantes celestiales sobrenatural- 
mente privilegiados, aun cuando en su conducta no quepa apreciar la más mínima 
primacía moral respecto de las así llamadas «personas mundanas». (N. del A.) 


Ak. vn, 58 


Ak. vn, 59 


776 


El conflicto de las Facultades 


fluencia de muchos adeptos, puesto que, de no haberse inspira- 
do en la propia alma del hombre, le hubiera sido eternamente 
ajeno. 

Desde luego, dentro de nosotros hay algo que nunca deja- 
mos de admirar, una vez que reparamos en ello, algo que eleva 
a la humanidad a la idea de una dignidad impensable en el hom- 
bre en cuanto objeto de experiencia. Que nos hallamos someti- 
dos a leyes morales y nos vemos determinados por nuestra ra- 
zón a observarlas, aun cuando ello signifique sacrificar todos los 
deleites de la vida que se opongan a las mismas, no resulta nada 
sorprendente, dado que acatar aquellas leyes subyace al orden 
natural de las cosas en cuanto objetos de la razón pura; ni una 
sola vez se le ocurrirá al sentido común preguntar sobre la pro- 
cedencia de tales leyes, a fin de postergar su seguimiento hasta 
saber algo sobre sus orígenes o poner en tela de juicio su verdad. 
Sin embargo, esa capacidad de realizar con nuestra naturaleza 
sensible tamaños sacrificios en aras de la moralidad, el hecho de 
que podamos cuanto comprendemos fácil y claramente que de- 
bemos, esa superioridad del hombre suprasensible que hay en 
nosotros sobre el hombre sensible, del cual no queda nada frente 
al primero (en caso de conflicto), cuando éste se presenta íntegro 
ante sus propios ojos, esa disposición moral que albergamos 
dentro de nosotros y que resulta inseparable de la humanidad, 
sí constituye un objeto de suprema admiración, \ la cual no pue- 
de sino acrecentarse cuanto más se contemple aquel ideal genui- 
no (que no tiene nada de imaginario). De manera que bien 
puede disculparse a quienes, seducidos por la incomprensibili- 
dad de dicho ideal, toman a este suprasensible de índole práctica 
que hay en nosotros por algo sobrenatural, esto es, por algo que 
no se halla en absoluto bajo nuestro control ni tampoco nos es 
propio, dándolo en considerar más bien el influjo de un espíritu 
extraño y superior; extremo éste en el que yerran sobremanera, 
ya que entonces el efecto de tal capacidad no sería un acto nues- 
tro y, por lo tanto, tampoco nos podría ser imputado, habida 
cuenta de que la capacidad para ello no residiría en nosotros. 
Ahora bien, el aprovechamiento de la idea de este poder tan 
incomprensible que mora en nosotros, así como su cordial reco- 
mendación desde la más tierna infancia por la enseñanza públi- 
ca entraña la auténtica solución de aquel problema (relativo al 
hombre nuevo) e incluso la Biblia parece no haber tenido a la 
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vista ninguna otra cosa y, lejos de remitir a experiencias sobre- 
naturales y sentimientos místicos que debieran propiciar esa 
revolución en vez de la razón, no se remite sino al espíritu de 
Cristo, tal y como lo testimonió tanto con su doctrina como con 
su ejemplo, a fin de que lo hagamos nuestro o, mejor dicho, para 
que le procuremos un lugar, puesto que ya se halla dentro de no- 
sotros junto a esa disposición moral originaria. Y así, entre el des- 
almado ortodoxismo y el misticismo que aniquila a la razón, el credo 
bíblico, tal como puede verse desarrollado por medio de la razón 
a partir de nosotros mismos, constituye la verdadera doctrina reli- 
giosa que se funda en el criticismo de la razón práctica e incide 
con una fuerza divina en el corazón de todos los hombres de 
cara a un mejoramiento sustancial, haciéndolos confluir en una 
Iglesia universal (aunque invisible). 


Pero en este apartado se trata de responder propiamente a esta cues- 
tión: puede acaso el gobierno, sin atentar contra sus propios fines, 
otorgar el rango de Iglesia a una secta cuyo credo se basa en el senti- 
miento; o más bien habrá de tolerarla y protegerla, pero sin honrarla 
con tal prerrogativa. 

Si cabe admitir (como puede hacerse con todo fundamento) que 
no es asunto del gobierno preocuparse por la felicidad futura de los 
súbditos e indicarles el camino hacia ella (algo que debe dejar en sus 
manos, ya que incluso el principe \ suele tomar su propia religión del 
pueblo y de sus maestros), entonces su designio no puede ser otro que 
el de obtener, también por este medio (el credo eclesiástico) súbditos 
dóciles y moralmente buenos. 

Lo primero de cara a este fin es que no se sancione naturalismo al- 
guno (un credo eclesial al margen de la Biblia), pues de lo contrario se 
daría una forma eclesial que no se vería sometida en absoluto al influ- 
jo del gobierno, lo que contradice la hipótesis inicial. La ortodoxia 
bíblica representaría entonces aquello con lo que se ligarían los ense- 
ñantes del pueblo, quienes a ese respecto quedarían bajo el discerni- 
miento de las Facultades competentes en dicha materia, puesto que, 
de no ser así, se instituiría una suerte de clericalismo, esto es, una 
dominación por parte de los operarios del credo eclesiástico que les 
permitiría tiranizar al pueblo a su capricho. Por lo que atañe al orto- 
doxismo, es decir, el parecer de que el credo eclesiástico colma la reli- 
gión, nunca podría verse ratificado por la autoridad gubernamental, 
dado que éste convierte a los principios naturales de la moralidad en 
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detalles accesorios, cuando en realidad constituyen los principales apo- 
yos con que ha de poder contar el gobierno, si quiere tener confianza 
en su pueblo.” Por último, el misticismo todavía plantea más dificul- 
tades para ser elevado a la categoría de credo eclesiástico, puesto que, 
aun cuando dicha inspiración sobrenatural pudiera ser participada, 
como es la opinión del pueblo, no incide para nada en el ámbito de lo 
público y escapa por lo tanto a la esfera de influencia del gobierno. \ 


Arreglo pacífico y componenda del conflicto 
de las Facultades 


En aquellos litigios que conciernen a la razón pura, pero práctica, la 
Facultad de Filosofía posee —sin réplica posible— el privilegio de ela- 
borar el informe e instruir formalmente el proceso; sin embargo, en lo 
relativo a la materia, es a la Facultad de Teología a quien le correspon- 
de ocupar el sitio más preeminente, mas no porque pueda reclamar una 
mayor inteligencia que las restantes en los asuntos propios de la razón, 
sino por tratarse de algo de suma importancia para el hombre; de ahí 
que ostente el título de Facultad superior (si bien sólo como prima inter 
pares). Sin embargo, la Facultad teológica no habla según la religión 
racional pura y reconocible a priori (pues entonces se degradaría descen- 
diendo al banquillo de la Facultad filosófica), sino conforme a los pre- 
ceptos estatutarios de fe contenidos en un libro, denominado preferen- 


3° Lo único que debe interesarle al Estado en asuntos religiosos son los límites 
a observar por parte del enseñante para obtener ciudadanos útiles, buenos soldados 
y, en definitiva, súbditos leales. Si para ello decide inculcarles la ortodoxia cifrada 
en dogmas y sacramentos estatutarios, puede salirle muy mal la jugada. Pues, como 
aceptar tales estatutos es algo muy sencillo, siéndolo todavía mucho más para el 
hombre de aviesas intenciones que para el bienintencionado, mientras que por 
el contrario el mejoramiento moral del talante resulta bastante más trabajoso y, 
como además se le ha enseñado a esperar su bienaventuranza principalmente de lo 
primero, no encuentra serios reparos para transgredir (con toda cautela, por supues- 
to) su deber, ya que tiene en sus manos un medio infalible para sustraerse al castigo 
divino (siempre que no llegue tarde) gracias a su oportuno credo en todos los miste- 
rios y el eficaz empleo de los sacramentos; en cambio, si aquella doctrina eclesiásti- 
ca quedase orientada hacia la moralidad, el dictamen de su conciencia moral sería 
muy distinto, obligándolo a responder ante un juez futuro de todo el mal cometido 
que no pueda reparar, sin que ningún instrumento eclesiástico, ningún credo ali- 
mentado por la angustia, ni oración alguna (desine fata deum flecti sperare precando 
[Virgilio, Eneida, v1, 376]) sea capaz de ahorrarle tal destino. ¿Cuál es, pues, la fe 
que proporciona una mayor seguridad al Estado? (N. del A.) 
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temente Biblia, esto es, en un código de revelación relativo a una 
antigua alianza (renovada más tarde) del hombre para con Dios, que 
data de hace muchos siglos y cuya autenticidad en cuanto fe histórica 
(pues en cuanto fe moral su autenticidad podría ser compulsada desde 
la filosofía) debe esperarse más del efecto que la lectura de la Biblia 
pueda ejercer sobre el corazón del hombre, antes que de las pruebas 
aducidas por el examen crítico de las enseñanzas y los relatos contenidos 
en ella, cuya interpretación tampoco se confía a la razón natural de los 
laicos, sino a la aguda ingeniosidad de los escrituristas.3" \ 

La fe bíblica es un credo histórico de carácter mesiánico, que se 
basa en un libro sobre la alianza de Dios con Abraham y consta de un 
credo eclesiástico mosaico-mesiánico, así como de un credo eclesial 
evangélico-mesiánico; dicho libro relata el destino del pueblo de Dios 
tan cumplidamente que, comenzando con aquello que resulta del 
máximo interés para la historia universal, al no haber sido presencia- 
do por hombre alguno, es decir, con el origen del mundo (en el Gé- 
nesis), continúa hasta llegar al fin de todas las cosas (en el Apocalip- 
sis), algo que sin duda no puede esperarse sino de un autor inspirado 
por la divinidad; sin embargo, en relación con las principales épocas 
de la santa cronología se brinda una irresuelta cábala numérica, que 
acaso podría contribuir a debilitar la fe en la autenticidad de ese rela- 
to histórico ofrecido por la Biblia.?A 


3! En este punto (la lectura de la Biblia) el sistema romano-católico del credo 
eclesiástico se muestra más consecuente que el protestante. El predicador reforma- 
do La Coste” les dice a sus correligionarios: «Tomad la palabra de Dios de la fuente 
misma (la Biblia), pues allí la encontraréis más clara y menos tergiversada; pero con 
todo, cuidaos de no encontrar en la Biblia nada que no hayamos encontrado no- 
sotros. Así las cosas, queridos amigos, será preferible que nos informéis de cuanto 
habéis encontrado en la Biblia, para no buscar ociosamente nosotros mismos y que, 
al final, aquello que suponíamos haber encontrado sea declarado por vosotros como 
una interpretación inadecuada de aquélla». Asimismo, la Iglesia católica también se 
muestra más consecuente que la protestante con este aserto: «Fuera de la Iglesia 
(católica, claro está), no hay salvación posible», mientras que, según los protestantes, 
también los católicos pueden llegar a ser bienaventurados. Ya que, puestas así las 
cosas (dirá Bossuet |1627-1704]), uno elige lo más seguro y se santigua. Pues nadie 
puede pretender ser más bienaventurado que con los primeros. (N. del A.) 

“3 Peter Costens, predicador de la comunidad francesa en Leipzig. Cf. Von dem 
Lesen des Wortes Gottes, Leipzig, 1755-1756, cap. xxx11, pág. 538 y sigs. (N. del T.) 

32 70 meses apocalípticos (de los que hay cuatro en ese ciclo), cada uno de 29 años 
y medio, dan 2.065 años. Descontando cada 49 años el gran año sabático (de los que 
hay 42 en ese período), obtenemos el año 2023 como fecha exacta en la que Abraham 
abandonó las tierras de Canaán, que Dios le había donado, en dirección a Egipto. 
Desde entonces hasta la ocupación de aquellas tierras por los hijos de Israel transcu- 
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Un código de la voluntad divina con carácter estatutario (proce- 
dente por lo tanto de una revelación) que, a pesar de no haber sido 
sacado de la razón humana, viniese a coincidir perfectamente con 
ésta —en cuanto razón práctico moral— en relación al fin final (es 
decir, la Biblia), constituiría el órgano más eficaz para conducir 
tanto al hombre como al ciudadano hacia el bien temporal y el eter- 
no, siempre y cuando pudiera acreditarse fidedignamente que se 


rren 70 semanas apocalípticas (= 490 años); multiplicando por cuatro esas semanas- 
años (= 1.960) y sumando 2.023, conforme al cálculo de P. Petau,”+ hallamos el año del 
nacimiento de Cristo (= 3983) con tanta exactitud que no falla ni un solo año. Setenta 
años más tarde la destrucción de Jerusalén (otra época mística). Bengel,” sin embargo, 
cifra el nacimiento de Cristo en el año 3939 (cf. Ordo temporum a principio per periodos 
oeconomiae divinae historicus atque propheticus, págs. 9 y 218 sigs.). Pero eso no modifi- 
ca para nada el carácter sacro del numerus septenarius. Pues el número de años trans- 
curridos desde la llamada de Dios a Abraham y el nacimiento de Cristo es 1.960, lo que 
comporta cuatro períodos apocalípticos de 490 años cada uno o, lo que es igual, 40 
períodos apocalípticos de siete por siete (= 49 años). Si de cada período de cuarenta y 
nueve años se descuenta el gran año sabático y de éstos el sabático mayor, que es el 
cuadringentésimo nonagésimo (44 en total), nos resta 3.939. Por lo tanto, 3. 983 Y 3-939» 
las dos fechas asignadas al nacimiento de Cristo, sólo se diferencian en el número de 
sabáticos descontados al tiempo configurado por las cuatro grandes épocas. Según la 
tabla de Bengel, la cronología de la historia sagrada sería ésta: 

2023: promesa a Abraham de poseer las tierras de Canaán; 

2502: toma de posesión de las mismas; 

2981: consagración del primer templo; 

3460: orden dada para la construcción del segundo templo; 

3939: nacimiento de Cristo. 

También el año del Diluvio se deja calcular a priori. A saber: cuatro épocas 
de 490 años (= 7 x 7) suman 1.960. De los cuales, al descontar todos los séptimos 
(= 280), \ nos quedan 1.680. 

De estos 1.680 se descuentan a su vez los septuagésimos (= 24) y queda enton- 
ces el 1656 como año del diluvio. También entre esta fecha y la llamada de Dios a 
Abraham median 366 años completos, de los que uno es bisiesto. 

¿Qué cabe apostillar aquí? ¿Acaso las cifras sagradas han determinado en algo 
el curso del mundo? En todo caso, el Cyclus iobilaeus de Frank”® gira en torno a 
este punto focal de la cronología mística. (N. del A.) 

*4 Denis Petau (1583-1652), jesuita francés aficionado a la cronología, autor de 
Opus de doctrina temporum (1627). (N. del T.) 

"5 Joh. Alb. Bengel (1686-1752), teólogo wiirttemburgués, compuso una obra, 
bajo el título de Ordo temporum a principio per periodos oeconomiae divinae histori- 
cus atque propheticus (Tubinga, 1741), donde se establecía el año 1836 como el inicio 
del reino milenario de Cristo. (N. del T.) 

* Johann Georg Frank, nacido en Pfalz el año 1705, falleció en 1784 siendo super- 
intendente en Calenbergischen (al sur de Hannover); publicó una cronología mística 
con este ampuloso título: Praeclusio chronologiae fundamentalis, qua omnes anni ad solis 
et lunae cursum accurate describi et novilunia a primordio mundi ad nostra usque tem- 
pora et amplius ope epactarum designari possunt: in cyclo Jobeleo biblico detectae et ad 
chronologiam tan sacram quam profanam applicatae (Gotinga, 1774). (N. del T.) 
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trata de la palabra de Dios. Pero semejante testimonio tropieza con 
serias dificultades. 

Pues, aun cuando Dios hablase de hecho con el hombre, éste no 
puede saber nunca a ciencia cierta que es Dios quien le habla. Es ab- 
solutamente imposible que el hombre pueda captar a través de sus 
sentidos al ser infinito y reconocerlo como tal, diferenciándolo de los 
seres sensibles. Sin embargo, sí puede llegar a convencerse de que, en 
determinados casos, esa voz que cree escuchar no puede corresponder 
a Dios; ya que, por muy majestuoso y sobrenatural que pueda pare- 
cerle el fenómeno en cuestión, si lo que se le ordena contraviene a la 
ley moral, habrá de tomarlo por un espejismo.33 

El refrendo de la Biblia, en cuanto credo evangélico-mesiánico a 
tomar como norma modélica en la enseñanza, no puede provenir de 
la sabiduría divina de su autor (pues éste no deja de ser un hombre 
sujeto a posibles errores), sino del efecto que su contenido ejerce sobre 
la moralidad del pueblo gracias a los maestros surgidos de entre el 
pueblo mismo y, como éstos son ignorantes (en términos científicos), 
resulta que, en definitiva, dicho refrendo debe manar de una fuente 
tan pura como es esa religión universal que mora en la razón de todo 
hombre común, religión que justamente gracias a su sencillez \ habría 
de tener el influjo más intenso y generalizado en el corazón de los 
hombres. La Biblia le sirvió de vehículo a través de ciertas prescripcio- 
nes estatutarias, dotando así tanto de una forma como de un gobierno 
a la práctica de la religión en el seno de la sociedad civil, y la autenti- 
cidad de ese código revestido de divinidad (del conjunto de todos 
nuestros deberes como mandatos divinos) acredita por sí mismo lo 
relativo a su espíritu (lo moral); pero en lo tocante a la letra (lo estatu- 
tario) los dogmas contenidos en este libro no requieren acreditación 
alguna, ya que no afectan a lo esencial (principale), sino únicamente a 
lo accesorio (accesorium). Sin embargo, basar el origen de este libro en 
la inspiración de sus autores (deus ex machina), con el fin de consagrar 
también los estatutos inesenciales allí contenidos, contribuye a debili- 
tar la confianza en su valor moral, mucho antes que a fortalecerla. 


33 Bien puede servir como ejemplo de lo dicho el mito del sacrificio que Abra- 
ham quiso llevar a cabo, degollando e incinerando a su único hijo (la pobre criatura, 
sin saberlo, llegó incluso a acarrear la leña para esa fogata), basándose en un man- 
dato divino. Abraham tendría que haberle respondido a esa presunta voz de Dios, 
aun cuando descendiese (visiblemente) del cielo: «Que no debo asesinar a mi buen 
hijo, es algo bien seguro; pero de que tú, quien te me apareces, seas Dios, es algo de 
lo que no estoy nada seguro, ni tampoco puedo llegar a estarlo». (N. del A.) 
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La verificación del carácter divino de un escrito semejante no 
puede hacer pie en relato histórico alguno, sino en su probada capa- 
cidad para hacer arraigar la religión en el corazón humano y que, 
cuando su pureza se vea alterada por cualesquiera dogmas (antiguos 
o nuevos), sea capaz de restablecerla merced a su propia sencillez, 
tarea que no por eso deja de ser tanto efecto de la Naturaleza como 
consecuencia del avance de esa cultura moral inscrita en el decurso 
universal de la providencia y que como tal ha de ser declarada, con 
objeto de que la existencia de este libro no sea atribuida escépticamen- 
te al mero azar o supersticiosamente a un milagro, casos ambos en los 
que la razón queda varada en la playa. 

De todo esto se desprende lo siguiente: 

La Biblia alberga dentro de sí un testimonio de su divinidad (mo- 
ral), que resulta suficiente desde un punto de vista práctico, gracias al 
influjo que ha ejercido en el corazón de los hombres como texto de 
una doctrina de fe sistemática, expuesta en catecismos y homilías, 
quedando abierta, no sólo como órgano de esa íntima y universal re- 
ligión racional, sino también como legado (del nuevo Testamento) de 
una doctrina de fe estatutaria que oficie de hilo conductor por un 
tiempo indefinido; también puede desempeñar este papel bajo un res- 
pecto teórico para los estudiosos que indagan su origen histórico y no 
se privan de utilizar más o menos pruebas en el tratamiento crítico de 
su historia. La divinidad de su contenido moral \ resarce cumplida- 
mente a la razón de la naturaleza humana del relato histórico, el cual, 
al resultar ilegible aquí y allá cual un antiguo pergamino, debe tornar- 
se inteligible mediante acomodaciones y conjeturas coherentes con el 
conjunto, dando así por bueno este aserto: que la Biblia debe ser cus- 
todiada como si fuera una revelación divina y verse rentabilizada mo- 
ralmente como el principal instrumento de la religión. 

La osadía de esos genios impetuosos que se creen demasiado crecidi- 
tos para ese corsé del credo eclesiástico, sea que oficien de teofilántropos 
en Iglesias públicas erigidas expresamente para ello, sea que fantaseen 
como místicos alumbrados por la luz de una revelación interior, haría 
lamentar muy pronto al gobierno su indulgencia por haber desatendido 
a ese magnífico instrumento para sustentar el orden y la paz social, aban- 
donado a tamaña frivolidad. Tampoco es de esperar que, de quedar 
desacreditada la Biblia que tenemos, otra llegase a ocupar su lugar; y esto 
se debe a que los milagros públicos no cuentan con una segunda oportu- 
nidad, puesto que el fracaso del primero despoja de toda confianza al 
siguiente. De otro lado, tampoco se deben prestar oídos al alboroto de los 
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alarmistas (¡el reino está en peligro!), aun cuando en ciertos estatutos de 
la Biblia, concernientes a meras cuestiones formales antes que a cuestio- 
nes intrínsecas a la fe, deban verse censurados los propios autores de la 
Escritura; ya que prohibir el examen de un dogma contraviene la libertad 
de conciencia. Sin embargo, pensar que el credo histórico supone un 
deber y entraña la salvación eterna, constituye una superstición.34 
Como no puede verse confiada a los laicos (al tratarse de un sistema 
científico), lo único a exigir de la exégesis bíblica (herrneneutica sacra), en 
vista de aquello que sea estatutario en religión, es que el intérprete decla- 
re si su sentencia ha de ser catalogada como auténtica o como doctrinal. 
En el primer caso la interpretación ha de ajustarse literalmente (bajo un 
prisma filológico) al pensamiento del autor; en el segundo cuenta, sin 
embargo, con la libertad de atribuir al texto (desde una perspectiva filo- 
sófica) aquel sentido que se adopta en la exégesis con un propósito prác- 
tico-moral (edificante para el neófito); ya que la creencia en una mera 
proposición histórica es algo inerte de por sí. Lo primero acaso pueda 
cobrar alguna importancia para los escrituristas e incluso indirectamente 
también para el pueblo en función de cierto propósito pragmático, pero 


34 Superstición es la tendencia a colocar una mayor confianza en aquello que 
presuntamente acontece de modo no natural, que en lo explicable conforme a las le- 
yes de la naturaleza (ya sea en el orden físico o moral). Así pues, cabe plantear la 
cuestión siguiente: ¿es el credo bíblico (en tanto que empírico) o bien al contrario 
la moral (en cuanto fe religiosa y fe racional pura) quien debe servir como guía al 
enseñante? Con otras palabras: ¿la doctrina es de Dios porque está en la Biblia o está 
en la Biblia porque es de Dios? La primera proposición es manifiestamente incon- 
gruente, al tener que presuponerse el ascendiente divino del libro, para demostrar la 
divinidad de su enseñanza. Por lo tanto, sólo nos queda la segunda proposición, que 
con todo no es en absoluto susceptible de prueba alguna (Supernaturalium non datur 
scientia). Veamos un ejemplo. Los herederos de la fe mosaico-mesiánica vieron des- 
moronarse tras la muerte de Jesús su esperanza basada en la alianza de Dios con 
Abraham (esperábamos que \ libertarfa a Israel), pues en su Biblia sólo se prometía la 
salvación a los descendientes de Abraham. Pero sucedió que, hallándose reunidos los 
discípulos por Pentecostés, a uno de ellos se le ocurrió la feliz idea, tan acorde con la 
sutil hermenéutica judía, de que también los paganos (griegos y romanos) podrían 
ser aceptados en esa alianza, si creían en el sacrificio que Abraham quiso ofrendar a 
Dios con su único hijo (en cuanto símbolo del propio sacrificio llevado a cabo por el 
salvador del mundo); pues así serían hijos de Abraham en la fe (al principio bajo la 
circuncisión y luego sin ella). No es milagroso que tal descubrimiento, que abría tan 
inconmensurable perspectiva en orden a una gran confluencia de los pueblos, fuese 
acogido con el mayor júbilo, como si se tratara de una inspiración del Espíritu Santo, 
siendo tomado por un milagro, y como tal se incorporase a la historia bíblica (de los 
Apóstoles), si bien no tiene nada que ver con la religión el creer en ella como un hecho 
e imponer dicha creencia a la razón natural del hombre. La obediencia impuesta por 
el temor que hace de un credo eclesiástico algo imprescindible para la salvación supo- 
ne, por lo tanto, una superstición. (N. del A.) 
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con ello el auténtico designio de la doctrina religiosa, de configurar hom- 
bres moralmente mejores, no sólo puede malograrse, sino quedar total- 
mente obstaculizado. Pues los autores de las Santas Escrituras también 
pueden haber errado en cuanto hombres (de no admitirse que un mila- 
gro atraviesa constantemente la Biblia), como por ejemplo san Pablo con 
su doctrina de la predestinación, que se trasladó de buena fe desde la 
tradición mosaico-mesiánica hasta el Evangelio, aunque esa incompren- 
sible condena que pesa sobre unos cuantos aun antes de haber nacido 
provoque una enorme perplejidad y, cuando uno acepta la hermenéutica 
de los escrituristas como una especie de \ revelación parcial alumbrada 
continuamente por el intérprete, no deja de socavar constantemente el 
carácter divino de la religión. Por lo tanto, la interpretación doctrinal, 
donde no pretende averiguar (de un modo empírico) el sentido que haya 
podido querer dar a sus palabras el autor sagrado, sino el significado 
doctrinal que la razón (a priori) le puede atribuir bajo un prisma moral 
aprovechando un determinado pasaje bíblico tomado como texto, repre- 
senta el único método biblico-evangélico para instruir al pueblo en la 
verdadera e íntima religión universal, tan diferente del credo particular 
de la Iglesia en tanto que credo histórico; en este método todo se desarro- 
lla sincera y abiertamente, sin engaños, mientras que, por el contrario, 
con un credo histórico, que nadie se ve capaz de probar, colocado en el 
lugar de la fe moral (la única que nos hace bienaventurados), que todo el 
mundo capta, el pueblo bien puede recusar a su maestro, al sentirse em- 
baucado en sus miras (que necesariamente debe tener). 

Con respecto a la religión de un pueblo al que se le ha enseñado a 
respetar una sagrada escritura, la interpretación doctrinal de dicha 
escritura, referida a su interés moral para el pueblo (cifrado en la 
edificación, el mejoramiento moral y llegar a ser bienaventurados), 
supone al mismo tiempo su interpretación auténtica, esto es, así es 
como Dios quiere que se comprenda su voluntad revelada en la Bi- 
blia. Pues aquí no se trata de un gobierno civil que mantiene al pue- 
blo bajo una disciplina (gobierno político), sino de uno que pone sus 
miras en lo más íntimo de la disposición moral (gobierno divino, por 
lo tanto). El Dios que habla a través de nuestra propia razón (prácti- 
co-moral) es un intérprete infalible de esa palabra suya, que resulta 
universalmente comprensible, y en modo alguno cabe ningún otro 
intérprete fidedigno de su palabra (cual sería el testimonio histórico), 
ya que la religión es asunto de la razón pura. 
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Así pues, los teólogos de la Facultad correspondiente tienen el deber 
y, por lo tanto, también el derecho de mantener en pie la fe bíblica, 
pero eso sí, sin menoscabar la libertad de los filósofos para someterla 
en todo momento a la crítica de la razón; y en el caso de serle otorga- 
da coyunturalmente a esa Facultad «superior» una dictadura (como 
la representada por el Edicto de religión), los filósofos quedarán bien 
salvaguardados gracias a la fórmula solemne Provideant consules, ne 
quid respublica detrimento capiat. 


APENDICE 


Cuestiones histórico-bíblicas relativas al uso práctico 
y la presunta vigencia del texto sagrado 


El hecho de que todavía será tenido en cuenta durante largo tiempo, 
al margen de que muden las opiniones, viene avalado por la pruden- 
cia del gobierno, cuyo interés con respecto a la paz y concordia del 
pueblo dentro de un Estado se halla estrechamente ligado con tal vi- 
gencia. Sin embargo, garantizarle la eternidad o una mutación qui- 
liástica hacia un nuevo reino de Dios en la tierra, eso es algo que so- 
brepasa por completo nuestra capacidad adivinatoria. ¿Qué sucedería 
si el credo eclesiástico hubiera de prescindir en algún momento de tan 
insigne instrumento para guiar al pueblo? 

¿Quién redactó los libros bíblicos (Antiguo y Nuevo Testamento) 
y en qué época se instauró ese canon? 

¿Seguirán siendo precisos por siempre conocimientos filológicos 
para conservar la norma de fe adoptada en cierta ocasión o llegará el 
día en que la razón disponga por sí misma y con plena unanimidad 
su uso de cara a la religión? 

¿Contamos con suficientes documentos para certificar la autenti- 
cidad de la Biblia según los así apodados Setenta intérpretes, y en qué 
fecha cabe datarlos con exactitud? 


El uso práctico de este libro por parte de los predicadores —uso emi- 
nentemente público— es, sin duda, el que contribuye a mejorar al ser 
humano y a estimular sus instintos morales (edificándolo). Cualquier 
otro propósito ha de verse relegado a un segundo plano, cuando entra 
en colisión con dicho uso. Por eso resulta asombroso que esta máxima 
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pueda haber sido puesta en tela de juicio y la utilización parafrástica de 
un texto, aun sin ser la predilecta, haya eclipsado a la parenética. No es 
la escriturística y cuanto por su mediación se extrae de la Biblia merced 
a conocimientos filológicos (algo que frecuentemente sólo reporta 
malhadadas conjeturas), sino aquello que se introduce en ella con un 
modo de pensar moral (conforme por tanto al espíritu de Dios), lo que 
debe guiar el discurso dirigido al pueblo; las enseñanzas que nunca 
engañan tampoco pueden dejar de tener \ un efecto beneficioso. Así 
pues, el texto ha de ser tratado sólo (o al menos primordialmente) como 
incitación a imaginar cuanto sirva para mejorar las costumbres, sin 
ponerse a indagar lo que pudieran tener en mente sus autores. Una 
prédica que tenga por meta la edificación (como todas debieran tener- 
la) debe hacer brotar la enseñanza de los corazones del auditorio, esto 
es, de su natural disposición moral, incluso en el caso del hombre me- 
nos instruido, si lo que quiere lograrse con ella es un talante íntegro. 
Los testimonios de la Escritura implicados en semejante prédica tam- 
poco deben constituir pruebas destinadas a confirmar la verdad de ta- 
les enseñanzas (ya que la razón moralmente activa no las precisa y el 
conocimiento empírico es incapaz de proporcionarlas), sino meros 
ejemplos de la aplicación de los principios prácticos de la razón a los 
hechos de la Historia Sagrada, con objeto de hacer evidente su verdad; 
lo cual constituye de por sí un provecho muy estimable para cualquier 
pueblo y Estado de los esparcidos por la tierra. 


ANEXO 
Acerca de una mística pura en la religión” 
De la Crítica de la razón pura he aprendido que la filosofía no es cier- 


tamente una ciencia de las representaciones, conceptos o ideas, una 
ciencia de todas las ciencias, o algo parecido; sino una ciencia del 


35 Carta adjunta a la disertación de Carol Arnold Wilmans [(1772-1848). Cf. 
Ak. x1x, 648], De similitude inter Mysticismum purum et Kantianam religionis doc- 
trinam (Bielefalda-Guestphalo, Halis Saxonum, 1797) que transcribo aquí con per- 
miso del autor, suprimiendo las fórmulas de cortesía del encabezamiento y la des- 
pedida, y que revela a este joven actualmente consagrado a la medicina como 
alguien de quien también cabe esperar mucho en otros ámbitos del saber. Sin em- 
bargo, esto no significa que admita incondicionalmente la similitud apuntada entre 
mi concepción y la suya. (N. del A.) 
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hombre, de su representación, de su pensamiento y de su conducta; la 
filosofía debe presentar al hombre conforme a todas sus partes cons- 
titutivas, cómo es y cómo debe ser, esto es, tanto con arreglo a sus 
determinaciones naturales, cuanto a su situación con respecto a la 
moralidad y la libertad. En este sentido la filosofía antigua le asigna- 
ba al hombre un lugar completamente equivocado en el mundo, 
convirtiéndolo en una máquina que como tal había de depender en- 
teramente del mundo o de las cosas externas y las circunstancias; casi 
hacía del hombre un \ ingrediente meramente pasivo del mundo. 
Entonces apareció la crítica de la razón y dispuso una existencia acti- 
va del hombre en el mundo. El propio hombre es el creador origina- 
rio de todos sus conceptos y representaciones, y debe ser el único au- 
tor de todas sus acciones. Aquel «es» y este «debe» conducen a dos 
determinaciones completamente distintas del hombre. De ahí que 
también quepa observar en el hombre dos componentes de muy di- 
versa índole cuya diferencia es bien sustantiva, a saber: por un lado, 
la sensibilidad y el entendimiento, de otro, la razón y la voluntad li- 
bre. En la Naturaleza todo es, no hay espacio alguno para el debe; 
sensibilidad y entendimiento se limitan a determinar cuanto es cómo 
es, habiendo de hallarse por lo tanto destinados a la Naturaleza y a 
este mundo terrestre al que pertenecen. La razón tiende constante- 
mente hacia lo suprasensible, cualquiera que sea el modo como quede 
constituido por encima de la naturaleza sensible, por más que una 
facultad teórica no parece hallarse determinada en absoluto para di- 
cha sensibilidad. En cambio la voluntad libre consiste precisamente 
en una independencia respecto de las cosas externas, las cuales no 
deben constituir móviles para la conducta del hombre; así pues, su 
parentesco con la Naturaleza es mucho menor. Pero ¿y entonces? El 
hombre ha de verse destinado a dos mundos enteramente distintos; 
en primer lugar, para el mundo de los sentidos y del entendimiento, 
es decir, para este mundo terrestre; mas también para otro mundo 
que nos es desconocido, el reino de la moralidad. 

Por lo que respecta al entendimiento, éste ya se ve circunscrito a 
este mundo terrestre por su propia disposición formal; pues está con- 
formado tan sólo de categorías, de formas de pensamiento que no 
pueden referirse sino a las cosas sensibles. Sus límites se hallan pues 
rigurosamente delimitados. Allí donde terminan las categorías, tam- 
bién termina el entendimiento, dado que son ellas quienes lo configu- 
ran en primer lugar. [Una prueba del destino meramente natural o 
terrestre del entendimiento vendría dada, a mi modo de ver, por el 
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hecho de encontrarnos en la Naturaleza con una escala jerárquica 
relativa a la potencia del entendimiento que va desde los hombres más 
inteligentes hasta los animales más estúpidos (también el instinto pue- 
de ser considerado como una especie de intelecto, en tanto que la vo- 
luntad libre no forma parte del mero entendimiento).] Mas no sucede 
otro tanto en el ámbito de la moralidad, cuyos lindes vienen a coincidir 
con los de la humanidad y que originalmente es idéntica en todo hom- 
bre. El entendimiento sólo es propio de la Naturaleza, y si el hombre 
poseyera simplemente entendimiento, sin contar con la razón y una 
voluntad libre, o careciendo de moralidad, entonces no se distinguiría 
en nada de los animales y \ acaso se limitara a situarse en la cumbre de 
su escala jerárquica, mientras que, por el contrario, en posesión de la 
moralidad, en cuanto ser libre, es por ello sustancialmente distinto de 
los animales, aun del más dotado (cuyo instinto actúa con frecuencia 
más clara y decididamente que el intelecto del hombre). Sin embargo, 
dicho entendimiento constituye una capacidad plenamente activa del 
ser humano; representaciones y conceptos son sencillamente criaturas 
suyas, el hombre piensa primordialmente con su entendimiento 
creándose un mundo propio. Las cosas externas suponen únicamente 
causas ocasionales del efecto del entendimiento, lo incitan a la acción, 
siendo su producto representaciones y conceptos. Las cosas a las que 
se refieren tales representaciones y conceptos no pueden ser aquello 
que representa nuestro entendimiento, pues éste sólo puede crear re- 
presentaciones y sus objetos, mas no cosas reales, esto es, al entendi- 
miento en cuanto tal le resulta imposible conocer las cosas cual pue- 
dan ser en sí mismas a través de sus representaciones y conceptos; las 
cosas que presentan nuestros sentidos y nuestro entendimiento no 
pasan de suponer meros fenómenos en sí mismas, esto es, objetos de 
nuestros sentidos y nuestro entendimiento que son el producto de la 
convergencia de causas ocasionales y del efecto del entendimiento, 
pero que no por eso son apariencias, sino que pueden ser consideradas 
para nuestra vida práctica como cosas reales y objetos de nuestra re- 
presentación, justamente porque hemos de presuponer las cosas reales 
como aquellas causas ocasionales. La ciencia natural aporta un ejem- 
plo. Las cosas externas actúan sobre un cuerpo capaz de actuar y le 
incitan a ella; el producto resultante es la vida. Pero ¿qué es la vida? 
Es el reconocimiento físico de su existencia en el mundo y su relación 
con las cosas externas; el cuerpo vive al reaccionar ante las cosas exter- 
nas, a las que considera como un mundo propio y utiliza para sus fi- 
nes, sin preocuparse demasiado por su esencia. Sin las cosas externas 
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este cuerpo no estaría vivo y sin la capacidad para actuar por parte del 
cuerpo dichas cosas externas no constituirían su mundo. Otro tanto 
ocurre con el entendimiento. Sólo a través de su encuentro con las 
cosas externas deriva éste su mundo; sin ellas estaría muerto, mas sin 
entendimiento no habría representación alguna, sin representación 
no habría objeto alguno y sin éstos no habría un mundo propio; con 
otro entendimiento, se daría otro mundo, tal y como pone de mani- 
fiesto el ejemplo de los enajenados. El entendimiento es, por lo tanto, 
el creador de sus objetos y del mundo que configura con ellos; pero 
con todo, las cosas \ reales suponen las causas ocasionales de su acción 
y, por ende, de las representaciones. 


Por ello estas potencialidades naturales del ser humano se diferencian 
sustancialmente de la razón y de la voluntad libre. También ambas 
constituyen, sin duda, facultades activas, mas las causas ocasionales de 
su acción no deben ser tomadas de este mundo sensible. En cuanto 
facultad teórica, la razón no puede tener objetos en modo alguno, sus 
efectos no pueden ser sino ideas, esto es, representaciones de la razón 
a las que no corresponde objeto alguno, ya que las causas ocasionales 
de su acción no son cosas reales, sino una suerte de juegos del enten- 
dimiento. Así pues, en cuanto facultad teórica especulativa la razón 
no puede ser utilizada de ningún modo en este mundo sensible (y por 
consiguiente, puesto que está ahí, ha de hallarse destinada a algún 
otro mundo), sino que sólo puede ser utilizada como facultad práctica 
al efecto de la voluntad libre. Ahora bien, ésta es simple y exclusiva- 
mente práctica; su carácter esencial estriba en que su acción no debe 
ser una reacción, sino una acción objetivamente pura, o en que los 
motivos de su acción no deben coincidir con los objetos de ésta; la 
voluntad libre debe obrar independientemente de las representacio- 
nes del entendimiento, puesto que ello daría lugar a un efecto trasto- 
cado y perverso, debiendo hacerlo asimismo al margen de las ideas de 
la razón especulativa, ya que, como a éstas no les corresponde nada 
real, podrían ocasionar fácilmente una determinación de la voluntad 
falsa e infundada. El motivo de la acción de la voluntad libre ha de 
ser, pues, algo que se funde en el propio fuero interno del hombre y 
sea inseparable de la libertad de la voluntad misma. Éste no es otro 
que la ley moral, la cual nos arranca de la Naturaleza elevándonos tan 
por encima de ella que, en cuanto seres morales, no precisamos de las 
cosas naturales como causas y móviles de la acción de la voluntad, ni 
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tampoco podemos considerarlas como objetos de nuestro querer, lu- 
gar que viene a ocupar en exclusiva la persona moral de la humani- 
dad. Esta ley nos asegura, por lo tanto, una propiedad característica 
únicamente del ser humano y que le distingue de los demás integran- 
tes de la Naturaleza: esa moralidad gracias a la cual somos seres libres 
e independientes y que a su vez queda fundamentada en esa libertad. 
Esta moralidad, y no el entendimiento, es el rasgo distintivo primor- 
dial que convierte al hombre en un ser humano. Por mucho que el 
entendimiento sea una facultad activa y espontánea en alguna medi- 
da, su acción no deja de precisar de las cosas externas, quedando cir- 
cunscrito a \ ellas; en cambio, la voluntad libre es plenamente inde- 
pendiente, debiendo verse determinada exclusivamente por la ley 
interna, es decir, el hombre se autodetermina en tanto que se eleva 
hacia su dignidad originaria y cobra independencia respecto de todo 
cuanto no sea esa ley. Si bien nuestro entendimiento no puede ser 
nada sin contar con esas cosas externas suyas o, al menos, no sería este 
entendimiento, la razón y la voluntad libre permanecen idénticas 
cualquiera que sea su esfera de acción. (¿Acaso podría esgrimirse aquí 
con alguna verosimilitud la conclusión ciertamente hiperfísica de 
«que con la muerte del cuerpo humano también muere su entendi- 
miento, perdiéndose así tanto sus representaciones como sus concep- 
tos y conocimientos terrestres, dado que este entendimiento se halla 
limitado a las cosas sensibles y, tan pronto como el hombre pretende 
aventurarse en lo suprasensible, cesa todo uso del entendimiento y por 
contra hace su entrada el uso de la razón»? Es ésta una idea esbozada 
entre los místicos, que contribuiría con toda seguridad a la tranquili- 
dad de muchos hombres y quizá también a su mejoramiento moral. 
El entendimiento depende tan poco del hombre mismo como el cuer- 
po. Ante una estructura defectuosa del cuerpo uno se consuela, por- 
que sabe que no es lo esencial —un cuerpo bien configurado sólo 
presenta ventajas en la tierra—. ¿No resultaría provechoso para la 
moralidad del ser humano generalizar esa idea y suponer que con el 
entendimiento sucede otro tanto? La nueva teoría natural del hombre 
se halla en perfecta armonía con esta idea, al considerar al entendi- 
miento como algo dependiente del cuerpo y como un producto de la 
actividad cerebral. Véanse los escritos fisiológicos de Reil. De este 


3% Joh. Christian Reil (1759- -1813), profesor de medicina en Halle desde 1787, 
fue llamado en 1810 a la recién creada Universidad de Berlín; en 1796 fundó el 
Archiv fiir Physiologie. (N. del T.) 
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modo también cobrarían cuerpo las antiguas opiniones relativas a la 
materialidad del alma.) 

El ulterior decurso del examen crítico de las facultades del alma 
humana suscitó esta cuestión: ¿posce la idea inevitable e incontenible 
de la razón de un creador del universo y, por lo tanto, de nosotros 
mismos y de la ley moral, un fundamento válido allí donde el princi- 
pio teórico de su naturaleza se revela incapaz de afianzarla y consoli- 
darla? De ahí brota esa tan bella prueba moral de la existencia de 
Dios, que sirve para demostrar ésta clara y satisfactoriamente incluso 
a quien se rebele íntimamente contra ello. De la idea relativa a un 
creador del mundo fundamentada en dicha prueba surgió finalmente 
la idea práctica de un \ legislador moral universal para todos nuestros 
deberes, concebido como autor de la ley moral que mora en nosotros. 
Semejante idea le brinda al hombre un mundo completamente nue- 
vo. Tal idea le hace sentirse creado para un reino distinto al de los 
sentidos y el del entendimiento, a saber, para un reino moral, para un 
reino de Dios. Ahora reconoce a la par sus deberes como mandatos 
divinos, originándose en él un nuevo conocimiento, un sentimiento 
nuevo, la religión. En ese punto andaba en el estudio de vuestros es- 
critos, venerable profesor, cuando trabé conocimiento con una clase 
de hombres que son llamados separatistas, pero que se autodenomi- 
nan místicos, entre los que encontré vuestra doctrina puesta en prác- 
tica casi literalmente. Es cierto que al principio resultaba difícil dar 
con ella en el lenguaje místico de esta gente; mas lo logré a fuerza de 
proseguir su búsqueda. Me chocó el hecho de que esta gente viviera 
al margen del culto divino, desechando todo cuanto se llama oficio 
divino y no se ciña al cumplimiento de sus deberes; me llamó la aten- 
ción que se tuvieran por hombres religiosos, e incluso por cristianos, 
y que sin embargo no tomasen a la Biblia como código suyo, refirién- 
dose a un cristianismo que mora en nuestro interior desde toda la 
eternidad. Observé el comportamiento de esta gente y descubrí que 
(excepto algunas ovejas sarnosas que pueblan todo rebaño a causa de 
su egoísmo) entre ellos cundía un talante moral puro y una congruen- 
cia cuasi estoica en sus acciones. Volví a examinar su doctrina y sus 
principios, encontrándome de nuevo con la quintaesencia de vuestra 
moral y vuestra doctrina religiosa, con la salvedad de que ellos toman 
a la ley interna —como gustan denominarla— por una revelación 
interior y a Dios por el autor de la misma. En verdad tienen a la Bi- 
blia por un libro que de alguna forma, en la que no les interesa pro- 
fundizar, cuenta con un origen divino; pero, examinando esto más de 
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cerca, comprobamos que este origen de la Biblia es inferido del acuer- 
do mostrado por las enseñanzas contenidas en ella con su propia ley 
interna. Ante la pregunta de ¿por qué?, ésta sería su respuesta: queda 
legitimado en mi fuero interno y eso es algo que vosotros mismos 
podéis comprobar, si seguís la indicación de vuestra ley interior o 
cumplís con las enseñanzas de la Biblia. Ésa es la razón de que tam- 
poco la adopten como código suyo, tomándola tan sólo por una con- 
firmación histórica donde vuelven a encontrar aquello que se funda 
originariamente dentro de ellos mismos. En una palabra, esta gente 
serían (discúlpeseme la expresión) verdaderos kantianos, en el caso de 
ser filósofos. Pero \ en su mayoría integran la clase de los comercian- 
tes, de los artesanos y de los campesinos; de vez en cuando también 
me he tropezado con algunos pertenecientes a las clases más altas y al 
estamento intelectual; mas nunca se hallará entre ellos a los teólogos, 
para quienes resulta insoportable ver cómo no pueden reprocharle 
nada a esta gente que, si bien no se dejan ver por el oficio religioso, 
mantienen un comportamiento ejemplar y se someten a todas las re- 
glas del ordenamiento social. Estos separatistas no se diferencian de 
los cuáqueros en sus principios religiosos, mas sí en su aplicación a la 
vida comunitaria. Pues, por ejemplo, se visten a la moda y pagan 
tanto los impuestos del Estado como los de la Iglesia. Entre los más 
instruidos nunca me he topado con fanatismo alguno, haciendo gala 
en materia de religión de un discernimiento carente de prejuicios. 


SEGUNDA PARTE Ak. va, 79 


EL CONFLICTO DE LA FACULTAD FILOSÓFICA 
CON LA JURÍDICA 


REPLANTEAMIENTO DE LA PREGUNTA SOBRE 
SI EL GENERO HUMANO SE HALLA EN 
CONTINUO PROGRESO HACIA LO MEJOR 


I. ¿QUÉ SE QUIERE SABER AQUÍ? 


Se requiere un fragmento de la historia y, en verdad, no del pasado, sino 
del porvenir, echándose de menos por lo tanto una historia pronostica- 
dora que, si no se obtiene según conocidas leyes de la naturaleza (como 
los eclipses del sol y de la luna), predictorias a la par sin embargo que 
naturales, no puede adquirirse sino mediante una participación e incre- 
mento en el horizonte del futuro y será tildada de vaticinadora 
(profética). Además, cuando aquí se pregunta si el género humano (en 
bloque) progresa constantemente hacia lo mejor, tampoco se inquiere 
por la historia natural del hombre (como por ejemplo si podrán surgir 
nuevas razas en el futuro), sino por la historia de las costumbres y cierta- 
mente no conforme al concepto relativo a la especie (singulorum), sino con 
arreglo al conjunto de los hombres (universorum) vinculados en socie- 
dad y diseminados como naciones sobre la faz del globo terráqueo. 


2. ¿CÓMO SE PUEDE SABER? 


En cuanto relato histórico-profético de lo que nos depara el futuro, o 
sea, como una posible presentación a priori de los acontecimientos que 
sucederán. Mas, ¿cómo es posible una historia Ya priori? Pues cuando es 
el propio adivino quien causa y prepara lo que anuncia de antemano. 


37 Kant quiso publicar esta segunda sección en las Berliner Blátter y se la re- 
mitió a Biester con este título el 23 de octubre de 1797. Sin embargo, la censura 
berlinesa le negó el imprimatur y esto le hizo pensar en su publicación conjunta con 
la primera parte. (N. del T.) 

33 De quien augura chapuceramente un presagio (aventurándolo sin cono- 
cimiento ni honradez) se dice que adivina, desde Pitia hasta la gitana. (N. del A.) 
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A los profetas judíos les resultaba muy fácil predecir el carácter 
inminente, no sólo de la decadencia, sino de la plena desintegración 
de su Estado, ya que eran ellos mismos los autores de tal destino. En 
cuanto líderes del pueblo habían agobiado a su constitución con tantas 
cargas eclesiásticas y sus corolarios civiles, que su Estado se volvió 
completamente incapaz de subsistir por sí mismo y, por descontado, 
de resistir a los pueblos vecinos; de ahí que los lamentos de sus sacer- 
dotes habían de extinguirse estérilmente en el aire del modo más na- 
tural, dado que su pertinaz obstinación en el mantenimiento de una 
constitución elaborada por ellos mismos, y a todas luces insostenible, 
les permitía pronosticar ese desenlace con absoluta infabilidad. 

Nuestros políticos hacen exactamente lo mismo en su esfera de 
influencia, siendo igualmente afortunados en sus presagios. Aseguran 
que se ha de tomar a los hombres tal como son y no como los pedantes 
ajenos al mundo o los soñadores bienintencionados imaginan que 
deben ser. Pero ese como son viene a significar en realidad lo que no- 
sotros hemos hecho de ellos merced a una coacción injusta y mediante 
alevosas maquinaciones inspiradas al gobierno, esto es, testarudos y 
proclives a la rebelión; así las cosas, por supuesto que si aflojan un 
poco las riendas, acontecen trágicas consecuencias que cumplen los 
vaticinios de aquellos estadistas presuntamente perspicaces. 

También el clero vaticina de vez en cuando la ruina total de la 
religión y el próximo advenimiento del Anticristo, mientras hace 
justamente cuanto está en su mano para que así ocurra, pues en lugar 
de inculcar en el corazón de su comunidad los principios morales que 
conducen directamente hacia lo mejor, vela por instituir en un deber 
esencial unos ritos y credos históricos que lograrán esa mejora sólo 
indirectamente, algo de lo que puede originarse una uniformidad 
mecánica, como en una constitución civil, mas no la basada en el ta- 
lante moral; sin embargo, luego se quejan de la irreligiosidad que 
ellos mismos han provocado y que, por lo tanto, podían predecir sin 
contar con ningún don profético en especial. \ 


3: CLASIFICACION CONCEPTUAL ACERCA DE LO QUE SE QUIERE 
SABER ANTICIPADAMENTE CON RESPECTO AL FUTURO 


Los casos que pueden entrañar una predicción son tres. O bien el 
género humano se halla en continuo retroceso hacia lo peor, o bien en 
constante progreso hacia lo mejor con respecto a su destino moral, o 
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bien en perpetuo estancamiento sobre la etapa presente de su valor 
moral entre los miembros de la creación (lo cual viene a identificarse 
con la eterna rotación circular en torno al mismo punto). 

Al primer aserto se le puede llamar terrorismo moral, al segundo 
eudemonismo (que también podría denominarse quiliasmo,3 si la meta 
del progreso se ubica en un horizonte muy lejano) y al tercero 
abderitismo,* pues como no es posible un verdadero estancamiento 
moral, un ascenso constantemente variable y una recaída tan frecuen- 
te como profunda (similar a una eterna oscilación) hacen como si el 
sujeto hubiera permanecido en el mismo sitio y en reposo. 


a) En torno a la concepción terrorista de la historia humana. La degene- 
ración hacia lo peor no puede darse de continuo en el género humano, 
pues al alcanzar cierta cota se exterminaría a sí mismo. Por eso, cuando 
se acrecientan descomunalmente las atrocidades y los males que les son 
anejos, se dice que «esto ya no puede ir a peor»; el día del juicio final 
está próximo y el piadoso visionario se apresta a soñar con la regenera- 
ción de todas las cosas, así como con un mundo renovado que habrá de 
suceder al actual en cuanto sea pasto de las llamas. 


b) Sobre la concepción eudemonista de la historia humana. Siempre cabe 
admitir que la proporción entre bien y mal inherente a nuestra natu- 
raleza permanece siempre idéntica, así como que no pueden aumen- 
tar ni disminuir \ en un mismo individuo; pues ¿cómo cabría incre- 
mentar esa porción de bien en la disposición, siendo así que ello 
habría de verificarse gracias a la libertad del sujeto y para ello éste 
precisaría una cuantía de bien mayor de la que dispone? Los efectos 
no pueden superar la potencia de la causa eficiente, de suerte que la 
porción de bien entremezclado con el mal dentro del hombre no 
puede rebasar cierta medida por encima de la cual éste pueda encum- 
brarse y progresar continuamente hacia lo mejor. El eudemonismo, 
con sus vivas esperanzas, parece ser insostenible y prometer muy poco 


39 Este vocablo se deriva de la voz griega xiloi, que significa «mil» y los llama- 
dos quiliastas defendieron en el siglo xm una de tantas doctrinas milenaristas, con- 
forme a la que los escogidos vivirían mil años más tras el advenimiento de Cristo. 
(N. del T.) 

4 A pesar de que la ciudad griega de Abdera fue la cuna de Protágoras y De- 
mócrito, sus habitantes tenían fama de estúpidos y corrieron toda suerte de leyen- 
das relativas a sus disparates, por lo que el gentilicio «abderita» se utilizaba como 
un mote ridículo y «abderitismo» se convirtió en sinónimo de necedad. (N. del T.) 
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en favor de una historia profética de la humanidad con respecto al 
progreso permanente por la senda del bien. 


c) Acerca de la hipótesis del abderitismo del género humano en lo referen- 
te a la predeterminación de su historia. Acaso este parecer pudiera muy 
bien hacerse con la mayoría de los votos a su favor, dado que el carác- 
ter de nuestra especie es de una necedad recalcitrante; toma con 
prontitud la senda del bien, mas no persevera en ella, sino que para 
no vincularse a un único fin, aunque sólo sea por variar, invierte la 
marcha del progreso, construyendo para poder luego demoler, y se 
autoimpone el desesperado empeño de acarrear monte arriba la pie- 
dra de Sísifo* para dejarla caer nuevamente cuesta abajo. Por lo 
tanto, el principio del mal no aparecería en la disposición natural del 
género humano como amalgamado (fusionado) con el del bien, sino 
que más bien el uno se vería neutralizado por el otro, lo cual daría 
lugar a una inercia (que aquí se denomina estancamiento): un absur- 
do dinamismo merced al cual el bien va alternándose con el mal 
mediante avance y retroceso, de suerte que todo este juego de vaivén 
de nuestra especie consigo misma sobre este globo terráqueo habría de 
ser considerado como una farsa carnavalesca, lo cual no puede propor- 
cionarle ante los ojos de la razón un valor mayor al ostentado por otras 
especies animales que practican ese juego con menos gastos y sin el 
derroche del entendimiento. \ 


4. EL PROBLEMA DEL PROGRESO NO SE RESUELVE 
INMEDIATAMENTE MERCED A LA EXPERIENCIA 


Aun cuando se constatase que el género humano, considerado en su 
conjunto, ha estado progresando y avanzando durante largo tiempo, 
nadie podría sostener por ello que debido a la disposición física de 
nuestra especie comienza justamente ahora una época de retroceso; y 
a la inversa, si el género humano retrocediera y acelerase su caída 


41 Sísifo es descrito por la mitología griega como el más astuto de los hombres, 
hasta el extremo de haber sabido burlar a la muerte. Los dioses, alarmados por se- 
mejante mortal, habrían decidido neutralizar su astucia manteniéndolo ocupado 
con su célebre castigo. Como es bien conocido, se le condenó a empujar eterna- 
mente una roca hasta lo alto de una colina, desde donde inevitablemente volverá a 
rodar hacia abajo, teniendo que remontarla una y otra vez. También pudo influir 
el que delatase al mismísimo Zeus como raptor de la ninfa Egina. (N. del T.) 
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hacia lo peor, no cabe perder la esperanza de que acabaría por encon- 
trar un punto de inflexión (punctum flexus contrarii), donde nuestra 
especie vire de nuevo su andadura hacia lo mejor gracias a la dispo- 
sición moral depositada en ella. Pues nos las habemos con seres que 
obran libremente, a los que cabe dictar de antemano lo que deben 
hacer, si bien no cabe predecir lo que harán, y que del sentimiento 
relativo a los males infligido por ellos mismos saben extraer, cuando 
ello se vuelve realmente pernicioso, un fortalecido móvil para hacer- 
lo mejor que antes de darse tal situación. Mas «¡pobres mortales 
—dice el abad Coyer—,* entre vosotros nada es tan constante como 
la inconstancia!». 

Quizá se deba también a una incorrecta elección con respecto al 
punto de vista desde el cual examinamos el transcurso de los asuntos 
humanos, el que dicho transcurso nos parezca tan absurdo. Al ser 
observados desde la tierra, los planetas tan pronto retroceden como se 
detienen o avanzan. Pero adoptando el punto de vista del sol, tal 
como sólo puede hacer la razón, siguen en todo momento un curso 
regular de acuerdo con la hipótesis copernicana. Sin embargo, a algu- 
nos que por lo demás no son poco inteligentes les complace aferrarse 
a su modo de explicar los fenómenos y obstinarse en la perspectiva 
asumida antaño, aunque para ello deban embrollarse absurdamente 
con los ciclos y epiciclos de Tycho Brahe. Mas por desgracia no somos 
capaces de adoptar ese punto de vista en lo que atañe a la predicción 
de acciones libres. Pues tal sería el punto de vista de la providencia 
que, al sobrepasar toda sabiduría humana, abarca también las accio- 
nes libres del hombre, algo que éste puede ciertamente ver pero no 
prever con certeza (para el ojo divino Y no existe aquí diferencia algu- 
na), porque para esto último precisa conocer la concatenación confor- 
me a las leyes naturales, guía o indicación de la que ha de prescindir 
al considerar las futuras acciones libres. 

Si cupiese atribuir al hombre una voluntad innata e invariable- 
mente buena, aunque limitada, podríamos entonces predecir con total 
seguridad ese progreso de su especie hacia lo mejor, pues en ese caso 
se trataría de un acontecimiento que él mismo podría verificar. Pero 


+ Gabriel Francois Coyer (1707-1782) fue un jesuita francés que llegó a ser 
miembro de la Academia de Nancy y de la Royal Society de Londres. Probable- 
mente Kant cita un pasaje de la versión alemana editada en Berlín el año 1761 de 
sus Menudencias morales. Sus ceuvres completes aparecieron en siete voltimenes entre 


1782 y 1783. (N. del T.) 
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como en la disposición se da una mezcla del mal con el bien, cuya 
proporción desconoce, no sabe qué resultado pueda esperar de ello. 


5. PESE A TODO LA HISTORIA PROFÉTICA DEL GÉNERO HUMANO 
TIENE QUE REFERIRSE A ALGUNA EXPERIENCIA 


En la especie humana ha de hallarse alguna experiencia que, en cuan- 
to acontecimiento, indique una índole y una capacidad de dicha espe- 
cie para ser causa de su progreso hacia lo mejor, así como (toda vez 
que esto ha de ser el acto de un ser dotado de libertad) para ser autor 
del mismo; ahora bien, sólo cabe predecir un acontecimiento como 
efecto de una causa dada cuando acaecen las circunstancias que 
coadyuvan al mismo. El que tales circunstancias hayan de acaecer 
alguna vez se puede predecir en general, tal como se calculan las pro- 
babilidades en cualquier juego, pero sin precisar si eso sucederá du- 
rante mi vida y me sea dada por ello la experiencia que confirme esa 
predicción. Así pues, habrá de buscarse un acontecimiento que indi- 
que, de un modo intemporal, la existencia de una causa tal y asimis- 
mo la acción de su causalidad en el género humano, permitiéndonos 
concluir el progreso hacia lo mejor como un corolario inexorable, 
conclusión que luego podría extrapolarse también a la historia del 
pasado (de suerte que siempre hubiese habido progreso), aunque ese 
acontecimiento mismo no haya de ser considerado como causa del 
progreso, sino sólo como un signo histórico que lo indica (signum re- 
memorativum, demonstrativum, prognostikon) y pudiera demostrarse 
así la tendencia del género humano en su totalidad, esto es, no consi- 
derado como suma de individuos (pues eso daría lugar a una enume- 
ración y a un cálculo interminables) sino tal como se encuentra espar- 
cido sobre la tierra en pueblos y en Estados. \ 


6. DE UN ACONTECIMIENTO DE NUESTRO TIEMPO 
QUE PRUEBA ESA TENDENCIA MORAL DEL GÉNERO HUMANO 


Este acontecimiento no consiste en las relevantes acciones o en los 
alevosos crímenes ejecutados por los hombres, merced a lo cual se 
empequeñece lo que era grande entre los hombres o se engrandece lo 
que era pequeño, haciendo desaparecer como por arte de magia las 
antiguas y esplendorosas edificaciones políticas, para poner en su lu- 
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gar otras surgidas cual de las entrañas de la tierra. No, nada de eso. 
Se trata simplemente del modo de pensar de los espectadores que se 
delata públicamente ante esta representación de grandes revoluciones, 
al proclamar una simpatía tan universal como desinteresada hacia los 
actores de un bando y en contra de los del otro, pese a lo fatal que 
pudiera reportarles esa parcialidad, pero que demuestra (a causa de 
la universalidad) un carácter del género humano en su conjunto y al 
mismo tiempo (a causa del desinterés) un carácter moral de la huma- 
nidad, cuando menos como disposición, que no sólo permite esperar 
el progreso hacia lo mejor, sino que ello mismo ya lo constituye, en 
tanto que la capacidad para tal progreso basta por el momento. 

La revolución de un pueblo pletórico, que estamos presenciando 
en nuestros días, puede triunfar o fracasar, puede acumular miseria y 
atrocidades en tal medida que cualquier hombre sensato nunca se 
decidiese a repetir un experimento tan costoso, aunque pudiera espe- 
rar llevarlo a cabo venturosamente al emprenderlo por segunda vez 
y, sin embargo, esa revolución —a mi modo de ver— encuentra en el 
ánimo de todos los espectadores (que no están comprometidos ellos 
mismos en ese juego) una simpatía conforme al deseo que colinda con 
el entusiasmo y cuya propia exteriorización llevaba aparejado un 
riesgo, la cual no puede tener otra causa que una disposición moral 
en el género humano. 

En esta causa moral confluyen dos cosas: en primer lugar, el dere- 
cho a que un pueblo no haya de verse obstaculizado por poder alguno 
para darse una constitución civil tal como le parezca bien a él mismo; 
en segundo lugar, la meta (que al mismo tiempo es un deber) de que 
aquella constitución de un pueblo sólo sea jurídica y moralmente 
buena en sí, cuando su naturaleza sea de tal índole que pueda evitar 
con arreglo a principios la guerra ofensiva, constitución que no puede 
ser sino la constitución republicana, \ cuando menos conforme a la 
idea de ésta, bajo la condición de poner trabas a la guerra (fuente de 


43 Mas con esto no quiere decirse que un pueblo con una constitución monárqui- 
ca haya de arrogarse el derecho de saber modificar ésta, ni abrigar tan siquiera el 
oculto deseo de hacerlo, pues quizá su extenso enclave dentro de Europa pudiera 
recomendarle aquella constitución como la única con que puede subsistir entre tan- 
tos vecinos poderosos. Asimismo la queja de los súbditos referente, no a los asuntos 
internos, sino al proceder del gobierno frente a las potencias extranjeras, cuando 
dicho gobierno ponga trabas a la republicanización de tales potencias, lejos de su- 
poner una prueba del descontento del pueblo con su propia constitución, demuestra 
más bien su apego a ella, dado que tal constitución quedará tanto más a salvo cuan- 
to más se republicanicen los otros pueblos. Sin embargo, ciertos impostores, para 
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todos los males y de la depravación de las costumbres) y se asegure así 
al género humano con toda su fragilidad el progreso hacia lo mejor 
de un modo negativo, para que cuando menos no se vea perturbado 
en ese avance. 

Así pues, esto y la involucración afectiva en el bien, el entusiasmo, 
bien que no resulta enteramente plausible, al merecer cualquier afec- 
to verse desaprobado en cuanto tal, sí da pie mediante esta historia a 
una importante observación para la antropología, a saber, que el au- 
téntico entusiasmo se ciñe siempre tan sólo a lo ¿deal y en verdad a lo 
puramente moral, cual es el caso del concepto de derecho y no puede 
injertarse al interés personal. Mediante retribuciones mercenarias los 
adversarios de quienes hacían la revolución no obtuvieron el fervor y 
la grandeza de ánimo que el simple concepto de la justicia hacía bro- 
tar en los revolucionarios, e incluso el concepto del honor de la anti- 
gua nobleza militar (un análogo del entusiasmo) se disipó ante las 
armas de quienes tenían en cuenta el derecho del pueblo al que perte- 
necían+* y del que se imaginaban sus defensores; una exaltación \ con 


darse importancia, han calumniado esta inocente politiquilla tildándola de afán 
reformista, jacobinismo y revuelta facciosa que pone en peligro al Estado, a pesar 
de que no existía el menor motivo para ello, máxime al tratarse de un país que 
dista más de cien leguas del escenario de la revolución. (N. del A.) 

4 Respecto a tal entusiasmo por mantener el derecho en pro del género hu- 
mano puede decirse: postquam ad arma Vulcania ventum est, mortalis mucro glacies 
ceu futilis ictu dissiluit [Virgilio, Eneida, x11, 7391. ¿Por qué nunca se ha atrevido 
todavía soberano alguno a proclamar con franqueza que no reconoce ningún 
derecho del pueblo frente a él y que el pueblo ha de agradecer su felicidad simple- 
mente al benefactor gobierno que se la otorga, siendo así que toda presunción del 
súbdito a tener un derecho contra ese gobierno (al entrañar tal derecho de suyo el 
concepto de una resistencia \ legítima) resulta absurda e incluso punible? La causa 
es que una declaración pública de este tipo sublevaría a todos los súbditos contra su 
soberano, a pesar de que como sumisas ovejas guiadas por un amo bondadoso y 
comprensivo, al estar bien cebadas y vigorosamente protegidas, no tuvieran queja 
sobre nada relativo a su bienestar. Pues a los seres dotados de libertad no les basta 
el goce de las comodidades de la vida que puede serle dispensado por otro (y en este 
caso por el gobierno), sino que les importa el principio según el cual se procuran 
ellos mismos tal goce. Mas el bienestar (que uno cifra en esto y otro en aquello) 
carece de principio tanto para el que lo recibe como para el que lo dispensa, porque 
atañe a lo material de la voluntad, que al ser algo empírico no es susceptible de la 
universalidad de una regla. Por lo tanto, un ser dotado de libertad, consciente de 
este privilegio suyo respecto del animal privado de razón, no puede ni debe recla- 
mar, conforme al principio formal de su arbitrio, ningún otro gobierno para el 
pueblo al que pertenece sino aquel donde éste sea también colegislador, esto es, 
el derecho de los hombres, que ellos mismos deben acatar, ha de preceder necesaria- 
mente a toda consideración sobre el bienestar, siendo tal derecho algo sagrado que 
se alza por encima de cualquier precio (de la utilidad) y que a ningún gobierno, por 
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la que simpatizó el público que contemplaba todo ello desde fuera sin 
albergar el más mínimo propósito de entrar en escena. 


‘7. HISTORIA PROFÉTICA DE LA HUMANIDAD 


Aquello que la razón nos presenta como algo puro, pero al mismo 
tiempo, dada su influencia para marcar una época, como algo que el 
alma humana reconoce como deber y concierne al género humano en 
su totalidad, suscitando su feliz desenlace y el intento de conseguirlo 
una simpatía tan universal como desinteresada, ha de tener un funda- 
mento moral. Este acontecimiento no es el fenómeno de una revolu- 
ción, sino (como dice Erhard)s de la evolución de una constitución 
tusnaturalista que, aun cuando sólo se logre en medio de salvajes con- 
tiendas —toda vez que tanto \ la guerra interior como la exterior des- 
truye los estatutos de la constitución vigente hasta entonces—, nos hace 
sin embargo propender hacia una constitución que pueda no ser bélica, 
o sea, la republicana; y esta constitución republicana puede ser tal, bien 
en virtud de la forma del Estado, o también sólo merced al modo de go- 
bernar, siendo administrado entonces el Estado bajo la unidad de su 
jefe (el monarca) según leyes análogas a las que el pueblo se hubiera 
dado a sí mismo conforme a principios jurídicos elementales. 

Con arreglo a ciertos aspectos e indicios de nuestros días, creo 
poder pronosticar al género humano, aunque sin ánimo profético, la 
consecución de esa meta y con ello, al mismo tiempo, que a partir de 
ese momento ya no se darán serios retrocesos en su progreso hacia lo 
mejor. Pues un fenómeno semejante en la historia humana no se olvi- 
da jamás, al haber revelado en la naturaleza humana una disposición 
y una capacidad hacia lo mejor que político alguno hubiera podido 
argúir a partir del curso de las cosas acontecidas hasta entonces, lo 
cual únicamente puede augurar una conciliación de naturaleza y li- 


muy benefactor que sea, le resulta lícito violar. Pero ese derecho siempre es tan sólo 
una idea cuya realización queda limitada por la condición de que sus medios con- 
cuerden con la moralidad, algo que al pueblo no le cabe transgredir jamás; no resulta 
lícito que esto tenga lugar mediante la revolución, que en todo momento es injusta. 
Mandar autocráticamente y pese a ello gobernar de modo republicano, es decir, bajo 
el espíritu del republicanismo y por analogía con él, es lo que hace a un pueblo estar 
contento con su constitución. (N. del A.) 

45 Cf. Johann Benjamin Erhard (1766-1827), Uber das Recht des Volks zu einer 
Revolution [Sobre el derecho del pueblo a una revolución], Jena y Leipzig, 1795, 
pág. 189. (N. del T.) 
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bertad en el género humano conforme a principios intrínsecos al de- 
recho, si bien sólo como un acontecimiento impreciso y azaroso por 
lo que atañe al tiempo. 

Pero, aun cuando tampoco ahora se alcanzase con este aconteci- 
miento la meta proyectada, aunque la revolución o la reforma de la 
constitución de un pueblo acabara fracasando, o si todo volviera des- 
pués a su antiguo cauce después de haber durado algún tiempo (tal 
como profetizan actualmente los políticos), a pesar de todo ello, ese 
pronóstico filosófico no perdería nada de su fuerza. Pues ese aconte- 
cimiento es demasiado grandioso, se halla tan estrechamente impli- 
cado con el interés de la humanidad y su influencia sobre el mundo 
se ha diseminado tanto por todas partes, como para no ser rememo- 
rado por los pueblos en cualquier ocasión donde se den circunstan- 
cias propicias y no ser evocado para repetir nuevas tentativas de esa 
índole; pues al tratarse de un asunto tan importante para el género 
humano la proyectada constitución ha de alcanzar finalmente en 
algún momento aquella firmeza que la enseñanza no dejará de in- 
culcar en el ánimo de todos mediante una experiencia cada vez más 
frecuente. 

Así pues, no se trata simplemente de un principio formulado con 
la mejor intención y muy digno de ser recomendado en sentido prác- 
tico, sino de un principio muy sólido también para la teoría más rigu- 
rosa, mal que les pese a los escépticos, a saber: que el género humano 
siempre ha estado progresando hacia lo mejor y así seguirá en lo su- 
cesivo; \ lo cual, si no se considera simplemente lo que puede ocurrir 
en un pueblo concreto, sino también la difusión sobre todos los pue- 
blos de la tierra que paulatinamente se involucran en ello, inaugura 
el horizonte de un tiempo indefinido; a menos que a la primera épo- 
ca de la revolución natural, que (según Camper* y Blumenbach)” 
soterró al reino animal y al reino vegetal aun antes de haber hombres, 
le siga una segunda que retire también al hombre de la representa- 
ción, para permitir a otras criaturas entrar en ese escenario y así suce- 


46 Petrus Camper (1722-1789), anatomista holandés cuya obra principal apare- 
ció en Amsterdam entre 1760 y 1763. El pasaje aludido aquí se halla en su obra 
Uber den natürlichen Unterschied der Gesichtszüge [Sobre la diferencia natural de la 
fisonomía], Berlín, 1792, $$ 3 y 5, pág. 428 y sigs. (N. del T.) 

47 Johann Friedrich Blumenbach (1752-1840) desarrolló sus trabajos de 
anatomía y zoología en la Universidad de Gotinga durante casi seis decenios; cf. su 
Handbuch der Naturgeschichte |Manual de historia natural], Gotinga, 1779, pags. 44 


y 474 y sigs. (N. del T.) 
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sivamente. Pues, aunque para la omnipotencia de la naturaleza, o 
más bien de su causa suprema inalcanzable para nosotros, el hombre 
sea tan sólo una menudencia, el que los mandatarios de su propia 
especie lo tomen por algo insignificante y lo traten en cuanto tal, ex- 
plotándolo como a un animal, utilizándolo como mero instrumento 
de sus propósitos o enfrentándolos en sus contiendas para que se ma- 
ten los unos a los otros, esto no es ninguna menudencia, sino la sub- 
versión del fin final de la propia creación. 


8. SOBRE LA DIFICULTAD DE LAS MÁXIMAS ESTABLECIDAS 
PARA EL PROGRESO HACIA UN MUNDO MEJOR 
ATENDIENDO A SU PUBLICIDAD 


La ¿lustración del pueblo consiste en la instrucción pública del mismo 
acerca de sus deberes y derechos con respecto al Estado al que perte- 
nece. Como aquí sólo se trata de los derechos naturales y de los deri- 
vados del sentido común propio del entendimiento humano, los 
promulgadores e intérpretes naturales de tales derechos ante el pue- 
blo no son los juristas designados institucionalmente por el Estado, 
sino los instructores del derecho que van por libre, o sea, los filósofos, 
quienes justamente por permitirse esa libertad resultan escandalosos 
para el Estado, que sólo quiere dominar siempre, y se ven desacredi- 
tados bajo el nombre de enciclopedistas** como gente peligrosa para el 
Estado, por más que su voz no se dirija confidencialmente al pueblo 
(el cual tiene escasa o nula noticia de ellos y de sus escritos), sino que 
se dirige respetuosamente al Estado, suplicándole a éste que tome en 
cuenta la exigencia jurídica de aquél; lo cual no puede tener lugar por 
otro camino salvo el de la publicidad, si todo un pueblo quiere expo- 
ner su incomodidad (gravamen). Así la interdicción de la publicidad 
obstaculiza el progreso de un pueblo hacia lo mejor, incluso en aque- 
llo que concierne a su demanda más elemental, o sea, a su mero de- 
recho natural. \ 

Otro encubrimiento, aunque fácilmente detectable, prescrito le- 
galmente a un pueblo es la verdadera índole de su constitución. Re- 
sultaría lesivo para la majestad del pueblo británico afirmar que se 
halla bajo una monarquía absoluta, pues bien al contrario pretende 


48 Se traduce aquí el término Aufklärer, que también podría verterse por «por- 
tadores de la Ilustración». (N. del T.) 


Ak. vr, 90 


Ak. vn, 91 


806 El conflicto de las Facultades 


que su constitución restringe la voluntad del monarca por medio de 
las dos cámaras del parlamento, en cuanto representantes del pueblo, 
y pese a ello cada cual sabe muy bien que el influjo del monarca sobre 
esos representantes es tan enorme e indefectible que lo único acorda- 
do por tales cámaras es cuanto el monarca quiere y propone a través 
de sus ministros, aunque alguna vez proponga resoluciones que él 
sabe e incluso hace que le sean rebatidas (verbigracia, la trata de ne- 
gros), para dar una prueba de aparente libertad parlamentaria. Esta 
fraudulenta representación de su índole hace que deje de seguir bus- 
cándose la verdadera constitución ajustada a derecho, al creer haber- 
la encontrado en un ejemplo que ya existe, y una publicidad mendaz 
engaña al pueblo con el espejismo de una monarquía restringida me- 
diante leyes emanadas del propio pueblo, mientras que sus represen- 
tantes, sobornados por las corruptelas, lo someten clandestinamente 
a un monarca absoluto. 

La idea de una constitución en consonancia con el derecho na- 
tural de los hombres, a saber, que quienes obedecen a la ley \ tam- 
bién deben ser al mismo tiempo, mancomunadamente, legislado- 
res, se halla a la base de todas las formas políticas y la comunidad 
que es pensada conforme a esa idea mediante conceptos de la razón 
pura se denomina un ¿deal platónico (respublica noumenon), el cual 
no es una vana quimera, sino la eterna norma para cualquier cons- 
titución civil en general distante de toda guerra. Una sociedad civil 
organizada conforme a ella supone su representación gráfica según 
leyes de la libertad a través de un ejemplo en la experiencia (respu- 
blica phaenomenon) y sólo puede ser conquistada penosamente tras 
múltiples hostilidades y guerras; pero su constitución, una vez que 
se ha obtenido a grandes trazos, se cualifica como la mejor entre 
todas para mantener alejada la guerra, destructora de todo lo bue- 
no; por lo tanto, ingresar en una sociedad así constituye un deber, 
pero provisionalmente (como eso no tendrá lugar tan de repente) 
supone un deber de los monarcas el gobernar republicanamente (no 
democráticamente), aunque manden autocráticamente, es decir, 
supone un deber provisional para los monarcas el tratar al pueblo 
según principios que sean conformes a las leyes de la libertad (tal 
como las que un pueblo se autoprescribiría en la madurez de su 
razón), aun cuando no se le pida literalmente su consentimiento 
para ello. 
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9. ¿QUÉ BENEFICIO LE DEVENGARÁ AL GÉNERO HUMANO 
EL PROGRESO HACIA LO MEJOR? 


No un saldo continuamente aumentativo de moralidad en la inten- 
ción, sino un incremento de los productos de su legalidad en las accio- 
nes conformes al deber, sea cual fuere el móvil que las ocasione; el 
rédito (el resultado) del trabajo por mejorar únicamente puede ser 
contabilizado en las buenas acciones de los hombres, que cada vez 
serán más abundantes y mejores, o sea, en los fenómenos de la índole 
moral del género humano. Pues sólo tenemos datos empíricos (expe- 
riencias) donde fundamentar esa predicción, es decir, la causa física 
de nuestras acciones, en tanto que tienen lugar y por tanto son fenó- 
menos, no la causa moral que entraña el concepto del deber relativo 
a cuanto debería suceder y que únicamente puede ser establecido 
puramente a priori. 

Poco a poco irá descendiendo la violencia ejercida por parte de los 
poderosos y se incrementará el acatamiento a las leyes. En parte por 
pundonor y en parte por un provecho bien entendido irán surgiendo 
más dosis de Y bonhomía, algo menos de pendencia en los litigios, una 
mayor confianza en la palabra dada, etcétera, dentro de la comunidad 
y esto acabará por extenderse también a los pueblos en sus mutuas 
relaciones externas hasta consumarse una sociedad cosmopolita, sin 
que con ello quede aumentada en lo más mínimo la base moral del 
género humano, para lo cual se precisaría también de un nuevo tipo 
de creación (una influencia sobrenatural). Pues tampoco hemos de 
prometernos demasiado respecto de los hombres en su progreso hacia 
lo mejor, para no exponernos con toda razón a las burlas del político, 
a quien le complacería sobremanera tomar esa esperanza por la enso- 
ñación de una mente exaltada. 


49 Desde luego, resulta grato imaginarse constituciones políticas que satisfagan las 
exigencias de la razón (sobre todo desde un punto de vista jurídico), pero es temerario 
y punible proponérselas al pueblo para instigarle a derogar la constitución vigente. 

La Atlántida de Platón, la Utopía de Moro, la Oceanía de Harrington y la Seve- 
rambia de Allais fueron saliendo sucesivamente a escena, pero nunca (a excepción 
del fracasado engendro de Cromwell de una república despótica) se han ensayado 
tan siquiera. Con estas creaciones políticas sucede como con la creación del mundo: 
ningún hombre estaba presente, ni podía estarlo, porque de lo contrario tendría 
que haber sido su propio creador. Esperar que un producto político como el aquí 
pensado llegue a consumarse algún día, por distante que sea, es un dulce sueño, 
pero aproximarse siempre a él, no sólo es algo imaginable, sino que, en cuanto pue- 
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IO. ¿CUÁL ES EL ÚNICO ORDEN DE COSAS 
EN QUE PUEDE AGUARDARSE EL PROGRESO HACIA LO MEJOR? 


He aquí la respuesta: no por la marcha de las cosas desde abajo hacia 
arriba, sino desde arriba hacia abajo. Contar con que gracias a la for- 
mación de la juventud en la enseñanza del hogar y luego en la escue- 
la, desde los niveles inferiores hasta los superiores, con una cultura 
humanista y moral reforzada por la doctrina religiosa, se llegará fi- 
nalmente a educar, no sólo buenos ciudadanos, sino a educarlos para 
que puedan seguir progresando hacia el bien y mantenerse así, es un 
plan del que difícilmente cabe esperar el éxito deseado. Pues el pue- 
blo entiende que los gastos relativos a la educación de su juventud no 
han de correr por su cuenta, \ sino por la del Estado, pero al Estado 
por su lado no le sobra dinero para remunerar como es debido a los 
maestros y que éstos se dediquen con ganas a su cometido (como la- 
menta Biisching),® porque necesita todos sus recursos para las guerras 
y, además, toda esa maquinaria educativa carece de cohesión algu- 
na, si no es puesta en marcha conforme a un plan trazado deliberada- 
mente por las más altas instancias del Estado y se mantiene regular- 
mente con arreglo a ese propósito suyo; para lo cual convendría que 
el Estado también se reformase a sí mismo de vez en cuando y pro- 
gresara continuamente hacia lo mejor ensayando la evolución en lu- 
gar de la revolución. Ahora bien, como quienes deben llevar a cabo 
esa educación no dejan de ser hombres que a su vez han de ser educa- 
dos ellos mismos para ello y ante esta fragilidad de la naturaleza hu- 
mana, sometida a la casualidad de que las circunstancias favorezcan 
semejante resultado, la esperanza de su progreso sólo estriba en una 
sabiduría desde arriba hacia abajo (que cuando nos es invisible se 
llama providencia) como condición positiva, si bien lo único que pue- 
de aguardarse por parte de los hombres y lo único que cabe exigirles 
es contar con sabiduría meramente negativa para la promoción de esa 


da compadecerse con la ley moral, también constituye un deber, y no de los ciuda- 
danos, sino del jefe del Estado. (N. del A.) 

5° Anton Friedrich Biisching (1724-1793), consejero de Educación y director 
de un Gymnasium en Berlín, editó la revista Wöchentliche Nachrichten von neuen 
Landcharten geographischen, statistischen und historischen Büchern und Schriften en- 
tre 1773 y 1787. Kant se refiere a un pasaje que se localiza en la pág. 131 del núme- 
ro 16 de dicha revista y que data del año 1776; cf. asimismo Aufsätze das Philanthro- 
pin bettrefend (Ak. 11, 451). (N. del T.) 
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meta, resultando imprescindible darse cuenta de que el mayor obstácu- 
lo de lo moral y que siempre supone un retroceso, o sea, la guerra, ha 
de ser primero cada vez menos frecuente y luego paulatinamente más 
humana hasta finalmente llegar a desaparecer como guerra ofensiva, 
para abrir paso a una constitución que según su naturaleza, basada en 
genuinos principios del derecho, pueda progresar tenazmente hacia 
lo mejor sin desmayo. 


RESOLUCIÓN 


Érase una vez un médico que consolaba día tras día a sus pacientes 
con una curación inminente, diciéndole al uno que el pulso latía me- 
jor, al otro que la expectoración indicaba una mejoría, a un tercero 
que el sudor prometía una pronta recuperación, etcétera. Así las co- 
sas, al visitar a uno de sus amigos y preguntarle cómo iba con su en- 
fermedad, éste le respondió: ¿cómo quieres que me vaya? ¡Me muero de 
tanto mejorar! Comprendo muy bien al que, a la vista de los males del 
Estado, recele de la salud del género humano y de su progreso hacia 
lo mejor, pero yo confío en la heroica receta que aduce Hume y que 
podría suministrar una rápida cura contra ese desaliento: «Cuando 
ahora veo —nos dice— a las naciones enzarzadas entre sí en guerras, 
es como si viese a dos \ borrachines dándose de bastonazos en una 
tienda de porcelanas. Pues no sólo tardarán en curarse los chichones 
que se han infligido mutuamente, sino que para colmo luego habrán 
de pagar los daños ocasionados». Sero sapiunt Phriyges. Las funestas 
consecuencias de la actual guerra pueden, sin embargo, imponer al 
profeta político el reconocimiento de un inminente cambio de rumbo 
del género humano hacia lo mejor, inscribiéndolo en sus prospectos. 


5" Hume escribe literalmente lo siguiente: «I must confess, when I see princes 
and states fighting and quarrelling amidst their debts, funds, and public mort- 
gages, it always brings to my mind a Match of cudgel-playing fought in a China 
shop» (Of Public Credit). La receta en cuestión consistiría en el rechazo de la deuda 
pública como medio para mantener una guerra. Kant suscribe este remedio en 
Hacia la paz perpetua (cf. Ak. vin, 345-346). (N. del T.) 

52 Cf. Cicerón, Cartas a los familiares, vi, 16. (N. del T.) 
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EN TORNO AL PODER DEL ANIMO PARA DOMINAR 
SUS SENTIMIENTOS MORBOSOS 
CON SOLO PROPONERSELO 


UNA RESPUESTA AL SENOR HUFELAND,*% 
CONSEJERO ÁULICO Y PROFESOR 


Quizá pudiera usted tener motivos para deducir por la fecha de mi 
respuesta (la cual data de enero del presente año [1798]) que mi agrade- 
cimiento por el obsequio de su grato e instructivo libro Sobre el arte de 
prolongar la vida humana (que me remitió el 12 de diciembre de 1796) 
estuviese calculado sobre la base de una larga vida, si el haber envejeci- 
do no conllevase ya la frecuente demora (procrastinatio) de resoluciones 
tan importantes como la muerte, que siempre se nos anuncia demasia- 
do pronto y a la que se le hace aguardar con inagotables excusas. 
Usted me pide un juicio sobre su «empeño por atender a lo físico 
en el hombre moral; su empeño por presentar íntegramente al hom- 
bre —también a su vertiente física— como un ser calculado con vis- 
tas a la moralidad y mostrar la cultura moral como algo indispensable 
para esa perfección física que sólo es una predisposición de la natura- 
leza humana», añadiendo lo siguiente: «Al menos puedo asegurar 
que no se trataba de opiniones preconcebidas, sino que quedé irresis- 
tiblemente comprometido con este tipo de tratamiento merced al 
trabajo y a la indagación misma». Este modo de ver las cosas revela 
al filósofo y no a un simple artista del raciocinio; un hombre que, al 
igual que uno de los directores de la convención francesa, no sólo 
presenta con habilidad para su terapéutica los medios de aplicación 
(técnica) decretados por la razón, tal como los brinda la experiencia, 
sino que como miembro legislador de la corporación médica toma de 
la razón pura cuanto ayuda a ello, sabiendo | prescribir con sabiduría 


53 Cf. la carta de Hufeland a Kant del 12 de diciembre de 1796; Ak. xu, 137. 
(N. del T) 
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y también con habilidad aquello que al mismo tiempo es un deber en 
sí, de suerte que la filosofía práctico-moral aporta al mismo tiempo 
una panacea universal que ciertamente no sirve a todos para todo, 
pero en cambio no puede faltar en ninguna receta. 

Esta panacea sólo concierne a la dietética, o sea, sólo actúa negativa- 
mente como arte para prevenir enfermedades. Pero semejante arte pre- 
supone una capacidad que sólo puede suministrar la filosofía o el espí- 
ritu que uno ha de presuponerle sin más a la filosofía. A dicho espíritu 
se remite la suprema tarea dietética contenida en este tópico: En torno 
al poder del ánimo humano para dominar sus sentimientos enfermizos gra- 
cias tan sólo al firme propósito de hacerlo así. 

Yo no puedo tomar de la experiencia ajena los ejemplos que con- 
firman la posibilidad de esta sentencia, sino que en un principio sólo 
puedo tomar tales ejemplos de la experiencia propia, ya que dicha 
posibilidad se infiere de la autoconciencia, y sólo después cabe pregun- 
tar a los otros si no perciben en su interior eso mismo. Por lo tanto, me 
veo obligado a dejar manifestarse a mi yo, algo que en una exposición 
dogmática% delata inmodestia, pero queda disculpado cuando no ata- 
ñe a una experiencia común, sino a un experimento u observación 
interior que he de hacer primero en mi fuero interno, para someter al 
enjuiciamiento de los demás algo que no le ocurre a cualquiera sin 
hacerle caer en ello. Sería una petulancia inadmisible pretender entre- 
tener a los demás con la historia interna del juego de mis pensamien- 
tos, la cual entraña ciertamente una gran importancia subjetiva (para 
mí), pero ninguna objetiva (que valga para cualquiera). Pero si esa 
atención sobre uno mismo y la percepción emanada de ella no es tan 
común, sino una cuestión que precisa y merece ser trasladada a cual- 
quier otro, entonces sí cabe mostrarse indulgente hacia este defecto de 
entretener a los demás con sus sensaciones particulares. 

Ahora bien, antes de aventurarme a presentar el resultado de mi 
propia introspección \ en lo tocante a la dietética, he de hacer una 
observación sobre el modo en que el señor Hufeland plantea la tarea 
de la dietética, como el arte de prevenir las enfermedades, en contra- 
posición con la terapéutica o arte de curarlas. 


5+ En la exposición dogmático-práctica, por ejemplo, de aquella observación so- 
bre uno mismo centrada en los deberes que afectan a cualquiera, el orador no habla 
utilizando el yo, sino el nosotros. Pero al describir una sensación particular (en la 
confesión que un paciente hace a su médico) o de su propia experiencia en sí misma 
tiene que hablar utilizando la primera persona del singular. (N. del A.) 
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Hufeland define a la dietética como «el arte de prolongar la vida 
humana». 

Él toma esta definición de aquello que los hombres desean mu- 
cho más ansiosamente de lo que acaso sea deseable. A los hombres 
les gustaría poder albergar simultáneamente estos dos deseos: vivir 
mucho tiempo y estar sanos, pero el primer deseo no tiene al segundo 
como una condición necesaria, sino que es incondicionado. Al en- 
fermo hospitalizado, que sufre miserablemente durante años en su 
lecho, a menudo le oiréis desear que la muerte pueda liberarle 
pronto de semejante tormento; no le creáis, no lo dice en serio. Su 
razón así se lo dicta, pero el instinto natural quiere otra cosa. 
Cuando hace un guiño a la muerte como a su libertador (Jovi libe- 
rator), siempre acaba reclamándole una pequeña prórroga y siem- 
pre encuentra algún pretexto para el aplazamiento (procrastinatio) 
de su perentorio decreto. La decisión del suicida de poner término 
a su vida, cuando es tomada en medio de un furibundo enojo, no 
supone una excepción a lo dicho, al ser el efecto de una pasión 
exaltada hasta el delirio. De las dos promesas proclives al cumpli- 
miento del deber filial («para que te vaya bien y vivas mucho tiem- 
po sobre la tierra»), la segunda entraña el móvil más fuerte, inclu- 
so a juicio de la razón, es decir, como deber cuya observancia es al 
mismo tiempo meritoria. 

Bien mirado, el deber de honrar a la vejez no se funda en la justa 
consideración hacia el debilitamiento de los ancianos que se les exige 
a los jóvenes, pues esto no supone motivo alguno para el respeto que 
les es debido. La vejez es tenida por algo meritorio porque se le con- 
cede una veneración. No tanto porque la edad de Néstor35 comporte 
una sabiduría, adquirida mediante una larga y sobrada experiencia, 
para guiar a la juventud, sino simplemente porque, con tal de que 
ningún oprobio le haya salpicado, el hombre que ha perdurado tanto, 
esquivando por largo tiempo el humillante aserto de la mortalidad 
que pende sobre un ser racional («polvo eres y en polvo te converti- 
rás»), es como si hubiera podido conquistar un trozo de inmortalidad 
y tal hombre se ofrece como ejemplo al mantenerse vivo durante tan 
largo lapso de tiempo. \ 


55 Néstor, el rey de Pilos, es descrito por Homero en la Ilíada como un anciano 
dotado de un extraordinario vigor tanto mental como físico al que le gusta prodigar 
consejos mientras cuenta sus propias anécdotas biográficas. En la Odisea retorna 
sano y salvo a su reino, donde recibe a Telémaco, el hijo de Ulises. (N. del T.) 
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En cambio con la salud, el segundo deseo natural, todo se vuelve 
más incierto. Uno puede sentirse sano (a juzgar por el sentimiento 
placentero de su vida), mas nunca se puede saber que uno está sano. 
Toda causa de muerte natural supone una enfermedad, se la sienta o 
no. Hay muchos de quienes suele decirse, sin pretender burlarse de 
ellos, que siempre andarán enfermizos pero nunca se tornarán enfer- 
mos; su dieta se cifra en un continuo alejarse de su régimen vital para 
volver luego a plegarse al mismo y, aun cuando no logren manifestar 
un gran vigor, sí consiguen alcanzar cierta longevidad. Yo he sobre- 
vivido a muchos amigos y conocidos míos que tras haber adoptado un 
tipo de vida ordenada se ufanaban de tener una salud perfecta, mien- 
tras el germen de la muerte (la enfermedad) estaba próximo a de- 
sarrollarse en ellos sin que lo advirtieran, al sentirse sanos sin saber que 
estaban enfermos; pues la causa de una muerte natural no puede lla- 
marse sino enfermedad. Pero no cabe sentir la causalidad, que perte- 
nece al entendimiento y cuyo juicio puede ser erróneo; a pesar de que 
el sentimiento es infalible, sólo porta ese nombre cuando uno se sten- 
te enfermo; mas cuando uno no se siente enfermo, bien puede hallar- 
se dentro del hombre la enfermedad de una forma latente y presta 
para desarrollarse con prontitud; de ahí que la ausencia de tal senti- 
miento no exprese respecto a la buena salud del hombre nada más 
que hallarse aparentemente sano. Retrospectivamente una larga vida 
sólo puede testimoniar la salud disfrutada y la dietética habrá de pro- 
bar ante todo su habilidad o ciencia en el arte de prolongar la vida (no 
de disfrutarla), tal como viene a sostener también el señor Hufeland. 


PRINCIPIOS DE LA DIETÉTICA 


La dietética no ha de tomar en cuenta la comodidad; pues el excederse 
al cuidar de sus fuerzas y sentimientos es un mimo que tiene como 
consecuencia la debilidad y la carencia de fortaleza, así como la pro- 
gresiva extinción de la energía vital por falta de ejercicio; esa extin- 
ción también se da merced a un uso demasiado frecuente e intenso de 
tales fuerzas. El estoicismo como principio de la dietética (sustine et 
abstine) no sólo forma parte de la filosofía práctica en cuanto teoría de 
la virtud, sino también como medicina. Esta ciencia médica es filosófica 
cuando el solo poder de la \ razón determina el modo de vivir del 
hombre al dominar éste sus sentimientos sensibles mediante un prin- 
cipio que se da a sí mismo. En cambio, la medicina es simplemente 
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empírica y mecánica cuando para provocar o contrarrestar esas sensa- 
ciones busca un auxilio externo en medios físicos (farmacia o cirugía). 

El calor y el dormir, así como los excesivos cuidados del que no está 
enfermo constituyen los malos hábitos de la comodidad. 

1) Con arreglo a mi propia experiencia no puedo aprobar la prescrip- 
ción de que se deben mantener calientes los pies y la cabeza. Por el 
contrario encuentro más aconsejable mantener fríos tanto los pies como 
la cabeza (los rusos añaden también el pecho), justamente como precau- 
ción para no resfriarme. A buen seguro resulta más cómodo lavarse los 
pies en agua tibia que hacerlo con agua casi helada durante el invierno; 
pero con ello se evita la perjudicial atonía de los vasos sanguíneos en 
zonas tan distantes del corazón, algo que muy a menudo acarrea duran- 
te la vejez una grave enfermedad en los pies. Mantener la tripa caliente, 
sobre todo en los climas fríos, podría ser más propio de una prescripción 
dietética que de la comodidad, al encerrar dentro de sí a los intestinos, 
los cuales deben arrastrar una materia poco fluidificada durante un 
largo trecho; por eso, y no por el calor, suelen llevar los ancianos un fajín 
(una faja que sujeta el abdomen y sus músculos). 

2) Dormir mucho tiempo o muchas veces (quedarse adormilado a lo 
largo del día o echarse la siesta) ahorra sin duda los sinsabores que 
inevitablemente comporta el mantenerse despierto, si bien resulta ex- 
travagante desear tener una larga vida para pasársela durmiendo la 
mayor parte del tiempo. Pero lo importante aquí es que ese presunto 
medio de una larga vida, la comodidad, termina por contradecir su 
propósito. Pues el despertarse para volver a dormirse durante las lar- 
gas noches invernales entumece todo el sistema nervioso, al que se deja 
exhausto con ese ilusorio descanso aparentemente destinado a reponer 
fuerzas; con lo cual la comodidad se convierte aquí en una causa que 
acorta la vida. La cama es el nido de muchas enfermedades. 

3) Cuidarse o dejarse cuidar en la vejez, simplemente para econo- 
mizar sus fuerzas eludiendo incomodidades (verbigracia, salir con 
mal tiempo) o endosar a otros el trabajo que uno mismo podría des- 
empeñar para prolongar así \ la vida, es una cautela que produce 
justamente lo contrario, esto es, un envejecimiento prematuro y un 
acortamiento de la vida. Acaso resulte también difícil probar que las 
personas que han alcanzado una edad muy avanzada hayan estado 
casadas en su mayoría. En algunas familias la longevidad es hereditaria 
y el emparejarse con ellas puede muy bien dar pie a ese tipo de casta. 
Tampoco es un mal principio político para propiciar los matrimonios 
el ensalzar como longeva la vida en pareja; si bien la experiencia su- 
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ministra escasos ejemplos de parejas cuyos miembros hayan alcanza- 
do juntos una edad excepcionalmente avanzada; pero la cuestión a 
tratar aquí es el fundamento fisiológico de la longevidad, tal como lo 
dispone la naturaleza, no como la conveniencia política del Estado 
pretende hacer que la opinión pública se amolde a su propósito. Dicho 
sea de paso, filosofar, sin ser por ello filósofo, también supone un medio 
para contrarrestar muchos sentimientos ingratos al tiempo que la 
agitación del ánimo, pues ese filosofar procura un interés en su ocu- 
pación que es independiente de las contingencias externas y por ello, 
aunque sólo sea como juego, es íntimamente vigoroso y no deja en- 
mohecerse la energía vital. En cambio la filosofía, que deposita su 
interés en la finalidad global de la razón (la cual supone una unidad 
absoluta) comporta un sentimiento de fuerza que muy bien puede 
restituir en cierta medida la debilidad física de la vejez merced a la 
estimación racional del valor de la vida. Pero abrirse nuevos horizon- 
tes para ampliar sus conocimientos, aun cuando éstos no pertenezcan 
exactamente a la filosofía, logran eso mismo o algo muy similar; y en 
tanto que el matemático cobra en ello un interés ¿inmediato (no como 
instrumento para otro propósito), en esa medida es también un filó- 
sofo y disfruta del benéfico enardecimiento de sus fuerzas en una 
vida rejuvenecida y prolongada sin extenuación. 

Sin embargo, también el simple jugueteo en un estado despreocu- 
pado logra casi lo mismo, como sucedáneo, en cabezas que no dan más 
de sí, y quienes están siempre muy ocupados en no hacer nada tam- 
bién suelen llegar a viejos. Un señor muy entrado en años puso gran 
interés en hacer sonar uno tras otro y no a la vez los muchos relojes de 
sobremesa que tenía en su habitación, siendo esto algo que le mante- 
nía bastante ocupado todo el día, al tiempo que reportaba una buena 
ganancia a su relojero. Otro encontró suficiente ocupación en dar de 
comer y curar a sus pájaros cantores, \ para llenar el tiempo entre sus 
propias comidas y el irse a dormir. Una vieja dama acomodada encon- 
tró un pasatiempo en hilar con su rueca mientras mantenía conversa- 
ciones fútiles y a una edad muy avanzada se quejaba de que, al no 
poder sentir el hilo entre sus dedos, corría el riesgo de morir por aburri- 
miento, igual que si hubiera perdido una buena compañía. 

Para que mi discurso sobre la longevidad no llegue a aburrir a los 
lectores y llegue a resultar perjudicial, quiero poner coto a esa locua- 
cidad que se acoge con una sonrisa como un defecto de la vejez, aun- 
que no suela censurarse. 
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1. Sobre la hipocondría 


La debilidad de abandonarse pusilánimemente a los propios sentimien- 
tos morbosos en general, sin un objeto determinado (o sea, sin intentar 
tener un dominio sobre sí gracias a la razón) —la enfermedad imagina- 
ria (hypochondria vaga), que no tiene ninguna sede concreta en el 
cuerpo y es una hechura de la imaginación, por lo que también cabría 
denominarla enfermedad inventada—, donde el paciente cree observar 
dentro de sí todas las enfermedades que ve descritas en los libros, es 
Justamente lo contrario de aquella capacidad del ánimo para dominar 
sus sentimientos enfermizos; supone la pusilanimidad de meditar pro- 
fundamente sobre todos los males que podrían sobrevenir al hombre sin 
poder hacerles frente si comparecieran; un tipo de demencia a cuya 
base puede haber alguna materia patógena (meteorismo o estreñimien- 
to) que sin embargo no se siente inmediatamente, como cuando afecta 
al sentido, sino que es fingido por la inventiva imaginación como un 
mal inminente; quien así se automortifica (heautontimorumenos) 37 en 
lugar de animarse a sí mismo, implora la ayuda del médico en vano, 
pues sólo él mismo puede eliminar mediante la dietética del juego de 
sus pensamientos las representaciones que le atosigan, brotando invo- 
luntariamente, de unos males contra los que no habría dispuesto nada 
si comparecieran realmente. A quien se ve afectado por esta enferme- 
dad y mientras la padezca no se le puede pedir que deba dominar sus 
sentimientos morbosos con sólo proponérselo. Pues, \ si pudiera hacer Ak.wn, 104 
esto, no sería hipocondríaco. Un hombre razonable no estipula hipo- 
condría alguna, sino que, cuando le asaltan angustias que podrían dar 
lugar a fantasías absurdas, esto es, a males inventados por uno mismo, 
se pregunta si hacen pie en algo objetivo. Si no encuentra ninguna 
causa fundada para ceder a esa angustia o si ve que, aun cuando hubie- 
ra tal causa, tampoco sería posible hacer nada para atajar su efecto, tras 
este dictamen de su sentido interno pasa al orden del día, esto es, coloca 
en su lugar esa ansiedad suya (que entonces es simplemente tópica) y 
dirige su atención a los asuntos que ha de tratar. 

A causa de mi pecho chato y estrecho, que deja poco margen de 
maniobra al movimiento del corazón y de los pulmones, yo tengo una 


56 Para diferenciarla de la tópica (hypocondria intestinalis). (N. del A.) 
57 Heauton timoroumenos («El atormentador de sí mismo») es el título de una 
obra del comediógrafo latino Terencio, que Kant estudió en la escuela. (N. del T.) 
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predisposición natural a la hipocondría, que en mis años mozos casi 
me hizo frisar el hastío de la vida. Pero la reflexión sobre la causa de 
esta opresión del corazón, acaso simplemente mecánica e imposible 
de eliminar, me hizo despreocuparme muy pronto y, mientras sentía 
esa opresión en el pecho, en la cabeza imperaban una calma y una 
serenidad de las que también hacía gala estando en sociedad no con 
un humor cambiante (como hacen los hipocondríacos), sino sin ha- 
cerlo adrede y de un modo natural. Y como uno está más contento de 
la vida por cuanto hace al usarla libremente que por cuanto disfruta, 
el trabajo intelectual puede contraponer otra índole de activación del 
sentimiento vital a las trabas que sólo atañen al cuerpo. Conservo la 
opresión, ya que su causa está en mi estructura física. Pero supe do- 
minar su influjo en mis pensamientos y acciones apartando mi aten- 
ción de ese sentimiento como si no fuese conmigo. 


2. Acerca del dormir 


Aquello que los turcos dicen sobre la mesura según sus principios de 
la predestinación, a saber, que al comienzo del mundo a cada hombre 
se le ha dosificado cuánto habrá de comer durante su vida, de suerte 
que si consume la parte asignada en grandes porciones entonces ha- 
brá de contar con menos tiempo para comer y por lo tanto para \ 
existir, puede servir también en una dietética como regla y escarmien- 
to infantil (pues en lo tocante al disfrute muy a menudo los hombres 
han de ser tratados como niños por los médicos): desde un principio a 
cada hombre le ha sido asignado por el destino su cuota de sueño y 
a quien en su madurez ha dedicado al sueño demasiado tiempo de su 
vida (alrededor de la tercera parte) no cabe depararle un gran lapso 
de tiempo para dormir, esto es, para vivir y envejecer. Quien dedica 
al sueño como dulce disfrute del dormitar (la siesta de los españoles) o 
para hacer pasar el tiempo (en las largas noches invernales) mucho 
más que una tercera parte de su vida o quien se lo dosifica fracciona- 
damente (con interrupciones), no en un solo bloque para cada día, se 
equivoca en sus cálculos con respecto a su cantidad de vida, tanto en lo 
que se refiere al grado como a la duración. Ahora bien, al hombre le 
será difícil desear que el sueño no sea una necesidad para él (de lo cual 
se deduce que siente la vida larga como un prolongado tormento del 
cual tantas más penalidades se ahorra de soportar cuanto más duer- 
me), resulta más conveniente tanto para este sentimiento como para 
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la razón poner a un lado todo ese tercio vacío de actividad y de dis- 
frute para consagrarlo a la indispensable restauración de la naturale- 
za, si bien precisando con exactitud tanto su inicio como el tiempo 
que debe durar. 

Entre los sentimientos morbosos están los de no dormir a la hora 
fijada como habitual o también el no poder mantenerse despierto, 
pero sobre todo el primero: irse a la cama con ese propósito y perma- 
necer insomne. Vaciar la cabeza de pensamientos es el consejo que 
suele dar el médico, pero esos pensamientos retornan u otros vienen 
a ocupar su lugar, dejándonos en vela. No existe otro consejo dietético 
salvo el de desviar la atención (como si con los ojos cerrados ésta se 
volviera hacia otro lado) en cuanto haya una percepción interna o 
se cobre conciencia de algún pensamiento en ciernes: mediante la 
interrupción de cada pensamiento del que uno se percata se origina 
un paulatino desconcierto de las representaciones merced al cual que- 
da suprimida la conciencia de su ubicación corporal (externa) y se da 
un orden completamente distinto, a saber, un involuntario juego de 
la imaginación (que en un estado saludable es el sueño) en el que, 
gracias a un maravilloso artificio de la organización animal, \ el cuer- Ak.wn,106 
po se distiende para el movimiento orgánico, pero se agita interior- 
mente para el movimiento vital y ciertamente gracias a esos sueños 
que, aunque no los recordemos al despertar, no han podido dejar de 
comparecer, porque de lo contrario en su ausencia, si la fuerza ner- 
viosa que emana del cerebro como sede de las representaciones no 
actuase coordinadamente con la fuerza muscular de las vísceras la 
vida no podría mantenerse ni un solo instante. Por ello cabe presumir 
que todos los animales sueñan mientras duermen. 

Sin embargo, cualquiera que se mete en la cama dispuesto para 
dormir algunas veces no puede llegar a conciliar el sueño eliminando 
sus pensamientos. En este caso sentirá en el cerebro una especie de 
espasmo (una suerte de convulsión), lo que casa bien con la observa- 
ción de que un hombre al despertarse mide media pulgada más que 
cuando ha estado insomne dentro de la cama. Como el insomnio es 
un fallo de la endeble vejez y el lado izquierdo es considerado en 
general como el más débil, hace alrededor de más o menos un año 


58 En lo concerniente a la fuerza en el uso de las extremidades es una presun- 
ción totalmente incorrecta que de las dos partes del cuerpo una deba ser la más 
fuerte o la más débil simplemente por el ejercicio y una temprana habituación al 
mismo, como sería el caso de manejar el sable con el brazo derecho o el izquierdo 
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yo sentía estos ataques convulsivos y una excitación muy notoria de 
tal índole (aunque sin movimientos o calambres reales y visibles en 
los miembros afectados), que por la descripción de otros hube de tomar 
por ataques de gota, teniendo por ello que consultar a un médico. 
Pero entonces, impaciente por sentirme incapaz de dormir, en seguida 
recurrí a mi método estoico, esforzándome por fijar mis \ pensamien- 
tos sobre cualquier objeto de mi elección (verbigracia, en el nombre de 
Cicerón, que tantas asociaciones encierra), a fin de apartar la atención 
de aquella sensación, gracias a lo cual ésta se difuminó rápidamente 
y fue vencida por la somnolencia, siendo esto algo que puedo repetir 
siempre con similar éxito al reiterarse ataques de ese tipo durante las 
breves interrupciones del sueño nocturno. Que no se trataba de dolo- 
res imaginarios es algo de lo que me convencían a la mañana del día 
siguiente el vivo enrojecimiento de los dedos del pie izquierdo. Estoy 
seguro de que muchos ataques de gota, siempre que la dieta del delei- 
te gastronómico no se oponga radicalmente a ello, así como las con- 
vulsiones e incluso los ataques de epilepsia (exceptuando a las mujeres 
y los niños, que no tienen esa fuerza de resolución), al igual que la 
podagra, reputada como incurable, podrían verse contenidos en cada 
nuevo ataque gracias a esa firmeza resolutiva (desviando su atención 
de semejante sufrimiento) hasta quedar suprimidas poco a poco. 


3. Del comer y el beber 


Durante la juventud, y con buena salud, lo más recomendable con 
respecto al disfrute relativo a la cantidad y la frecuencia es consultar 
simplemente al apetito (hambre y sed); sin embargo, en el debilita- 
miento que se presenta con la edad adoptar cierto hábito de un modo 


para combatir, o bien que el jinete monte a caballo asiendo el estribo de derecha a 
izquierda o al revés, etcétera. Pero la experiencia enseña que al medirle a uno el pie 
izquierdo para calzarse un zapato, si el zapato calza bien en el pie izquierdo, re- 
sulta demasiado ceñido para el derecho, sin que por ello pueda culparse a los padres 
de no haber instruido mejor a sus hijos; la preeminencia del lado derecho sobre el 
izquierdo también cabe apreciarla en que quien quiere sortear una fosa profunda, 
apoya el pie izquierdo y cruza con el derecho; de lo contrario corre el riesgo de caer 
en la fosa. Que el soldado prusiano de infantería sea instruido a comenzar su marcha 
con el pie izquierdo no rebate este aserto, sino que más bien lo confirma; pues el 
soldado coloca ese pie primero, como sobre un Aypomochlium [base de una palan- 
ca], para cobrar con el lado derecho el impulso del ataque, el cual es ejecutado 
desde el lado derecho contra el izquierdo. (N. del A.) 
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de vida que se ha experimentado como saludable, o sea, mantener 
todos los días lo que uno ha hecho una jornada cualquiera, es el prin- 
cipio dietético más propicio a la longevidad; si bien bajo la condición 
de que este régimen haga las oportunas excepciones cuando el apetito 
se niegue a seguirlo. Pues en la vejez el apetito se resiste a una gran 
cantidad de líquidos (sopas o beber mucha agua) sobre todo dentro 
del género masculino, reclamando a cambio un alimento más consis- 
tente y una bebida más estimulante (como el vino), tanto para fomen- 
tar el movimiento vermicular de los intestinos (los cuales parecen te- 
ner más vita propria entre todas las vísceras, puesto que cuando son 
arrancados del animal todavía calientes y se les trocea se arrastran 
cual gusanos, cuyo trabajo no sólo se puede sentir, sino incluso oír), 
como al mismo tiempo para llevar a la circulación de la sangre \ ele- 
mentos que, al ser estimulantes, ayudan a mantener en circulación el 
engranaje del torrente sanguíneo. 

Sin embargo, en los ancianos el agua necesita mucho tiempo, una 
vez absorbida en la sangre, para verificar el largo proceso de su secre- 
ción del torrente sanguíneo hasta la vejiga urinaria a través de los ri- 
ñones, si no contiene elementos asimilados a la sangre (como los del 
vino) que sirvan para estimular el flujo de los vasos sanguíneos; pero 
en este caso el vino es utilizado como medicina, cuyo uso artificial no 
pertenece por ello propiamente a la dietética. No entregarse inmedia- 
tamente al arrebato provocado por las ganas de beber agua (a la sed), 
que de ordinario sólo es un hábito, y una firme resolución al respecto 
reduce este estímulo a la medida impuesta por la necesidad natural de 
añadir a los alimentos sólidos algún líquido, cuyo consumo en gran- 
des cantidades es rehusado en la vejez incluso por el instinto natural. 
Tampoco se duerme bien, cuando menos no profundamente, al abu- 
sar del agua, porque merced a ello se rebaja el calor de la sangre. 

A menudo suele plantearse la cuestión de si, al igual que sólo se 
considera aceptable conciliar el sueño una sola vez cada veinticuatro 
horas, la regla dietética sólo consienta una colación para tantas horas o, 
si no es mejor (más sano) truncar algo el apetito al almorzar para poder 
comer también a la noche. Sin duda esto último va bien para pasar el 
tiempo. También considero lo segundo como más saludable en los 
llamados mejores años de la vida (la mediana edad); si bien lo primero 
resulta más saludable para una edad muy avanzada. Pues, como el 
período que precisan los intestinos para llevar a cabo la digestión trans- 
curre más lentamente, uno puede creer que encomendar a la naturale- 
za una nueva tarea (con la cena), mientras todavía no se ha terminado 
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el primer período de la digestión tendría que resultar perjudicial para 

la salud. De esta manera uno puede considerar las ganas de cenar tras 

haberse saciado suficientemente al mediodía como un sentimiento en- 

fermizo, al que cabe dominar mediante una firme resolución y paulati- 
Ak.vn, 109 namente se va dejando de experimentar ese arrebato. \ 


4. El sentimiento morboso provocado 
por pensar a deshora 


Para un estudioso el pensar es un alimento sin el que no puede vivir 
cuando está despierto y en soledad; pensar puede consistir en aprender 
(leer libros) o discurrir (meditar e inventar). Sin embargo, esforzarse 
por ocuparse con un pensamiento determinado a la vez que uno 
come o camina, atosigando con dos tareas al mismo tiempo a la cabe- 
za y el estómago o a la cabeza y los pies, produce hipocondría en un 
caso y vértigo en el otro. Para dominar mediante la dietética este es- 
tado enfermizo no se requiere sino alternar la ocupación mecánica 
del estómago o de los pies con la ocupación intelectual del pensar y 
reprimir durante ese tiempo (consagrado a la restauración) el pensar 
deliberado, dejando vía libre al juego de la imaginación (tan similar 
a una tarea mecánica); pero esto exige al estudioso una firme resolu- 
ción de someterse genéricamente a un régimen intelectual. 

Cuando uno se pone a leer libros o a reflexionar después de haber 
comido sin compañía se presentan sentimientos morbosos, porque la 
energía vital que se importuna con ese trabajo mental es desviada del 
estómago. Esto mismo sucede cuando esa reflexión se ve combinada 
con un agotador trabajo de los pies (al pasear). (Cabe añadir todavía 
la lucubración, aunque sea infrecuente.) Con todo, los sentimientos 
morbosos debidos a esos trabajos intelectuales emprendidos intem- 
pestivamente (invita Minerva) no son de tal índole que se presten a 


59 Quienes estudian difícilmente pueden prescindir de distraerse a sí mismos 
con reflexiones durante sus paseos en solitario. Pero he comprobado en mí mismo y 
también he oído de otros a quienes les pregunté que el esforzarse por pensar al 
caminar resulta extenuante; en cambio, si uno se abandona al libre juego de la imag- 
inación, el movimiento restaura. El cansancio se incrementa todavía más cuando en 
ese movimiento combinado con la reflexión uno mantiene una conversación con 
otro, puesto que uno se ve pronto obligado a sentarse para proseguir el juego de sus 
pensamientos. Pasear al aire libre tiene justamente por finalidad el distender su aten- 
ción sin fijarla sobre un objeto en particular. (N. del A.) 
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quedar inmediatamente eliminados al instante gracias a una simple 
resolución, sino que sólo se dejan suprimir poco a poco al deshabi- 
tuarse mediante un principio contrapuesto, y aquí sólo se hablará de 
los primeros. \ 


5. Sobre cómo remontar y prevenir 
los estados morbosos controlando la respiración 


Hace relativamente pocos años de vez en cuando quedaba afectado 
por catarros nasales y accesos de tos que en ambos casos me resultaban 
tanto más molestos por cuanto comparecían al ir a conciliar el sueño. 
Irritado con esta perturbación del sueño nocturno me decidí, por lo 
que atañe al primer caso, a expulsar el aire por la nariz con los labios 
firmemente cerrados; al principio sólo conseguí un ligero silbido y, 
como yo no desistía, sino que respiraba cada vez con más fuerza, acabé 
logrando hacer circular el aire libremente hasta destaponar por com- 
pleto la nariz, con lo cual me dormí en seguida. Por lo que concierne 
a la tos, a esa expiración convulsiva y entrecortada (no continua como 
en la risa) con inspiraciones intermitentes, que la gente suele llamar, 
sobre todo en Inglaterra, tos de viejo (al estar en la cama), me impor- 
tunaba tanto más cuanto que se presentaba tan pronto como se había 
calentado el lecho y retardaba la conciliación del sueño. Para reprimir 
esa tos que se ve provocada por la irritación sobre la tráquea del aire 
inhalado con la boca abierta,® \ era precisa no una operación mecánica 


60 Acaso el aire de la atmósfera, cuando circula por la trompa de Eustaquio 
(con los labios cerrados) y deposita por ello oxígeno en ese rodeo tan próximo al 
cerebro, no viene a producir el refrescante sentimiento de unos órganos vitales for- 
talecidos, que es comparable a como si uno bebiese aire; y este aire, aunque no tiene 
aroma, fortalece los nervios olfativos y los vasos absorbentes de alrededor. Esta fres- 
cura al disfrutar del aire no se encuentra en ciertos climas; en otros beberlo a gran- 
des sorbos durante las marchas resulta verdaderamente agradable, gratificación 
que no procura su inhalación con la boca abierta. Adoptar el hábito de aspirar por 
la nariz con los labios cerrados es de suma importancia dietética, de suerte que in- 
cluso en el sueño más profundo no se respire de otro modo y que uno se despierte 
sobresaltado en cuanto inspire por la boca, tal como experimenté yo de vez en cuan- 
do al principio, antes de habituarme a respirar así. Cuando uno se ve obligado a 
caminar rápidamente o cuesta arriba, le hace falta una mayor intensidad resolutiva 
para no apartarse de esa regla y más le vale moderar sus pasos, antes de hacer una 
excepción a dicha regla; similarmente, cuando se trata de realizar un movimiento 
vigoroso, como el que un educador quiere hacer ejecutar a sus pupilos, resulta pre- 
ferible hacerlo en silencio que aspirar con más frecuencia por la boca. \ Mis jóvenes 
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(farmacéutica), sino sólo una operación directamente anímica, a saber: 
apartar por completo la atención prestada a esa irritación esforzándose 
por fijarla sobre algún objeto (como antes con las convulsiones) y gra- 
cias a ello queda retenida la expulsión del aire, lo cual, tal como yo lo 
sentía nítidamente, me impelía la sangre hacia la cara, pero al mismo 
tiempo la saliva (saliva) producida por esa misma irritación evitaba el 
efecto de dicha irritación, o sea, la expulsión del aire al hacer tragar esa 
humedad. Una operación anímica para la que se requiere un alto gra- 
do de firme resolución, pero que por eso mismo es tanto más eficaz. 


6. Consecuencias del hábito de tomar aire 
con los labios cerrados 


La consecuencia inmediata de este hábito es que prosigue también al 
dormir y me despierto sobresaltado en cuanto fortuitamente abro los 
labios y el aliento pasa por la boca; de aquí se infiere que cuando uno 
duerme y sueña no | se da una total ausencia del estado de vigilia, al 
intervenir alguna suerte de atención sobre su situación en aquel esta- 
do, como también puede comprobarse por el hecho de que quienes la 
noche precedente se proponen levantarse más temprano de lo acos- 
tumbrado (para hacer una excursión por ejemplo), también se despier- 
tan más temprano; probablemente son despertados por los relojes de 
la ciudad, que por lo tanto han de oír mientras duermen y a los que 


amigos (antiguos oyentes de mis cursos) han ensalzado esta máxima dietética como 
algo probado y saludable, sin considerarlo una bagatela por el hecho de ser un sim- 
ple remedio casero que hace prescindible al médico. Es curioso que, al hablar du- 
rante largo tiempo y de forma continuada, se diría que la inspiración se hace con 
frecuencia a través de la boca abierta, con lo cual aquélla se vería transgredida sin 
perjuicio, mas en realidad no sucede así. Pues se respira también por la nariz. Si la 
nariz estuviera temporalmente obstruida, se diría del orador que habla por la nariz 
(una veleidad muy adversa) y, al revés, no habla por la nariz, aunque lo esté hacien- 
do de hecho, tal como el señor consejero Lichtenberg observa con tanto humor y 
tino. Tal es asimismo el motivo por el cual quien habla muy alto durante mucho 
tiempo (el conferenciante o el predicador) puede resistir bien una hora sin ronquera 
de garganta, porque su aspiración se verifica propiamente por la nariz y no por la 
boca, a través de la cual sólo tiene lugar la expiración. Una ventaja colateral del há- 
bito de inspirar con los labios constantemente cerrados, al menos cuando uno está 
solo sin discursear consigo mismo, es que la saliva continuamente segregada hume- 
dece el gaznate, actuando simultáneamente como remedio digestivo (stomachale) y 
quizá también como laxante (al tragarse), si uno está firmemente decidido a no 
derrocharla en aras de un mal hábito. (N. del A.) 
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han de prestar atención. La consecuencia indirecta de este loable há- 
bito es que la tos involuntaria y forzada (no el toser para expulsar 
deliberadamente una flema) es evitada en ambos casos y se previene 
una enfermedad a fuerza de una simple resolución. Es más, yo he 
tenido ocasión de observar lo siguiente, una vez que me asaltó una 
intensa sed tras haber apagado la luz (y estar metido en la cama) y 
para saciarla bebiendo agua tenía que desplazarme a otra habitación 
en medio de la oscuridad, para buscar a tientas la jarra del agua, se 
me ocurrió respirar reiterada y contundentemente elevando el pecho 
como para beber aire por la nariz; con ello la sed se apagó por comple- 
to en pocos segundos. Se trataba de una excitación morbosa que se vio 
contrarrestada por una excitación opuesta. 


COLOFÓN 


Los casos morbosos con respecto a los cuales el ánimo posee la capaci- 
dad para poder dominar su sensación simplemente gracias a la volun- 
tad firme del hombre, como un poder superior propio del ser razona- 
ble, son todos ellos de tipo espasmódico (convulsivo); pero a la inversa 
no puede decirse que todos los casos de esa índole queden o puedan 
quedar suprimidos por la simple firmeza resolutiva. Pues algunos de 
ellos son de tal naturaleza que al intentar someterlos por la fuerza del 
propósito todavía ven incrementado el sufrimiento convulsivo; esto 
fue lo que me sucedió a mí hace ahora más o menos un año con esa 
enfermedad descrita en el Diario de Copenhague como «un catarro 
epidémico acompañado de opresión en la cabeza» (yo la llevaba pade- 
ciendo un año, pero la sensación era similar) y que desorganizó mis 
trabajos intelectuales o, cuando menos, me ha debilitado y embotado, 
y como esta opresión se asentó en el debilitamiento natural \ de la Ak.vu,113 
edad, seguramente sólo desaparecerá al mismo tiempo que la vida. 
La constitución enfermiza del paciente, que acompaña y debilita 
el pensar al fijar un concepto (representaciones ligadas a la unidad de 
la conciencia), produce el sentimiento de un estado espasmódico del 
órgano del pensar (del cerebro), una especie de presión que no debi- 
lita propiamente el pensar y la reflexión, ni tampoco la memoria con 
respecto a lo pensado anteriormente, pero en la exposición (oral o 


61 
del A.) 


Yo la considero un ataque de gota parcialmente anclado en el cerebro. (N. 
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escrita) debe asegurar contra la distracción la firme coherencia de las 
representaciones en su secuencia temporal e incluso produce un invo- 
luntario estado espasmódico del cerebro, una especie de incapacidad 
para mantener la unidad de conciencia en la alternativa sucesión de 
las representaciones. Para precaverme de lo que me suele ocurrir en 
cada discurso, primero preparo lo que quiero decir (al oyente o al 
lector) y presento una panorámica del tema hacia el que quiero ir, 
para remitirme asimismo al punto desde donde he partido (sin estas 
dos indicaciones el discurso carece de toda coherencia) y luego debo 
enlazar lo último con lo primero, teniendo que preguntar a mi audi- 
torio (o silenciosamente a mí mismo): «¿por dónde iba? », «¿cuál era 
el comienzo?». Pero este fallo no lo es tanto del ánimo, ni tampoco 
sólo de la memoria, sino de la presencia de ánimo (al coordinar), es 
decir, se trata del penoso fallo provocado por una distracción involun- 
taria, que uno puede evitar trabajosamente en los escritos (máxime en 
los escritos filosóficos, pues en ellos no siempre resulta fácil mirar 
atrás, para ver de dónde se partió), aunque nunca quepa eludirlo por 
completo sin siquiera con el mayor esfuerzo. 

En el caso del matemático, que puede colocar ante sí con la intui- 
ción sus conceptos o sus sustitutos (magnitudes y cifras) y estar seguro 
de que todo es correcto por muy lejos que haya llegado, no sucede lo 
mismo que en el caso de quien cultiva sobre todo la especialidad de 
filosofía pura (lógica y metafísica), que ha de mantener su objeto flo- 
tando en el aire ante sí, para presentarlo y examinarlo no sólo parcial- 
mente, sino integrándolo al mismo tiempo en un conjunto del siste- 
ma (de la razón pura). Por ello no es de extrañar, si un metafísico se 
vuelve inválido antes que el estudioso de cualquier otra disciplina, 
incluyendo a los filósofos de oficio; pese a todo ha de haber \ algunos 
que se dediquen enteramente a ello, porque sin metafísica no puede 
darse en general filosofía alguna. 

Dicho esto, hay que aclarar cómo alguien puede ufanarse de estar 
sano para su edad, si ciertamente con respecto a ciertas ocupaciones de 
su incumbencia tendría que verse inscrito en el censo de los enfermos. 
Pues, como la incapacidad estorba el uso de la energía vital, lo que con- 
lleva su desgaste y agotamiento, y por decirlo así confiesa vivir en un 
nivel inferior (como un ser que vegeta), siendo capaz de comer, caminar 
y dormir, o sea, estando sano por lo que atañe a su existencia animal, sin 
embargo se halla enfermo por lo que concierne a su existencia civil 
(comprometida con asuntos públicos) y por ello se le llama inválido; así, 
este candidato a la muerte no se contradice con esto en modo alguno. 
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El arte de prolongar la vida conduce, pues, a que tan sólo sea to- 
lerado entre los vivos, lo cual no supone precisamente la más placen- 
tera de las situaciones. 

Pero yo mismo tengo la culpa de esto. Pues, ¿por qué no quiero 
hacerle sitio a las altas aspiraciones de la juventud, reduciéndome el 
habitual goce de la vida para vivir más? ¿Para qué alargar desacos- 
tumbradamente una vida débil mediante la abstinencia y, merced a 
mi ejemplo, sembrar el desconcierto en esa estadística de mortandad“? 
que es calculada a hechura de los débiles por naturaleza y su presun- 
ta esperanza de vida? ¿Cuál es el objeto de someter todo cuanto se 
suele llamar destino (al que uno se somete tan humilde como devota- 
mente) a la propia firmeza resolutiva, cuando ésta difícilmente será 
adoptada como una regla dietética universal, conforme a la cual la 
razón ejercite directamente una eficaz virtud curativa, y nunca se 
verán desbancadas las fórmulas terapéuticas de la farmacia? 


APOSTILLA 


Así pues, me permito exhortar al autor del Arte para prolongar la vida 
humana (en particular también la vida literaria) para que también se 
apreste benévolamente a proteger los ojos de los lectores (sobre todo de 
las ahora numerosas lectoras, que soportan peor lo de llevar gafas), que 
actualmente se ven acosados en todas partes por esos calamitosos orna- 
mentos de quienes imprimen los libros (pues las letras trazadas como 
dibujos no tienen en absoluto nada de hermosas); tal como en Marrue- 
cos una gran parte de la población urbana está ciega \ por el blanqueo Ak. vn, 115 
de todas las casas, a fin de que este mal no arraigue entre nosotros por 
una causa similar, habría que poner a los impresores de libros bajo 
control policial. En cambio la moda actual pide otra cosa, a saber: 


1) Que se imprima no con tinta negra, sino con tinta gris (porque 
contrasta más delicada y armoniosamente sobre el hermoso 
papel blanco). 


62 Estas estadísticas eran manejadas por un coetáneo de Kant, el párroco mili- 
tar Sússlimch, que las incluyó por primera vez en su libro Géttliche Ordnung in den 
Veränderungen des menschlichen Geschlechts [Orden divino en los cambios del género 
humano], que fue publicado en 1761. También el Berlinische Monatsschrift, revista 


de la que Kant fue lector y colaborador asiduo, solía publicar con regularidad las 
listas de natalidad y mortandad de la ciudad de Berlín. (N. del T.) 
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2) Con caracteres Didot de base muy estilizada, en vez de con ca- 
racteres Breitkopf, los cuales responderían mejor al nombre de 
«letras» [Buchstaben en alemán] (cuya etimología en alemán 
significa «bastones de haya» donde apoyarse con firmeza). 

3) Con caracteres latinos (incluso en cursiva) una obra escrita en 
alemán, de la que Breitkopf® dijo con razón que nadie podía 
fijar en tales caracteres la vista tanto tiempo como con la letra 
gótica propia del alemán. 

4) Convirtiendo los caracteres tan pequeños como permitan dejar 
legibles las notas a pie de página en unos aún más pequeños 
(demasiado condensados para la vista). 


Para reconducir este abuso propongo tomar como modelo la impre- 
sión del Berliner Monatsschrift [Revista mensual de Berlín]; pues al 
abrirla por el pasaje que se quiera, uno sentirá notablemente recon- 
fortada su vista,“ tan agredida por las lecturas de otras presentaciones 
tipográficas. 


63 Se refiere al impresor de Leipzig, Joh. Gottl. Imanuel Breitkopf (1719-1794), 
que apostó por tipos de letra más legibles, mientras que la firma Didot imprimía en 
París (desde 1713) su Antiqua con un cuerpo de letra mucho más pequeño. (N. del T.) 

64 Entre los avatares enfermizos de los ojos (que no son propiamente una enfer- 
medad de la vista) tuve una experiencia que me ocurrió por primera vez en mi 
cuarentena y luego varias veces más con un intervalo de algunos años, si bien actual- 
mente me da varias veces al año. El fenómeno consiste en que, de sopetón, en la hoja 
que leo se enmarañan todas las letras al entremezclarse con cierta claridad esparcida 
sobre ellas y volverse totalmente ilegibles; este suceso, que no sobrepasa los seis 
minutos, podría resultar muy pernicioso para un predicador acostumbrado a leer su 
sermón anotado en una cuartilla, pero a mi auditorio de lógica o metafísica se le 
puede seguir hablando libremente (desde la cabeza) después de haber preparado el 
discurso, si bien hizo nacer en mí la preocupación de que ese suceso fuese un sínto- 
ma precursor de la ceguera; sin embargo, hoy en día estoy tranquilo a ese respecto, 
pues aun cuando actualmente este suceso acaece con más frecuencia que antes en mi 
único ojo sano (ya que el izquierdo ha perdido la visión hace unos cinco años) no se 
registra ninguna merma en la claridad. Casualmente se me ocurrió cerrar los ojos, 
al presentarse dicho fenómeno, poniendo mi mano sobre ellos para retener aún me- 
jor la luz exterior y entonces veía una blancura, como una figura trazada con fósforo 
sobre una hoja, similar a la representada en el calendario del último trimestre, pero 
con un borde picudo en el borde \ convexo, que paulatinamente perdía claridad 
hasta desaparecer en el tiempo ya indicado. Me gustaría saber si esta observación es 
realizada por otros ojos y cómo podría explicarse este fenómeno que acaso no tenga 
su sede propiamente en los ojos —cuyo movimiento no desplaza al mismo tiempo 
esa imagen, que permanece siempre en el mismo sitio—, sino en el sensorium com- 
munis. Asimismo resulta extraño que uno pueda perder un ojo (en un plazo de unos 
tres años, según mis cálculos) sin echarlo en falta. (N. del A.) 


